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Como quiera que este trabajo es parte integrante 
complementaria de la DEFENiSA DEL CLERO FILIPINO que 
poca há publicamos, hemos creido oportuno adoptar 
el mismo tamaño de dicha obra, á fin de poderse en- 



cuadernar ambos en un solo volumen. 



El editor. 
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DEDICATORIA. 



Santísimo Padre: 

A Los píes de Vuestra Santidad, amantí- 
simo de la verdad histórica, presenta este 
humildísimo trabajo encaminado á la defensa 
del CLERO SECULAR FILIPINO, el último y 
el más indigno de todos los sacerdotes. 



''aÁi€i^H (S/c'^?(í. 



Casa parroquial de Quiapo, Af añila, i° de Agosto de igoo. 



Primera Parte 



-^^ÁAfli^éig^iLj^ tj^lf ri 




APUNTES 
BIBLIOGRÁFICOS Y BIOGRÁFICOS 



Advertencia preliminai\^ 

» 



'^Si examina V, despacto y bien esta cuestión^ hallará que 
los Señores Clérigos seculares filipinos han escrito en dialectos 
regionales mucho más que los religiosos españoles; si bien es cierto, 
que éstos se han dado á sí mismos mas incienso y han tocado 
más el bombo que aquellos quiénes en la oscuridad y en el si- 
lencio trabajaron NON SIBI SED ALUS (no para si, sino para 
otros.y (Carta al bibliógrafo español Sr. Retana, 24 Abril, 1893). 



Son innumerables los trabajos literarios debidos á la pluma 
de sacerdotes indígenas ñlipinos pertenecientes al Clero Secu- 
lar, pero hasta hoy nadie, que sepamos, se ocupó de formar 
catálogos ni estadística sobre esta materia tan importante. Los 
catálogos bibliográficos publicados hasta hoy se reñeren sola- 
mente á los escritores peninsulares, españoles religiosos á quiénes 
se han atribuido muchas obras que en realidad ó no eran suyas 
ó solo en parte les pertenecían; habiendo quedado relegados, 
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con maijgna intención, al olvido los escritos muchos y buenos 
•en 'sil género debidos á los sacerdotes filipinos. 
.'"! A /despecho, pues, de odiosas parcialidades manifiestas, 
y á despecho también de ciertos escritores despechados que 
desde cierto periódico de Manila nos han honrado con públicos 
insultos de pretendido redentor y metitor del clero fih'pino, con- 
tra todo viento y marea, vamos á dar publicidad á estos Apuntes 
bibliográficos y biográficos para que Su Santidad, poco y ta' 
vez muy mal informado hasta hoy acerca del estado general 
del Clero Secular filipino, pueda juzgar por sí mismo lo mucho 
de que es capaz el clero indígena, si llegase alcanzar tiempos y 
alicientes favorables. 

De paso debemos hacer notar que los Señores Clérigos 
filipinos por lo general solo han escrito sobre materias religiosas 
en conformidad con su estado y con la época; pues no ignore el 
lector que existía en Filipinas un Decreto del gobierno español 
en que se prohibía terminantemente publicar obra alguna en 
dialectos regionales, que no fuese de moral ó religión: debién- 
dose escribir á dos idiomas, regional y español, toda obra de 
carácter profano, no religioso. De donde resultaba doble trabajo 
y dobles gastos de impresión para el escritor que intentara 
escribir y publicar libros en dialectos filipinos acerca de asun- 
tos diversos de otro carácter que el moral y religioso. 

Tal era la barrera de contención que cohibió á los fili- 
pinos del cultivo de sus hermosos idiomas tradicionales. 

En estos Apuntes seguiremos el orden alfabético recorriendo 
cada Diócesis ú Obispado separadamente para mayor claridad, 
y pondremos en español el título de las obras. Y al final reprodu- 
ciremos algunas biografías de algunos individuos del Clero Se- 
cular mas sobresalientes y de mas significación histórica. 
Sea todo 

A. M, D. G. 
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ARTICULO I 

Sacerdotes del Clero Secular filipino escritores 
EN el Arzobispado de Manila. 



"Novissimi erunt primi.*' 

Los últimos serán los Primeros, 



Ambrosio Villafranca (Rdo. Sr. Dr). tagalo, 

natural de Binondo (Manila), alumno del Real Colegio 
de PP. Jesuitas (a) San fosé, Presbítero, Doctor en 
Derecho Canónico, Bachiller en Filosofía y Teología, 
Vicario Foráneo de la Laguna y cura párroco en varios 
pueblos. Escribió y publicó: — Apuntes sobre Derecho 
civil^ I tomo en 4.*^ de unas 300 páginas. — Manila, 
por los años 1868-70. 

El mismo. — Colección de Sermones en tagalo. M. S. 

inédito de unas 400 páginas en folio. Obra en poder 

de D. B M. T. en Manila. 
El P. Villafranca fué predicador de gran fama en 

español y en tagalo. 



A, A., tagalo, Presbítero. — Ejercicios de la humildad^ 
por el P. Rodriguez, traducción tagala clásica, en 4.^ 
317 págs. — Manila, 1870. 



o 



ASfaton Estrella (Rdo. Sr. Br.), tagalo, natural de 
Malolos, (Bulacan), alumno y después profesor en el 
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Real Colegio de PP. Jesuítas. Presbítero, bachiller en 

Sagrada Teología; Rector del Colegio de Segunda 

Enseñanza en Guagua (Pampanga) durante muchos 

años: á su muerte dejó importantes Manuscritos 

sobre materias eclesiásticas y de Pedagogía. 



Aeustin de Mendoza (Rdo. Sr. Ldo.), tagalo, na- 
tural de Matólos (Bulacan), Pbro», cura párroco por opo- 
sición del arrabal de Santa Cruz (Manila^, licenciado en 
Sagrada Teología y en Derecho Canónico. Uno de los 
campeones mas gloriosos en la defensa de los derechos 
del Clero Secular á ocupar los Curatos con prefe- 
rencia á los Regulares. Sus eruditas disertaciones 
jurídicas vieron la luz en la prensa de Madrid, en 
La Discusión ^ El Clamor y en El Eco filipino 
1864-71. 

El Rdo. Sr. Mendoza sacrificó su peculio en aras del 
bien común en defensa de la clase sacerdotal á que 
pertenecía. 

Dicen testigos contemporáneos que, en aquella famosa 
campaña jurídica que duró desde 1864-72, gastóse 
el Sr. Mendoza de su patrimonio mas de diez mil 
duros. 

Sus trabajos hállanse coleccionados en una Memoria ya 
muy rara de la que, según buenas referencias, solo 
existen en Manila uno ó dos ejemplares. 



Aniceto Mercedes (Rdo. Sr. Br.), tagalo, natural de 
Norzagaray (Bulacan), Presbítero, bachiller en Sagra- 
da Teología, escribió y publicó:—/^ Pasión de Nues- 
tro Señor Jesucristo^ poema en verso tagalo, de unas 
200 págs. en 4.° — Manila, por los años 1856-58. 

Este sacerdote fué notable poeta y gran tagalista; 
dejó á su muerte muchas poesías tagalas inéditas. 
Algunas de éstas vieron la luz en El Ap0stolado 
de la Prensa^ edición tagala. — Manila, 1893-95. 



6 Anónimo, tagalo, Presbítero.— í7w//¿? perpetuo, ejer- 
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cicios de Devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 

en tagalo, 50 págs. en 8.* — Tambobong, 1894. 



7 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Novena de la pre- 
ciosa Sangre de Ntro, Señor Jesucristo^ en español; 
34 págs. en 8.* — Manila, 1865. 



8 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Dies y Nueve dias 
á San JoU^ en español; 16 págs. en 8.* — Manila, 
1865. 



9 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Cartas del Corres- 
ponsal de Manila sobre la cuestión de los Curatos, 
dirigidas al director de El Clamor Público en 
Madrid, fechas 3 y 12 Agosto 1850. 



10 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Oración á Nuestro Se- 
ñor Jesucristo y Meditación sobre sus trabajos^ en ta- 
galo; 29 págs. en 8.^ — Manila, 1864. 



11 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Novena d Nuestra Se- 
ñora del Pilar ^ en tagalo; 28 págs. en 8. ^ — Ma- 
nila, 1856. 



12 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Novena á Santa Lucía, 
en tagalo, 22 págs. en 8.^ — Manila 1854. 



13 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Novena á Nuestra Se- 
ñora de AranzaBÚy en tagalo, 24 págs. en 8. ^ — 
Manila, 1860. 
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14 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Novena á Nuestra Se- 
ñora del Rosario, en tagalo; 1 7 págs. en 8. ^ — (sin 
pié de imprenta). 



15 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Novena á Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados^ en tagalo; 29 págs. en 
8. ^—Manila, 1855. 



16 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Verdades eternas por 
Rosignoli, traducción tagala clásica; 511 páginas 
en 4.^ — Manila, 1867. 



17 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Mes del Rosario por el 
P. Moran, traducción tagala, 304 págs en 4.'^ — 
Manila 1893. 



18 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Buena Muerta, en ta- 
galo; 116 págs. en 4.^ — Manila, 1889. 



19 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Novena y vida de San 
Vicente Paul, en tagalo; 79 págs. en 8. ^ — Gua- 
dalupe, 1887. 



20 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Mes del Sagrado Co- 
razón de Jesús, en tagalo; 87 páginas en 8. ^ — 
Manila, 1895. 



21 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Novena á Santa Lucía^ 
en tagalo; \6 págs. en 8.^ — Manila, 1887. 
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22 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Guía de Pecadores por 
el P. Granada, traducción tagala; 400 páginas en 
4. ^ —Manila, 1856. 

Nota. — Esta obra lleva en la portada el nombre de un 
tal Fr. Velasco, cura de Tondo, pero consta por 
testigos contemporáneos fidedignos que este reli- 
gioso solo gestionó la traducción y la edición á sus 
expensas, siendo un coadjutor suyo tagalo el autor 
de la traducción. Existen pocos ejemplares de esta 
troducción tagala. 



23 Anónimo, tagalo, Presbítero. — El combate espiritual ^ 
traducción tagala; 400 págs. en 4.^ — Manila, 1869. 



24 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Vida de Santa Eulalia, 
poema histórico original en verso tagalo; 84 páginas 
en 8. ^—Manila, 1884. 



25 Anónimo, tagalo, Presbítero. — Nueva Vida, en tagalo; 
9 págs. en 8.^ — Londres, 1890. 



26 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Novena á San Antonio 
de Pádua, en tagalo; 42 págs. en 8. ^ — Manila, 1882. 



27 Anónimo, tagalo, Presbítero.— -A^w^wa d San Caye- 
tano, en ^tagalo; 16 págs. en 8.® — Manila, 1884. 



28 Anónimo, tagalo. Presbítero. — Novena d Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, en tagalo; 16 páginas en 8. ® — 
Guadalupe, 1887. 
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29 Anónimo, tagalo, Presbítero. — El mes de Afargo con- 
sagrado á San José^ en tagalo, 200 páginas en 
8.®— Manila, 1883. 



30 Anóninno, tagalo, Presbítero. — Meditaciones para to- 
dos los días de Adviento y Octava de Natividad^ 
en tagalo; 256 págs. en 8.^ — Manila, 1894. 



31 Anónínno, tagalo, Presbítero. — El día diez y nueve 
de cada mes dedicado á San José^ en tagalo; 84 pá- 
ginas en 8.® — Manila, 1884. 



32 Anóninno, tagalo, Presbítero. — Novena á la Sagrada 
Familia^ en tagalo; 103 págs. en 8 ® — Manila, 1894. 



33 A non inri O, zambalefto, Presbítero. — Catecismo de la 
Doctrina Cristiana^ en dialecto de Zambales; 92 
págs. en 12.^ — Manila, 1834. 
Tal vez sea el único ejemplar existente de esta edición 
el que obra en nuestra Biblioteca filipina cedida al 
Liceo de Manila. 



34 Anselmo TengfCO (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Ma- 
lolos (Bulacan) Pbro., cura párroco de varios pueblos. — 
Tradujo del latin al tagalo la Carta Encíclica de Su 
Santidad León XIII, de fecha 10 Enero 1890, acerca 
de los deberes de los Católicos jen las presentes cir- 
cunstancias. — 26 páginas en folio mayor, M. S. iné- 
dito que obra en poder del Dr. D. Mariano Sevilla, 
presbítero. — 1 900. 

Este hermoso documento debía publicarse en El Aposto- 
lado de la Prensa^ 1896; empero, suspendida esta 
revista por causa de la Revolución, quedó aquel 
trabajo inédito. 



— 9 ~ 



35 Baltasar Leaño (Rdo. Sr.), tagalo, natural de 
Boac (Marinduque,) Presbítero, cura párroco de Torri- 
jos, colaborador de gran valía en El Apostolado de 
la Prensa , en tagalo; Manila, 1893-95. 



36 Bartolomé Rayo Doria (Rdo. Sr.), natural de 

Manila, alumno del Real Colegio de PP. Jesuitas, 
Presbítero de profundos estudios, desennpeñó los 
cargos de Magistral y Capellán Mayor en la Real 
Capilla. Falleció á mediados del siglo pasado» de- 
jando muchos y valiosos trabajos literarios inéditos, 
según nuestros informes. 



37 Bonifacio Casiano (Rdo. Sr), tagalo, natural de 
Binondo, Presbítero, fué cura párroco de San Ra- 
fael y otros pueblos; notable poeta dotado de asom- 
brosa facilidad para improvisar en tagalo, español y 
latin. Escribió y publicó en revistas y periódicos 
buenas poesías siendo notabilísima la obrita en verso 
tagalo intitulada. — Unas cuantas lágrimas] unas 100 
paginasen 8. ^—Manila, por lósanos 1888-89. ^"^ 
asiduo colaborador en El Apostolado de la Prensa. 



38 CorneliO Infante (Rdo Sr.), tagalo, natural de 
Pasig (Manila), Presbítero, gran latinista; acusado 
y complicado en la revolución de Cavite (1872), 
declarado después inocente por el tribunal militar. 
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Cura párroco de Montalban por oposición canónica, 
trabajó con gran celo y éxito en la reducción de 
los monteses de aquellas serranías y montañas. 
Este ilustrado sacerdote tagalo era quién bajo el mayor 
sigilo enviaba al Vaticano amplias informaciones en 
latin, sobre las candentes cuestiones que entonces se 
agitaban entre ambos Cleros secular y regular. 



39 CorneliO Trinidad (Rdo. Sr), tagalo, natural de 
Tondo, Presbítero, Capellán del Presidio y Cárcel 
de Manila. — Explicación teológica y moral del Ayu- 
no y Abstinencias^ en tagalo; 15 páginas en 8,® — 
Manila, 1893 



40 Eugenio de Santa Cruz (Rdo. Sr), pampa ngo, 

alumno del Real Colegio de PP. esuitas, Presbítero 
de gran erudición y talento; por su saber y virtudes 
mereció desempeñar los. altos cargos eclesiásticos de 
Chantre, Dean, Provisor, Vicario General del obis- 
pado de Cebú en Sede vacante 
'*Fué varón prudente, docto, liberal y piíidoso*' según el 
cronista P. Delgado. A su muerte acaecida á me- 
diados del siglo pasado, dejó importantes manus- 
critos inéditos. 



41 El Creyente {seudónimo), tagalo, Presbítero de gran- 
des prendas intelectuales, ha viajado por Europa y 
ha soportado penosísimos calvarios por parte de mu- 
chos y encopetados regulares, enemigos del Clero 
secular^ según expresión del Venerable Arzobispo de 
Manila D. Basilio Sancho 
Muchos son los trabajos literarios debidos á la pluma 
del sacerdote tagalo que firma con aquel seudóni- 
mo. — Colección de Artículos filosófico-religiosos en de- 
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fensa de la unidad católica ante el gobierno revo- 
lucionario de Filipinas, en español, publicados en La 
República Filipina, — Manila. — Malolos, 1898-99. 

El mismo. — Colección de Artículos de actualidad sobre 
"Asuntos eclesiásticos" de la Iglesia Filipina, en 
español, publicados en La Patria^ Febrero — Marzo 
de 1900, Manila. 

El mismo. — El P, Nozaleda y la actuil Disciplina ecle- 
siástica, en español, en La Indef>endencia de Tárlac 
Octubre, 1899. 

El mismo. — La Fe en Filipinas, trabajo religioso apolo- 
gético, en La República Filipina] Octubre, 1898 y 
otros más. 



42 Escolástico Ruiz (Rdo. Sr.), tagalo, natural de 

Ermita (Manila), Presbítero, profesor de latinidad 
en el Real Colegio de PP. Jesuítas, durante unos 
veinte años; fué reputado por gran latinista. Al morir 
dejó muchos manuscritos inéditos, entre éstos varios 
ensayos de gramáticas, según los varios sistemas 
adoptados en aquella época. 



43 Faustino Villafranca (Rdo. Sr. Dr.). tagalo, na- 
tural de Binondo, Presbíteto, doctor en Sagrada Teo- 
logía, bachiller en Derecho Canónico y licenciado 
en Filosofía; prebendado en la S. I. C. de Manila. 
Fué el primer filipino y el primer oriental que ha 
viajado por Europa describiendo de paso en espa- 
ñol sus Viajes que se publicaron en Manila, 1870, 
un volumen en 4. ^ , de 283 páginas. 
Este ilustre sacerdote filipino hizo tan magníficas y com- 
pletas descripcionss de las capitales europeas bajo 
todos aspectos, que sus Vinjes pueden parango- 
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nearse con lo mejor en este género que hasta enton- 
ces se había escrito. 
De paso visitó á Su Santidad Pió IX con quién con- 
versó, y en París pudo lograr audiencia de Su Ma- 
gestad Isabel 11 reina de España. 



44 Florentino Ranríirez (Rdo. Sr.), tagalo, natural de 
Malate, Presbítero, cura párroco de la Ermita, repu- 
tado por el primer tagalista en su época. — Bula Pon- 
tificia de Pío IX, Ineffabilh Deus^ acerca de la 
Inmaculada Concepción, traducción tagala oficial 
enviada al Vaticano. — Manila 1855. 

El mismo.- Soliloquios del alma con Dios^ según el orden 
de los versos del salmo Miserere] en tagalo, 152 
págs. en 8.^ — Manila, 1856. 

Son rarísimos los ejemplares de esta preciosa obra ta- 
gala. El único ejemplar que hemos visto era pro- 
piedad de doña Eusebia Mendoza de Guevara, ta- 
gala, vecina del pueblo de Mariquina. 

El mayor elogio que podemos hacer tanto de esta obra 
como de su autor, será trascribir aquí el juicio que 
mereció de parte del Censor eclesiáslico. Dice así: 

— **Excmo. é limo. Sr. — Hé leído con cuidadosa aten- 
ción la traducción en tagalog que de los Soliloquios 
del alma con Dios, según el orden de los versos del 
''Miserere" ha trabajado con esmerado acierto el 
Sr. D. Florentino Ramírez, Cura párroco de la Er- 
mita, y que V. E. I ha tenido la bondad de re- 
mitirme para que la examine y censure. Cierta- 
mente, Excmo. Sr., que la traducción está conforme 
al original; y su lectura es la más piadosa y pene- 
trante que leerse puede en idioma tagalog, porque 
en ella el traductor explica con claridad, elegancia 
natural, sencillez y piadosa unción los mismos efec- 
tos del Santo Rey David.'' 

"Es un libro interesantísimo, porque con su lectura se 
fortificará más y más en los indios tagalos el santo 
amor y temor de Dios; se les enseña el modo de 
formar y concebir un verdadero dolor de los pe- 
cados, y se les presenta muy al vivo un verdadero 
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Tipo modelo de penitencia. Es un libro interesan- 
tísimo, repito Excmo. Sr., sobre todo en esta época 
en que los indios se entregan (hasta con furor) á 
la lectura de lo que ellos llaman Corridos, 6 sean 
vidas profanas en las que solo beben el beleño que 
mata, solo aprenden á sensibilizar más y más las 
pasiones/' 

*'Si me contentara, limo. Sr., con decir que dicha tra- 
ducción está conforme con la sana moral, no llenaría 
cumplidamente mi deber. Esta traducción tánjala de 
los Soliloquios del alma con Dios es un libro de 
oro; y por tanto yo me atrevo á suplicar á V. E. I. 
con toda la energía que en este momento rae su- 
giere el zelo por el bien de las almas confiadas á 
la solicitud paternal de V. E. I. lo recomienda á 
los párrocos^ y, si es posible, á los fieles tagalos, 
por una circular, pues de su lectura yo me prometo, 
con la ayuda de Dios, la frecuentación de los Sa- 
cramentos.*' 

"Este es mi parecer, salvo nteliori. — Dios guarde á V. E. I. 
muchos años. — Parroquial de Obando y Octubre 
I. o de 1856. — Excmo. Sefior: — Fr. Joaquin de Co- 
ria, franciscano/' 

No hemos visto ninguna obra tagala escrita por re- 
gulares que haya obtenido del Censor un juicio tan 
laudatorio como el precedente. 



45 Francisco Ortíz (Rdo. Sr.), tagalo, natural de 
Mandáloyon (Manila), Presbítero, párroco de Dina- 
lupijan y en la actualidad del arrabal de Sampaloc. 
Colaborador en la revista religiosa tagala El Apos- 
tolado de la Prensa j 1893-95. 

El mismo. — Reflexiones espirituales^ en verso tagalo, unas 
20 págs. en 8.^ en el Calendario tagalo de 1896. 

El mismo. — El Sagrado Corazón de Jesús y de María 
en verso tagalo: M. S. inédito no devuelto aún por 
la Censura, 1894-900. 

El mismo. — Despedida á la Virgen^ en verso tagalo^ 
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M. S. inédito en poder aún del Censor. 1895-900. 
Isti sunt servi qui absque stipendio laboran tota dte 
aliis, non sibi,,.. 



46 Francisco CampmaS, (Rdo. Sr.), tagalo, natural 
de Morong, Presbítero. — Dos valientes y enérgicas 
Exposiciones en español, llenas de erudición canó- 
nica, dirigidas al Excmo. Sr. Capitán General Vice- 
Patrono Real de la Iglesia filipina, en defensa de los 
derechos que le asistían para regentar el curato de 
Antipolo, del que le querían despojar los regulares. 
Llevan fechas 8 y 19 Enero, 1863. 



47 Ignacio Ponce de León (Rdo. Sr. Dr.), tagalo, 
natural de Manila, Presbítero, doctor en Sagrada 
Teología, abogado, prebendado en la S- I. Cate- 
dral y Maestro de Ceremonias de la Universidad de 
Manila. Notable por sus valientes y eruditas defen- 
sas jurídicas en el foro. Dejó Manuscritos inéditos 
de importancia. 



48 José Guevara (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Bataan, 
Presbítero, cura párroco en propiedad del arrabal de 
Quiapo. — Novena á J^esás Nazareno, en español; 24 
págs. en 8.^ — Manila, 1870. 



49 



José Consunjí (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Samal 
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(Bataan) Presbítero, Maestro de Ceremonias en la 

S. I Catedral; redactor del Calendario eclesiástico (a) 

Epacta en latin, desde el año 1887 hasta el presente. 

— Colaborador asiduo en El Apostolado de la Prensa 

en tagalo, Manila, 1893-95. 



50 José María ChangCO (Rdo. Sr.), tagalo, natural 
de Malabon (Manila), Presbítero canónigo de la S. I. 
Catedral, cura párroco del arrabal de San Miguel, 
viajó dos veces por Europa, visitando de paso á Su 
Santidad. En 4 Julio de este año recibió los honores 
y especial distinción de una audiencia privada y re- 
servada concedida por León XIII en la Capilla Six- 
tina de San Pedro, después de haber obtenido va- 
rias entrevistas con los primeros dignatarios del 
Vaticano. Escribió y publicó: La Religiosa en su 
Casa^ en tagalo; 300 págs. en 8. ^ — Manila, 1865-66. 

El mismo. — Vida Cristiana, en tagalo; 113 págs. en 
8.o_Manila, 1867. 

El mismo. — Rosa Mística, devocionario tagalo; 532 pá- 
ginas en 8.^ — Manila, 1887. 

El mismo.— jE*/ Infierno abierto^ traducción tagala — 
(**Faltan datos/') 

El mismo. — El Jubileo, en tagalo, (id. id.) 

El mismo. — El cultivo del cacao y del cajé, traducción 
tagala oficial impresa por orden del gobierno espa- 
ñol; folleto de unas 60 págs. en 4 ^ mayor. — Ma- 
nila, por los años 1882-84. 

El mismo. — La vida de San Francisco, en tagalo, — "Fal- 
tan datos*'. 

El mismo.— iS*/ Jardín Seráfico, en tagalo, id. id. 

El mismo. — Voces del Pastor por el Sr. Arzobispo de la 
Plata, traducción tagala, M. S. inédita en 4 ^ mayor 
300 págs. Obra en poder del autor. 
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El mismo. — Novela hhtórtca de San Juan de Dios por 

Zábala, traducción tagala del primer tomo; M. S. 

inédito en 4. ^ mayor de unas 6cx) págs. — 1896-900. 
Esta obra fué traducida á expensas, y es propiedad de 

Doña Petrona Francisca, tagala, vecina de Malabon. 

Nota. — Algunos de los libros apuntados, y otros muchos 
de menor cuantía que escribió el Rdo. P. Changco, 
no llevan su nombre en la portada, pero nos consta 
por buenps informes que son suyos, y estamos auto- 
rizados para hacerlo constar así. 



51 José María Zamora (Rdo. Sr.), tagalo, natural 
de la Ermita, Presbítero, cura párroco propietario 
actual de Mariquina; profesor de Moral durante 
diez años en el Seminario, Capellán en los ejércitos 
de Su Majestad el Rey de España, durante cuatro 
años Sacerdote muy inteligente y buen compositor 
en el arte musical. — Colaboró en El Apostolado de 
la Prensa^ en tagalo, escribió y publicó:— A^í^i^^wa 
de la Purísima Concepción^ en tagalo. ('* Faltan 
datos*'. — Novena de la Pasión en id.; 24 páginas 
en 8 ® — Manila, 1890. — Novena á San Ildefonso, tu 
id., — Novena al Sagrado Corazón de Jesús^ en id ,— 
Explicación del Escapulario de la Purísima Con^ 
ccpción^ en id. — Arte musical explicado, en tagalo, 
unas 140 páginas en 4.^ — Manila, por los años 
1884-87. Obra muy rara. 
Creemos que el Rdo. P. Zamora es el primero que in- 
tentó y llevó á feliz éxito la explicación del arte 
musical en lengua tagala: su obra estuvo muy en boga 
entre la juventud y seminaristas durante algunos 
años. Hoy apenas se hallan ejemplares de aquella 
notable obra musical por no haberse reimpreso. 



52 José BurAfOS (Rdo. Sr. Dr.), ilocano, natural de Vigan, 
(llocos Sur), pero criado en Manila; discípulo en Teo- 
logía del que después fué Arzobispo de Toledo, Carde- 
nal González: Presbítero, doctor en Sagrada Teología 
y Derecho Canónico, licenciado en Filosofía; parro- 
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co por oposición del curato de la Catedral de Ma- 
nila; Magistral y Dean de la misma: Fiscal del Juz- 
gado eclesiástico, Maestro de Ceremonias del C'aus- 
tro Universitario de la Pontificia y Real Universidad 
de Manila. 

El Doctor Revmo. Sr. Burgos, escribió en español artí- 
culos y exposiciones llenas de erudición canónica 
en defensa de los derechos del Clero Filipino se- 
cular contra las ingerencias y privilegios absorventes 
y abusivos del Clero regular. Sus escritos y ardien- 
tes polémicas vieron la luz pública en la prensada 
Madrid por los años 1866-69 en los periódicos La Dis- 
cusión y en El Eco Filipino de que era fundador. 

Como era muy natural en aquellos tiempos de hierro, 
el premio del talento y trabajos de este ilustre sa- 
cerdote filipino fué un calvario y una Cruz donde 
murió gloriosamente en 15 Febrero 1872. Memoria 
justi 7wn peribit] vivet de generatione in genera- 
tionem. 



53 José Saguinsin (Rdo Sr.), tagalo, natural de An- 
tipolo, Presbítero, primer cura párroco de este pue- 
blo. Fué el Rdo. P. Saguinsin sacerdote muy po- 
pular y célebre por su no vulgar erudición y agu- 
deza de ingenio; latinista sobresaliente, profesor muy 
estimado, párroco celosísimo por el bien de las 
almas. A su muerte dejó importantes manuscritos 
inéditos redactados en tagalo y en latin, idioma que 
dominaba con toda perfección. 
El P. Saguinsin fué durante algunos años profesor en 
el Real Colegio de San José ó de los PP. Jesuitas 
en Manila, 



54 Juan Bonifacio (Rdo. Sr.), tagalo. Presbítero, Ca- 
pellán del Hospital de Pobres en Manila. — Novena 
al glorioso San José^ en tagalo; 35 páginas en 8. ^ — 
Manila, 1852. 
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55 Juan Dilag. (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Obando, 
Presbítero, Capellán del Santuario de Nuestra Se- 
ñora de Porta Vaga (Cavite). — Novena á Nuestra 
Señora de la Soledad^ en tagalo; 51 páginas en 
8. ^—Manila, 187 1. 

El mismo. — Los Jugadores y Borrachos] sátiras morales 
en verso tagalo; unas 60 páginas en 8.® — Manila 
por los años 1878-79. 

El Rdo. P. Dilag era poeta de gran sutileza de ingenio, 
expontaneidad y elegancia, como lo demuestran sus 
incomparables sátiras; es uno de los mejores poetas 
del tagalismo. 

Además, fué asiduo colaborador en El Apostolado de la 
Prensa en tagalo bajo diversos "seudónimos". 



56 Juan Gabriel Contreras (Rdo. Sr. Br.), tagalo, 

natural de Santa Cruz (Manila), Presbítero, bachi- 
ller en Artes y en Sagrada Teología. — Devota y 
doctrinal Novena á Jesús Sacramentado, en español; 
49 páginas en 8.^ — Guadalupe, 1889. 



57 Juan de la Rosa (Rdo. Sr.), tagalo, natural de 
Taguig (Manila), Presbítero, cura párroco de San 
Ildefonso (Bulacan), excelente orador sagrado en 
tagalo. Escribió muchas obritas de carácter moral 
y religioso en tagalo. (Nos faltan datos concre- 
tos). — Fué colaborador en la revista religiosa El 
Apostolado de la Prensa, en tagalo 1893-95. 



58 Juan Zita (Rdo. Sr.), pampango. natural de Lubao, 
Presbítero, profesor durante algunos años en el Real 
Colegio de Padres Jesuítas ó de San José; aman- 
tísimo de la educación y enseñanza popular: fun- 
dador del primer Colegio-Instituto de Instrucción 
popular y Latinidad en la provincia de Pampanga. 
Escribió ó redactó en español Proyecto de Regla* 
mentos 6 Estatutos para el citado Colegio que so- 
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metió á la aprobación del gobierno superior de las 
Islas: en español, 28 págs. en 4.^ — Manila, 1861. 
A su muerte dejó el Rdo. P. Zita Manuscritos valiosos 
sobre asuntos pedagógicos, y tres obritas religiosas 
en idioma pampango. 



59 Leocadio DimanUg (Rdo. Sr.), tagalo, natura 
de Batangas, Presbítero, colaborador en El Apos- 
tolado de la Prensa en tagalo. — 1893-95. Tiene fama 
de buen tagalista. 



60 Luis Ignacio (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Litio, 
Presbítero, coadjutor y párroco en varios pueblos, 
colaborador en El Apostolado de la Prensa en ta- 
galo, 1893-96. Escribió y publicó, además, varias 
obritas de carácter moral religioso en verso tagalo. 
(Nos faltan datos). 



61 L. L. E. (Rdo. Sr.), tagalo, Pttshiier o. -^Novena á 
Ntra. Sra. de la Guta, en tagalo; 40 páginas en 
80. — Manila, 1897. 



62 Luis de los Remedios (Rdo. Sr.), mestizo de 

portugués, criado en Manila, Presbítero, canónigo 
■ de la S. I. Catedral, Secretario de Cabildo y del 
Arzobispado durante muchos años; Maestro de Ce- 
remonias, redactor del Calendario eclesiástico anual 
(a) Bpácta, en latin, durante más de veinte años. 



63 Lúeas LeiCO (Rdo. Sr ), tagalo, natural de Tambobong 
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(Manila), Presbítero, licenciado en Derecho Canónico, 
examinador sinodal, capellán del Beaterío de la Com- 
pañía de Jesús en Manila, y actualmente digno cura 
párroco del arrabal de Binondo Escribió mucho este 
Rdo. Sacerdote en tagalo, generalmente bajo anó- 
nimo y seudónimo, según costumbre usual en tiem- 
pos en que el Clero secular solo servía tara obede- 
cer.... Sus producciones de carácter siempre reli- 
gioso se hallan difundidas en El Apostolado de la 
l^rensa y en Ang Paraluman nang Tagalog. 

El mismo. — Reflexiones piadosas^ en tagalo; 350 páginas 
en 8.^ — Manila, 1897. 

El mismo. — Novena á Ntra. Sra. de la Guía^ en tagalo; 
45 páginas en 8.^ —Manila, 1897. 

El mismo. — Reglas y Constituciones del Beaterío de la 
Compañía de Je sus ^ revisión y corrección, en espa- 
ñol; 52 páginas en 4.^ — Guadalupe, 1888 
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64 Manuel Roxas Manió (Rdo, Sr. Ldo.), tagalo, 

• natural de Calumpit (Bulacan), Presbítero, licenciado 
en Derecho Canónico, cura párroco del arrabal de 
Quiapo, canónigo de la Santa Iglesia Catedral de 
Manila por real nombramiento. Viajó por Europa y 
residió algunos años en España captándose las sim 
patías de ilustres familias de la aristocracia. 

Ingresó en la Congregación de PP. Paules á impulsos de 
su vocación religiosa, de donde salió después de aU 
j^unos años honrosamente á petición propia acogida 
favorablemente por la Sante Sede. 

Sacerdote de vastos conocimientos en materias eclesiás- 
ticas, predicador de gran fama, muy popular y muy 
querido de los tagalos por su moderación y prudencia 
evangélicas y excelente tacto conciliador 

Ha escrito y publicado numerosos trabajos de carácter 
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feligioso y filosófico en ambos idiomas, espafíol 
y tagalo. En nombre del Clero filipino publicó para 
sostén de la Fé Católica durante el período pací- 
fico del gobierno revolucionario, varias Exposiciones 
dirigidas al Honorable Presidente de la República 
filipina, relacionadas con asuntos eclesiásticos para 
mejor unión y concordia entre ambas potestades. 

Los escritos de este ilustradísimo sacerdote tagalo se 
distinguen por su llaneza, claridad, suavidad y dul- 
zura evitando siempre frases acres de intransigencia 
y provocación, tendiendo en todo á unir y fusionar 
los ánimos discordes y desidentes. 

El Reverendísimo P. Roxas ha escrito y publicado, 
además, sobre asuntos graves, trascendentales, re" 
ferentes á la vida espiritual y mística, siendo nota- 
ble un libro en español intitulado, si mal no recor- 
damos, E¿ Sagrado Coraron de Jestís; y otros en 
tagalo, de propaganda religiosa. 

El Colegio del Sagrado Corazón, el instituto Burdos 
(Malolos), el Seminario de Vigan, el Liceo de Ma- 
nila y el Instituto de Mujeres de id., han sabido 
utilizar el gran saber, la táctica prudente y direc- 
ción ilustrada de este virtuoso sacerdote tagalo, 
contándose entre los fundadores, organizadores y 
profesores de aquellos establecimientos docentes. 

Digno émulo de aquellos sacerdotes doctores filipinos 
crucificados por el odio de los enemigos del Clero 
secular, en 1872, el P. Roxas también ha merecido 
la nobilísima corona de la persecución de los mis- 
mos que, al tratar de hundirlo y desprestigiarlo 
ante los católicos filipinos, éstos lo han enaltecido 
más y más 

El oro purísimo se purifica más en el crisol del fuego. 

Ciertos espíritus corroidos por la envidia han divulgado 
la calumniosa especiota de que el Rdo. P. Roxas 
estaba incurso en censuras eclesiásticas, siendo así 
que de positivo nada consta aún según ha mani- 
festado la prensa, pues todo el caramillo de acu- 
saciones que contra este buen sacerdote ha levan- 
tado la animosidad farisaica, está aún sub júdice; 
después de ocho ó diez meses de buscar pretextos 
para oscurecer y embrollar un asunto que á los im- 
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parciales parece muy claro; ignorándose las reso- 
luciones que tomará en definitiva el tribunal ecle- 
siástico. 
No hemos tenido el honor de conocer personalmente á 
este sacerdote tagalo, á quién juzgamos solamente 
por sus escritos, por sus obras y por su fama po- 
pular. Operibus credite\ por los frutos se conoce el 
árbol. Vox populi^ vox Dei. 



65 Manuel Trias (Rdo. Sr. Br.), tagalo, natural de San 
Francisco de Malabon, (Cavite) bachiller en Artes, 
licenciado en Filosofía, cura párroco actual en pro- 
piedad de aquel pueblo. El R. P. Trias es autor de 
muchos libros de propaganda católica en tagalo, de 
carácter piadoso. (Nos faltan datos concretos). 



66 Mariano Bartolomé (Rdo. Sr.), tagalo, Presbí- 

tero. Maestro de Ceremonias en la S. I. Catedral 
de Manila, redactor del Calendario eclesiástico anual 
del arzobispado, en latin, (a) Epacta, desde año 
1870 hasta 1886. 



67 Mariano García (Rdo. Sr. Dr.), bisayo, natural de 
Misamis (Mindanao), según otros, natural de Ca- 
lamianes (1778); criado y educado en Manila, alum- 
no del Real Colegio de San José del que fué Rec- 
tor y profesor durante unos veinte años: Presbí- 
tero de excelentes virtudes y profundos estudios 
eclesiásticos: Dr. en Sagrada Teología, licenciado 
en Filosofía, desempeñó los altos cargos de Chan- 
tre, .Arcediano de la Catedral de Manila; Auditor 
del tribunal Supremo, Juez Sinodal del Arzobispado 
y Delegado por el Obispado de Cebú; y finalmente 
fué electo Obispo de esta Diócesis, cargo que en 
su gran humildad renunció. 
Puede decirse que este ilustre filipino obtuvo en su larga 
vida todas las preeminencias de la Magistratura 
eclesiástica. Falleció en 1871. 



— 23 - 

El gobierno español condecoró al Dr. García con la 
encomienda Gran Cruz de Isabel la Católica. 

Escribió y dejó inéditas: Colecciones de Pláticas doctri- 
nales y Questiones variar de Derecho Canónico, 
M. S. S. de los que se conservan fragmentos im- 
portantes. 



63 Mariano Pilapil (Rdo. Sr. Dr.), tagalo, natural de 
Bula can, alumno profesor y más tarde Rector del 
famoso Colegio de San José fundado por los Padres 
Jesuitas y que tantos hombres ilustres dio á este 
país filipino antes de ser absorvido por la Univer- 
sidad dominicana. Presbítero de gran fama y re- 
nombre; gran dialéctico, invencible en las polémicas 
literarias. Doctor en Sagrada Teología, escritor cor- 
recto en ambos idiomas, pero Cicerón portentoso 
en el idioma tagalo que en el pulpito electrizaba á 
las muchedumbres populares. Poeta de notables 
vuelos y tenido por el mejor latinista en su época. 
Escribió y publicó: — La' Pasión y Muerte de Nues- 
tro Señor Jesucristo en verso tagalo fluido y cor- 
recto, poema histórico-religioso original del que se 
han hecho tantas ediciones como años van tras- 
curriendo desde su aparición (1856?) habiendo sido 
traducido en los principales idiomas del Archipié- 
lago, bisayo, bicolano, pampango, pangasinano é ilo- 
cano. Bien puede asegurarse que lo que es la Biblia 
para el protestante, es esta obra histórica religiosa 
para el pueblo filipino hallándose muchísimos cam- 
pesinos que se saben de memoria el Nuevo Testa- 
mento gracias al canto anual y periódico de aquel 
poema salido de la inspirada pluma del gran doctor 
tagalo Rdo. Pilapil. 
El retrato de este famoso tagalo se conserva en la Uni- 
versidad de Salamanca. 

El mismo. — Gramática hispano4atina^ obra inédita de la 
que existen muy raras copias bastante desfiguradas. 
Una de estas copias fué vista en la Pampanga por el 
Dr. Mariano Sevilla en 1899. 
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69 Mariano Santa na (Rdo. Sr. Bn). bícobno, natural 

de Tayabas, ordenado de presbítero en Manila; ba- 
chiller en Sagrada Teología, Secretario del Arzo- 
bispado, cura párroco en propiedad de la Catedral, 
orador de primera talla en español y en tagalo; gran 
latinista, poet¿. con asombrosa facilidad para im- 
provisar: incansable propagador de la célica devoción 
del corazón deífico de Jesús; escribió y publicó: — 
El feligrés instruido, — Novena de Ntra, Señora de 
GuífJ. — Novena A KIki. Srn, de la Rosa. Todo en 
tagalo por los años 1846-60. (Nos faltan datos con- 
cretos). 

70 Mariano Sevilla y Víllena (Rdo. Sr. Dr) ta- 

galo, natural de Bulacan, Presbítero, alumno y pro- 
fesor de Retórica en el Real Colegio de San José; 
Capellán castrense condecorado en los Ejércitos de 
Su Majestad el Rey de España; Doctor en Sagrada 
Teología, licenciado en Filosofía y Cánones; Censor 
eclesiástico del arzobispado durante unos 14 años: 
profesor de 2.a enseñanza, fundador y director del 
Colegio de la Sagrada Familia en Manila: Redactor 
en jefe del Apostolado de la Prensa, revista cató- 
lica tagala, Manila 1893-96; fundador y director de 
El Católico Filipino, diario, en español, Malolos, 
1898-99 Es trabajo del Dr. Sevilla la Exposición 
en defensa de la Religión Católica, dirigida al Con- 
greso de Malolos bajo la firma de Un sacerdote fili- 
pino, publicada en aquel periódico. Escribió y pu- 
blicó: — Gramática tagalo-española, primera que se 
ha publicado de este género 162 págs. en 4.^ — 
Manila, 1887. 
Los Regulares durante tres cientos cincuenta años, solo 
se habían acordado de escribir artes para el espa- 
ñol aprender tagalo, pero no vice-versa; porque no 
les preocupó poco ni mucho que el tagalo pudiese 
aprender con facilidad el español. Esta necesidad 
tan sentida fué satisfecha cumplidamente por el sa- 
cerdote tagalo de quién venimos hablando. 

El mismo. — Vida buena y Vida mala del Cristiano, en 
tagalo; 32 págs. en 8.^ — Manila, 1895. 
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El miámo. — Vida espiritual comparada á dos árboles, uno 

estéril y otro fructífero, en tagalo; 8o páginas en 

8.^ — Manila, 1895. 

El mismo. — La Perfección Cristiana, en tagalo, 213 pá- 
ginas, en 8.^ — Manila, 1895. 

El mismo. — Las Hijas de María, en tagalo; 168 págs. 
en 8. ^—Manila, 1884. 

El mismo -^Dios con nosotros antes y después de la Comu- 
nión, en tagalo; 23 págs. en 8.® — Manila, 1895. 

El mismo. — Preparación para Adviento y Natividad, en 
tagalo; unas 300 págs. en 8. ^ — Manila, 1894-95. 

El mismo. — Las Flores de Marta, en tagalo; unas 400 
páginas en 8.^ — Manila, 1864 — 65. 

El mismo. — Mes de Marzo dedicado á San José, en ta- 
galo; 290 páginas en 8.^ — Manila, 1870. 

El mismo. — Novena á Santa Ana, en tagalo; 30 páginas 
en 8. ^—Manila, 1868. 

El mismo. — Preparación para la Natividad del Señor, 
en prosa y verso tagalo, 46 páginas en 8. ^ — Ma- 
nila, 1869. 

El mismo. — Novena de Ntra. Señora de Lourdes (inédita J 
y otros muchos anónimos y seudónimos de propa- 
ganda religiosa. 



71 Modesto de Castro (Rdo. Sr.), tagalo, na- 

tural de Binan (Laguna), alumno del Real Colegio 
de San José, Presbítero, cura párroco por oposición 
de la Catedral de Manila y de Naic (Cavite) más 
tarde; famoso por sus sermones apostólicos y más 
aún por sus escritos correctos y galanos en idioma 
tagalo en que tiene fama de autor clásico. 
Sus incomparables Sermones en tagalo fueron plagiados 
después de su muerte, por algunos escritores regu- 
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lares que, metidos á escribir en idioma que les era 
extraño, destrozaron las bellezas de la lengua tagala. 
— Colección de Sermones en tagalo; sobre 600 páginas 
en 4. ^ mayor — Manila, 1878. Obra muy rara. 

El mismo. — Cartas de Urbana y Felisa^ á manera de 
novela moral educativa en tagalo; 179 páginas en 
8. ^—Manila, 1889. 

El mismo. — Exposición de las Siete Palabras, en tagalo; 
94 páginas en 8.® — Manila, 1887. 

El mismo. — Novena á San Isidro, en tagalo; 47 páginas 
en 8.^— Manila 1888. 



72 Pablo Tekspn (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Na- 
votas (Manila), Presbítero ejemplar, coadjutor actual 
de la parroquia de Binondo; infatigable escritor taga- 
lista en su esfera propia de Religión y Moral. Reti- 
rado del mundanal bullicio con un tenor de vida 
verdaderamente anacorética, ha dado á luz innu- 
merables trabajos en defensa de la Santa Fé Ca- 
tólica en idioma tagalo. Redactor del Semanario 
religioso Ang Paraluman nang Tagalog. — La Es- 
trella ó Guía del Tagalo y colaborador en El Apos- 
tolado de la Prensa, son ya voluminosos los escritos 
en tagalo de este muy esclarecido y Rdo. Sacerdote. 

En idioma español también ejercitó su inteligencia este 
ilustre tagalo, y pueden verse sus producciones lite- 
rarias en La Revista Católica de Filipinas\ Manila, 
1888-91 : tn I a Lectura Popular; Manila, 1895-96: 
y en La España Oriental] Manila, 1896, si mal no 
recordamos. 

Escribió y publicó aparte: — Santa Isabel re na de Portu- 
gal, leyenda religiosa en tagalo; 18 páginas en 8. ^ — 
Tambobong, 1893. 
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El mismo. — Lamentos del Amigo de las Almos, en versó 
tagalo; 20 páginas en 8. ^—Manila, 1893. 

El mismo. — La Casta Susana, relato bíblico en tagalo; 
8 páginas en 8.° — Manila, 1893. 

El mismo. — Ruegos para alcanzar la misericordia de 
Dios y en tagalo; 25 páginas en 8 ^ — Manila, 1886. 

El mismo. — Historia del Escapulario de la Pasión y de 
los Sagrados Corazones de ^esús y de Maria^ en ta- 
galo; 46 páginas en 8.^ — Manila, 1894. 

El mismo. — Acción de gracias y ofrecimiento cotidiano^ 
en tagalo; 10 páginas en 8. ^ — Manila, 1894. 

El mismo. — Los Mártires del Cristianismo^ traducción 
tagala. — (Nos faltan datos concretos). Y otros más. 



73 Pablo Ocampo (Rdo. Sr. Br.), tagalo, natural de 
Binan (Laguna), Presbítero, bachiller en Sagrada 
Teología: — La Confesión y Comunión por Mons. 
Segur, traducción tagala: 100 páginas en 8.^ — 
Manila. 



74 Pedro Mañalac (Rdo. Sr. Ldo.), tagalo, natural de 
San Roque (Cavite), alumno del Real Colegio de 
San José, Presbítero, licenciado en Teología, pre- 
bendado de la S. I. Catedral, gran bienhechor de 
la misma calculándose en cien mil duros el valor 
de donativos hechos á la Catedral en construcción, 
por gestiones de aquel celoso Sacerdote tagalo. A 
su muerte dejó muchos trabajos inéditos, entre éstos 
una buena colección de Sermones y Pláticas en ta- 

falo, parte de estos escritos se conservan en poder 
e D. F. M. N., de Manila. 



75 Pedro Mesina (Rdo. Sr.), tagalo, pampango, Presbí- 
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tero.^^Buena Muerte, ó sea, Mantial para asistir álos 
enfermos, en tagalo; 167 págs. en 4. ^—Manila, 1887. 



76 Pedro Peiaez (Rdo. Sr. Dr.), tagalo, natural de la 
Laguna, Presbítero muy afamado, alumno del Real 
Colegio de San José, Doctor en Sagrada Teología, 
Vicario general del arzobispado, Magistral y Teso- 
rero de la S. I. Catedral, Juez sinodal y apostólico, 
etc. Escribió en español obras llenas de erudición 
canónica en defensa del Clero filipino secular. — Do- 
cumentos sobre los curatos de Filipinas, Memoria 
impresa en Madrid por los años 1867 á expensas 
del Presbítero tagalo Rdo. Agustin de Mendoza, 
cura párroco de Santa Cruz. Obra muy rara. 

El mismo. — Colección de Sermones, en español, i tomo 
en 4.° mayor, 327 págs. — Madrid, 1869, editada á 
expensas de algunos sacerdotes tagalos. 

El mismo. — Exposición al Excmo Sr. Gobernador Vice- 
Patrono Real de Filipinas, en defensa de los de- 
rechos preteridos del Clero secular. 10 Marzo, 1862. 

El mismo -^Colección de Questiones Canónicas y teoló- 
gicas; M. S. S. inéditos de 209 fojas en folio. 

El Reverendísimo . Dr. Peiaez fué colaborador y corres- 
ponsal en Manila del diario madrileño La Regene^ 
ración, y fundador del diario católico El Católico 
Filipino, Manila, 1860.? 



77 SalUStianO ArauUo (Rdo. Sr. Br.), tagalo, natu- 
ral de Santa Cruz (Manila), alumno del Real Co- 
legio de San José y profesor en el mismo durante 
algunos años; Presbítero, bachiller en Filosofía; cape- 
llán castrense en los Ejércitos de Su Majestad 
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Católica el Rey de España; cura párroco en va^jips 
pueblos de Luzon y Bisayas. Viajó por el extran- 
jero siendo honrado con el cargo de Secretario par- 
ticular del limo. Mons. Luis M.a Piazzoli Vicario 
apostólico de Hong-kong en su viaje á Roma: en 
cuya ocasión el Rdo. P. Araullo visitó á Su Santidad 
León XIII quién lo distinguió con una audiencia 
privada y reservada en la Capilla Sixtina en 4 Julio 
de este año. 

El Rdo. P. Araullo escribió el primer vocabulario polí- 
glota hispano-tagalo-bisayo que, para uso obligatorio 
de los militares, se publicó por orden del General 
Molins; Manila, 1883-84. En la portada de esta obra 
figura el nombre de un comandante de Infantería 
imperito é ignaro en los dialectos filipinos, que tuvo 
el mérito de apropiarse la obra y gestionar su pu- 
blicación y venta. Cosas de aquellos tiempos feu- 
dales. 

El mismo. — Tradujo del español al tagalo bandos, cir- 
culares, manifiestos, etc. encaminados á la pacifica- 
ción de las Islas á fines de 1897. 



78 Saturnino Pacheco (Rdo. Sr), tagalo, natu- 

ral de Bula can, Presbítero, escribió: *-¿aí Glorias 
de Maria por San Ligorio, traducción tagala; 525 
páginas en 4.^ — Manila, 1878. En la portada no 
figura su nombre, pero de buenas referencias nos cons- 
te que el Rdo. P. Pacheco es el traductor. 

El mismo.- — El Camino de la Virtud^ en tagalo; 500 pá- 
ginas en 8.® — Manila, 1884.— Estas dos obras fue- 
ron retocadas por el primer escritor religioso tagalo 
contemporáneo, Sr. D. Joaquín Tuason. 

El mismo.— ¿r^/a ó Manual para la administración mu- 
nicipal; traducción tagala oficial impresa por orden 
superior del gobierno; 200 páginas en 4. ® -^Manila, 
1892-93. 
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79 SilvinO Manalo (Rdo. Sn), tagalo, natural de Pa- 
teros (Manila), de familia noble por su ilustración, 
de la cual han salido seis hermanos con carreras 
profesionales, abogado^ médico, farmacéutico, sacer- 
dote, maestro y un alumno de la Academia mi- 
litar, (i) 
Presbítero, bachiller en Artes v en Filosofía, de grandes 
prendas intelectuales, de fundadas esperanzas en lo 
porvenir. Muy joven aún obtuvo ya el cargo de 
Vicario Foráneo del Partido de Biftan; párroco de 
Sinuloan; profesor de Moral v Capellán del Liceo 
de Manila, etc., etc. Escribió y publicó en tagalo: — 
Fórmula de consagración á la Virgen para las Guar- 
dias de Honor. — Manila, 1897. 

El mismo. — Circular de Su Santidad invitando al mundo 
católico á coadyuvar para la construcción de la Ca- 
tedral de Patras, en la India Inglesa; traducción 
tagala oficial, en folleto de 25 págs. en 4. ^ mayor. 
—Manila, 1893. 

El mxsmo.'-^Sermones, en tagalo y español dedicados al 
glorioso San Isidro Labrador 1896-97 M. S. S. iné- 
ditos. 



80 Simón Ramírez (Rdo. Sr. Ldo.), tagalo, natural de 
Santa Cruz (Laguna), Presbítero de gran renombre, li- 
cenciado en Cánones y en Sagrada Teología, canónigo 
Doctoral de lá S. I. Metropolitana, Secretario del 
arzobispado. Provisor interino, Promotor Fiscal de la 
Curia eclesiástica, etc. 
El Reverendísimo Sr. Ramirez se distinguió por su gran 
celo y entusiasmo en pro de la Iglesia (Catedral de 
Manila en construcción, habiendo obtenido el supe- 
rior permiso para recorrer los pueblos del arzobis- 
pado en demanda de limosnas y auxilios para la 
[)ronta terminación de aquella santa obra. Se ava- 
dan en más de ochenta mil duros los recursos alie- 



(1) T lo más notable es que los padres de los Señores lUnalo sufra- 
garon todos los gastos para dar carreras nobles á sos kgos, con el producto 
de la industria casera, la -^cria de patos.'* 
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fados por este ¡lustre sacerdote tagalo para aquel 
n piadoso. ¡Gloria á Filipinas que tan ilustres hi- 
jos ha dado á la Santa Iglesia Católica! 
Fué notable el Sr. Ramirez por sus informes de Fiscal 
sobre la ruidosa cuestión canónica del curato de 
San Miguel de Mayumu, entablada por la Corpo- 
ración de PP. Agustinos Calzados, por los afios 
1864-66; y como Doctoral se distinguió por un bri- 
llantísimo informe en Defensa de los Derechos del 
Cabildo. M. S. S. inéditos de los años 1878-80. 



81 Vicente Bernardo Icasañas (Rdo. Sr. Ldo.), ta- 
galo, natural de Binondo (Manila), Presbítero, bachi- 
ller en Artes, licenciado en Derecho Canónico, Cape- 
llán Mayor del Excmo. Vice-Patrono Real, Promo- 
tor fiscal de la Curia eclesiástica de Manila; cura 
párroco en propiedad de Boac, Torrijos, etc. (Ma- 
rinduque), defendió con tesón y valentía los concul- 
cados derechos de la Iglesia contra ciertos intru- 
sos en la revolución del año 1896. 
El Rdo. Sr. Bernardo ha hecho brillantes defensas en 
los estrados del Juzgado eclesiástico, entre éstas úl- 
timamente figura la bien fundada en favor del M. R. 
Sr. Manuel Roxas. M. S. de 14 páginas en folio 
mayor. 



82 Vicente García (Rdo. Sr. Dr.), tagalo, natural de 
Rosario (Batangas), alumno y después rector mu- 
chos años del Real Colegio de San José, Presbí- 
tero de Superior ingenio y de extraordinaria eru- 
dición en todas las materias eclesiásticas. Doctor 
en Sagrada Teología, bachiller en Derecho Canónico; 
Canónigo Penitenciario de la S. I. Catedral de Ma- 
nila; Provisor y Gobernador eclesiástico del obispado 
de Nueva Cáceres, Sede vacante. Consultor privado 
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de los Excmos. Sr. Arzobispo Pedro Payo, y Sefíor 
Francisco Gainza, obispo de Camarines. 

El Reverendísimo Sr. García era sacerdote de humildí- 
simas apariencias, en quién nada se descubría que 
oliese á las vanidosas fastuosidades personales con 
que suelen rodearse los dignatarios de raza blanca 
{/vanttas vanüaíum/); era un sabio que llevaba en 
su priviligiado cerebro un mundo de ideas, y que 
más de una vez dejó desconcertados, con peregri- 
nos razonamientos, á émulos vanidosos de raza blanca 
en pleno Cabildo.... 

Fundador de un hospital para leprosos en Nueva Cáceres, 
sostenido de su peculio privado; restaurador del San- 
tuario de Ntra. Sra. Peftafrancia (Camarines); gran 
bienhechor de la Comunidad de PP. Paules en Ma- 
nila, y de la Catedral, ascendiendo á más de cin- 
cuenta mil duros el valor de sus ofrendas y dona- 
ciones para aquellos fines piadosos indicados. 

¡Gloria á Filipinas que tales hijos ha dado á la Iglesia 
Católica! No importa que la antievangélica política 
de razas los haya preterido y arrinconado en la oscu- 
ridad. Las piedras de este bendito suelo se levan- 
tarán en su defensa derribando á la vez á ciertos 
parásitos que no ostentaban más méritos que el color 
blanco del cutis 

Son innumerables los trabajos religiosos publicados por 
este sabio tagalo. — El Kempis^ ó Imitación de Cristo^ 
traducción tagala; 448 páginas en 8.^ — Manila, 1880. 

El mismo. — Santos Ejercicios Espirituales^ en tagalo; 
375 páginas en 4. ^ mayor. — Manila, 1880. 

El mismo. — Medios para llevar á la práctica los Santos 
propósitos en tagalo; 50 páginas en 4. ^ . mayor- 
Manila, 1890. 

El mismo. — Ayes de las Almas del Purgatorio^ en bicol. 
(Nos faltan datos). 

El mismo. — Vida de San Eustaquio en bicol (id. id.) 

El mismo. — Novena de Ntra. Sra. Peñáfrancia en bicol. 
(id. id.) 
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El mismo. — Explícaci67i de las gracias otorgadas por 

Ntra. Sra. del Rosario, en tagalo: 109 págs. en 8. ^ — 

Manila, 1884. 

El mismo. — Defensa del ''Noli me tangere*' del Dr. Rizal, 
en español, en La Solidaridad bajo el seudónimo 
de V. Caraig. 

El Doctor García juzga aquella obra literaria bajo el 
punto de vista histórico y religioso. 



83 Vicente Ramírez (Rdo. Sr. Br.), tagalo, natural de 
San Roque (Cavite), Presbítero de grandísima eru- 
dición teológica, bachiller en Derecho Canónico y 
Civil, párroco propietario en varios pueblos. 

Escribió y publicó en español infinidad de trabajos reli- 
giosos de carácter agradablemente severo dentro de 
los inflexibles principios del Catolicismo; en La Lec- 
tura Popular, en La Revista Católica de FilipÍ7ias 
y en Libertas, sobresaliendo como perlas sobre campo 
de esmalte la Harmonía Clerical, y Insistiendo; 
Noviembre 1899. — Agosto 1900. La pluma de este 
benemérito sacerdote tagalo es de ángel que sin 
herir el corazón de nuestros hermanos disidentes, 
consolida la fé en los católicos. 

Nos consta de buena tinta que el Rdo. P, Ramirez 
redactó un Reglamento para la proyectada Asocia- 
ción Católica de Filipinas, Reglamento que desa- 
pareció en poder del Censor privado Fr. M. A. que 
se lo llevó al Japón.... 1899. 

Actualmente el P. Ramirez es colaborador del Semanario 
religioso tagalo Ang Paraluman nang Tagabg, 



-M^^iye|gH>^^(g$!^;S^^ 



ARTICULO II 

Sacerdotes del Clero Secular filipino escritores 
EN el Obispado de Nueva Segovia ó de Vfgan. 



"Suum cuique**. 

A cada cual h suyo. 



84 Adriano GarcéS (Rdo. Sr), ilocano, natural de 
Narvacan (llocos), Presbítero, Profesor en el Semi- 
nario, cura párroco actual de la ciudad de Vigan. 
Escribió y publicó: — La Verdad en su lugar ^ en es- 
pañol, trabajo notable sobre jurisprudencia canónica, 
en La Independencia de Tárlak; Octubre, 1899. 

El mismo. — Relatos de las torturas á que fué sometido 
acusado por los PP. Agustinos de complicidad revo- 
lucionaria en 1896-97; en español, en La Indepen- 
dencia^ Malolos, 1899. _ 
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65 Ambrosio Mina (Rdo. Sr.), ¡locano, natural ele 
Santa María, Diácono, seminarista en Vigan: — 
Relatos de torturas sufridas por él durante su pri- 
sión, acusado por los PP. Agustinos de conspirador 
y masón etc. — Malolos^-Manila, 1899-900. 



86 AnÓnlnmO, pangasinano, Presbítero. — Catecismo de la 
Doctrina Cristiana, en pangasinano; 157 páginas 
en 8.^ — Manila, 1833. (Obra rara) 



87 Anónimo, cagayano, Presbítero. — Catecismo de la 
Doctrina Cristiana, en idioma gaddano, 225 pági- 
nas en 8.^ — Manila, 1833. (Obra rara). 



88 AnÓniniO, ilocano. Presbítero. — Las Siete Palabras 
de Nuestro Señor Jesucristo, en ilocano; 34 páginas 
en 8.^ — Manila, 1867. 



89 Anónimo, Presbítero.— iS'/ Padre Aglipay y El Clero 
Secular^ cuestiones de actualidad relativas á Derecho 
y Jurisprudencia eclesiástica con aplicación á la si- 
tuación anormal de la Iglesia Filipina durante el 
periodo revolucionario, y vindicación de los derechos 
del Clero Secular filipino contra el Clero regular 
español é limo. Sr. Arzobispo de Manila. Folleto 
en español, 52 páginas en 4. ^ mayor. — Tárlak, 1899. 



90 Antonio de la Cuesta, (Rdo. Sr.), ilocano, natural 
de Serrat, Presbítero. — ^*ovena á Ntra. Sra. de la Es- 
peranza, en ilocano; 33 págs. en 8. ^ — Manila, 1873.? 

El mismo. — Novena á Santa ^atalira de Sena, en ilo- 
cano; 42 páginas en 8.^ — Manila, 1880.? 

El fnistno.-^Colaboración anónima en los Sermonarios 



en ilocano, de que es poseedor el regular^ Pn Ci- 
priano Marcilla, agustino. 



91 Antonio de Pádua (Rdo. Sr.), ¡locano, natural de 
Laoag, Presbítero. — El Santo Sacrificio de la Aíisa, 
en ilocano; 274 páginas en 8.® — Manila, '895. 



92 Bartolomé Espíritu (Rdo. Sr. Ldo.), ilocano, natu- 
ral de Tu|[uegarao (Cagayan) Presbítero, gran latinis- 
ta, licenciado en Derecho Canónico, bachiller en 
Sagrada Teología, Fiscal y gobernador eclesiástico de 
la Diócesis de Nueva Segovia, y Fiscal actual de 
la Curia eclesiástica de Manila, sacerdote que bajo 
humildes apariencias, oculta vastos conocimientos 
en materia jurídica y procesal. Así son los filipinos. 
Escribió y publicó: — Novena a la Santisiim Trinidad^ en 
ilocano, 27 páginas en 8.^ — Manila, i886 

El mismo. — Un folleto sobre asuntos eclesiásticos en la- 
tin y español, remitido á Su Santidad en calidad 
de información reservada: 16 páginas en folio. M. S. 
inédito. 

El mismo. — Pliegos-^fólios en consulta á la Curia ro- 
mana sobre sí habían incurrido ó nó en ex-comunión 
é irregularidad los regulares españoles que tomaron 
parte activa principal en las torturas á que fueron so- 
metidos nueve clérigos filipinos en 1896. En español 
y latin, Setiembre, 1898 

El mismo.— Colección de Sermones, en ilocano, (traduc- 
ción) inéditos, en poder de los regulares españoles 
Fr. B. Real y Fr. Cipriano Marcilla. 

El mismo. — Relatos de torturéis sufridas por dicho Rdo. Se- 
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ñor Bartolomé durante su prisión, acusado por los 

regulares de revolucionario y masón. 

El mismo. — Colección de consultas sobre varios puntos 
de Derecho Canónico — M. S. inédito, 1885-87. 

Según nos informan personas dignas de crédito, el Re- 
verendísimo P. Espíritu es sacerdote digno de gran 
admiración, más para ser admirado que para ser imi- 
tado; pues, á imitación de los grandes santos, olvi- 
dando y perdonando los ultrajes personales de que 
fué víctima en el Seminario de Vigan, sigue hasta 
hoy al servicio de los regulares que tan mal parado 
lo dejaron. ¡Virtud estupenda! ¡santidad digna de 
nuestra más profunda admiración! Y luego dirán que 
no hay héroes entre los sacerdotes filipinos! 

No es menor el saber y erudición canónica del Reve- 
rendo P. Espíritu, pues, si hemos de creer á los que 
parecen bien enterados, ha sacado él sólo de apuros 
y aprietos á más de cuatro vanidosos é hinchados 

Í'ueces de cutis blanco en algunas Curias....; porque 
lay que confesar que, si muchos de nuestra superior' 
raza blanca sirven para cobrar sueldo de cuatro mil 
duros al año, ignoran en cambio como se incoa un 
expediente- 



os Benigfno Reyes (Rdo. Sr.), ilocano, natural de 

Vigan, Seminarista ordenado de menores. — Oraciones 
para todos los días de la Semana^ en ilocano; 78 
páginas en 8.^ — Manila, 1867. 



94 Cosme Abaya (Rdo. Sr. Ldo.), ilocano, natural de 
Candon (llocos Sur), Presbítero, licenciado (se^ún 
otros, doctor) en Sagrada Teología y Derecho Canóni- 
co, licenciado en Filosofía, Vice- Rector del Real Cole- 
gio de San José, profesor de Teología en el Seminario 
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de Vigan. El Rdo. Sr. Abaya fué el primer sacer- 
dote de la Diócesis de Vigan que obtuvo grados 
universitarios. A su muerte dejó importantes M. S. S. 
inéditos. 



95 Cipriano Valenzuela (Rdo. Sr.), pangasinano, na- 
' tural de Mangatarem, Presbítero, colaborador anónimo 

y gratuito durante tres años en el Diccionario ilocano- 
espafiol y vice-vcrsa, publicado por los PP. Regu- 
lares O. S. A. 



96 Eustaquio Gallardo (Rdo. Sr.), ilocano, natural 
de Candon (llocos Sur), Presbítero, de gran virtud, 
discreción y prudencia; Rector y profesor de Moral 
en el Seminario de Vigan, escribió varios devocio- 
narios en ilocano, impresos en Manila. (Faltan datos.) 



97 Enrique del Rosario (Rdo. Sr.), ilocano, natural 

de Vigan, Presbítero, cura párroco de la Catedral 
de Vigan; escritor ilocanista correcto y acaso el pri- 
mero en su género, ha escrito y publicado: — Novena^ 
historia y milagros de Ntra. Señora de Lourdes\ en 
ilocano; unas 300 páginas en 8. ^ — Manila, por los 
años 1885. Impresa á expensas de D. Honorato En- 
carnación, ilocano, de Vigan. 

El mismo. — Colección de Sermones, en ilocano; M. S. S. 
inéditos en poder de su autor 

El mismo. — Meditaciones sobre el Santísimo Rosario, 
M. S. inédito de unas 400 páginas en 4. ^ mayor. 

El mismo. — Sermones para el Novenario de Animas^ y 
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Septenario de San José, en iloeano; M. S. inédito, 
700 páginas en 4. ^ mayor. 



98 Evaristo Abaya (Rdo. Sr.), iloeano, natural de 
Candon, Presbítero, profesor de Filosofía en el Se- 
minario de Vigan, escribió y publicó artículos de 
polémica sobre cuestiones de gramática por los años 
1875-77. Buen poeta y mejor latinista á é! se le 
deben algunos himnos en latín. (Faltan datos). 



99 Evaristo Parolan (Rdo. Sr.), iloeano, natural de 
Serrat, Presbítero. — Historia del hallazgo de Nira. 
Sra. de Manaoag, en pangasinano; de unas 400 pá- 
ginas en 8.^ — Manila, por los años 1888-89. 

Hata. — En la portada de esta obra «^ no figura el nombre 
del Rdo. P. Farolan. Hemos oido decir que la Cor- 
poración O. S. D. se apropió esta obra literaria 
trabajada por el citado clérigo secular. — Isti sunt 
servi qui laborahant gratis pro dominis suis. 



100 Gavino Carbonell (Rdo. Sr.), iloeano, natural de 
Santa Lucía (llocos), Diácono Seminarista en Vi- 
gan. — Relatos de las torturas sufridas por él durante 
su prisión acusado por los regulares de masón y 
conspirador.— Manila, 1899-900. 



101 Gregorio Aglipay (Rdo. Sr.), iloeano, natural de 
Batag (llocos Norte), Presbítero, Vicario General 
y Gobernador de la Diócesis de Vigan por nombra- 
miento del lltmo, Sr. Obispo D. José Hévia Cam- 
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pomanes, de fecha 15 Noviembre 1898, siendo éste 

prisionero de la Revolución: y Vicario general cas- 
trense por nombramiento anómalo del gobierno re- 
volucionario. Algunos dudaron de la validez de aquel 
nombramiento hecho por el Sr. Obispo privado de 
libertad; empero, post factum debe estarse por la 
validez, Ínterin los tribunales no declaren lo con- 
trario. 

Algunos escritores regulares han presentado al Reve- 
rendo P. Aglipay como faccioso y cismático y 
hasta bandolero; lo cual de llegar á ser cierto (pues 
no hay pruebas de semejantes calumnias), nada ten- 
dría de extraño, porque en Europa hemos tenido, 
en tiempo de guerra, clérigos y Obispos cismáticos, 
facciosos y bandoleros entregados á excesos y sal- 
vajadas que ni soñó siquiera el P. Aglipay. En las 
revoluciones todo es anómalo, siendo locura mani- 
fiesta el exigir rigurosa legalidad en tiempos de pú- 
blicas borrascas. Desde el momento en que la Cruz 
se unió á la Espada, el Trono al Altar pasó á ser 
ley necesaria en la historia, que toda convulsión con- 
tra la Espada y contra el Trono repercute también 
contra la Cruz y contra el Altar. 

Nosotros no santificamos los actos todos del Rdo. P. 
Aglipay, pero nos guardaremos muy mucho de arro- 
jarlo á la hoguera inquisitorial, como hace el ¡ingrato! 
fraile autor de las Memorias del Cautiverio. ¡Ingrato! 
sí; porque si los frailes de Filipinas hubiesen caido 
en manos de los revolucionarios franceses del 92, ó 
de nuestros compatriotas españoles del 35, ni uno si- 
quiera habría quedado para escribir Memorias llenas 
de ingratitud. Si comparamos este cautiverio de los 
frailes en Filipinas con el que soportaron sus her- 
manos en Japón, en China, en Tánger, en Francia, 
en Alemania, en Inglaterra, y en nuestra misma pa- 
tria España, durante las turbulencias revolucionarías 
paseo higiénico debe llamarse aquel mal llamado 
Cautiverio en que ni uno solo pereció por malos tratos 
violentos de los agentes de la Revolución; cuando 
en Francia y en España á centenares murieron des- 
cuartizados y pasados á cuchillo. Un poco más de 
gratitud y de prudencia no vendría mal en el avf^ 



tor de las Me monas j La pelota todavía está en 

el aire (*) 

Volviendo al asunto— 'AgUpay, es indudable que la 
legislación humana eclesiástica debe cumplirse siem^ 
pre que pueda buenamente cumplirse en tiempos 
normales de paz: empero, en época de revolución, 
la Iglesia se apresura á simplificar y dispensar en 



(*) Si el antor de ''Memorias del Cautiverio'' se empe&a en calificar de 
^bárbaros" y "salvajos*' & los revolucionarios filipinos por malos tratos de pa^ 
labra y obra Inferidos á los religiosos prisioneros (prisioneros no por ser re- 
ligiosos, sino por ser "elemento gubernamental" del gobierno espafiol), en este 
caso debe empesar dando aquéllos calificativos á sus propios compatriotas es- 
pafioles revolucionarios que hicieron horrenda carnicería, verdadero estrago de 
crueldades inauditas contra los regulares en Espafla... y los franceses en Fran* 
da, y los ingleses en Inglaterra, y los alemanes en Alemania, y los italianos 
en Italia.. Es que también hay "bárbaros" y "salviges" en España, en Fran-> 
oia, en Inglaterra, en Alemania, en Italia...? Entonces decirlo de una ves y 
acabáramos: "iTodos parejo! " 

Ah] . va!. . Fr. Graciano y el otro fraila escribidor de "Memorias del Cau- 
tiverio" pretenden sin duda borrar aquella fea mancha contraída por ellos csn 
las "torturas" que impusieron á los Sres Clérigos ilocanos del Seminario de 
IloMM, y quieren parangonear las 'torturas" por ellos sufridas oen las impues- 
tas por ellos A aquellos sacerdotes filipinos; pero no es cosa tan fácil borrar 
aquella enorme mancha. Porque los que torturaron á los Sres. Clérigos fneron 
"sacerdotes frailes," y los que torturaron á éstos eran legos revolucionarios, y 
los revoluoionarios en todas partes s<nL lo mismo "revolucionarios.,..," 

Algo más cuerdos andarian los frailes, si, en vez de mostrar ingratitud 
escribiendo exageradas "Memorias", dijesen humildemente "To Pecador" y abrie- 
sen ios Qjos para ver en aquella catástrofe el terrible castigo de Dios, eficaz 
y provechoso escarmiento y merecida expiación por las criminales impunidades 
de que gozaron durante tres siglos largos., 

Ta que los fraües con sus fantásticas "Memorias de Cautiverios" tratan 
de denigrar ante el mundo al pueblo filipino que después de todo, los ha tra- 
tado con infinitamente mfa humanidad que los trataron sus propios compatrio- 
tas efl^aftoles en el afio 35 llegada es ya la hora en que los filipinos se vendiquen 
ante la historia escribiendo detalladamente todos los vejámenes y crueldades 
que han sufrido en los pueblos del Archipiélago. Ha lleeaao ya el tiempo: ellos 
nos provocan 

Los Hilarios, Tiburcios, Lacsamanes y Venturas de Pampanga; los Prin- 
cipales de Maídos; los Germánicos de Otón; los AgonciUos de Taal; los Man- 
zanillas de Patuongon; los Vitos de Bao; los Adriáticos de Cápiz; los Aba- 
nas de Cuartero; los Advinculas de Dumarao; los Francos de Dumangas; 
loa Panes de Pasii v otras mil familias arruinadas por intrigas é inquinas de 
Frailes libertinos, todas tienen derecho y aún deben escribir con todos los de- 
talles y pormenores las hazañas de los frailes causantes de su ruina. Ellos 
nos provocan... Adelante, pues, á escribir historias locales bien puntualizadas, 
con fechas, nombres y apellidos, lugares, y épocas haciendo comparecer ante 
el tribunal de la Historia vivos y muertos, sin perdonar detalles ni pormeno- 
res. Dios quiere que se escriba la Historia... y ellos nos^3itán provocando. Arran- 
quemos, pues, velos; ¡ab^o caretas!... 

(ffoia M editor.) 
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todo aquello que no sea sustancial, como se v¡6 en la 
revolución francesa en que hasta el matrimonio civil 
de algunos eclesiásticos obtuvo de Roma indulgencia, 
benignidad y legalidad que es cuanto puede decirse... 

El Rdo. P. Aglipay, obtenido aquel nombramiento, cre- 
yóse investido de la autoridad eclesiástica para go- 
bernar aquella Diócesis, y, en su conformidad, tra- 
bajó para consolidar la vacilante Fé católica en medio 
de aquel caos momentáneo de trastornos sociales, y 
al efecto escribió y publicó Circulares al Clero flú 
pino. Octubre, 1898. 

-^Carta, Enero 1 899, en el Heraldo de la Revolución. — 
Un Manifiesto. 15 Agosto 1899, en La Independen- 
cia. — Los Católicos en América en id. y otros docu- 
mentos más encaminados al mismo fín. 



102 Gregorio Ballesteros (Exmo. Sr. Dr.), baga- 

yano, natural de Abulog (Cagayan), Presbítero, 
Capellán del Ejército expedicionario á Conchinchina 
(1860), y á las campañas de Joló; condecorado con 
la Orden imperial de la Legión de Honor y Gran 
Cruz de Isabel la Cotólica: licenciado en Teología, 
doctor en Derecho Canónico: Canónigo de la Santa 
Iglesia Catedral; Capellán del Excmo. Sr. Vicc 
Patrono Real, Juez Delegado de los obispados de 
Nueva Cáceres y de Jaro, Profesor de Filosofía, 
Teología, Derecho Canónico y Disciplina eclesiás- 
tica en la Universidad Pontificia, maestro de Cere- 
monias del Claustro universitario: tales fueron los 
importantísimos cargos que desempeñó este ilustre 
clérigo filipino. {Véase su biografía al final). 
Escribió obras en latin y se citan entre ellas un tratado 
completo de Lógica y otro de Derecho Canónico, 
M. S. S. inéditos. 



103 Juan Aromas (Rdo. Sr.), ilocano, natural de Vi- 
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gán, Presbítero, Profesor en el Seminario conciliar 
de Vigan, principal redactor y corrector del Diccio- 
nario ilocano-español y vice-versa editado como pro- 
pio por los regulares O. S. A., bajo la dirección 
nominal de Fr. Mariano García. 

El núsmo.''^Com/endio de gramática hispano-ilocana^ pu- 
blicada por los años 1861-62. (Faltan datos). 



104 Justo Claudio Jojas (Rdo. Sr.), ilocano, natu- 
ral de Pana^, Presbítero, cura párroco en varios 
pueblos, escribió y publicó: — Sermonario en ilocano; 2 
tomos con un total de 800 páginas en 4. ^ — Malabon, 
por los años 1896-97. 

Obra dedicada al limo. Sr. Obispo D. José Hévia Cam- 
pomanes. 

El mismo. — Comedias Retígiosas populares^ en ilocano; 
3 tomos en 4. ^ con un total de ycK) páginas. — 
Manila, por los años 1895. 

El mismo. — Novena á Santa María Magdalena, en ilo- 
cano; 40 páginas en 8.^ — Manila.... 

El mismo. — Novena á Ntra. Sra. de Manaoag^ en ilocano; 
47 páginas en 8. ^ — San Femando de Pampanga 1899. 

El mismo. — Novena de Ntra, Sra de la Portería, en 
ilocano; 37 páginas en 8.^ — Manila.... 

El mismo. — Calendario religioso anual en ilocano, desde 
los aftos 1895. — Manila. 

El mismo. — Trisagio^ en ilocano: 40 páginas en 8. ^ — 
Filipinas («V), 1898. 

El Rdo. Sr. Claudio es autor de muchos y valiosos 
manuscritos en español y en su idioma nativo. Hace 
años adquirió por su cuenta una pequeña imprenta 
para la difusión de libros de propaganda católica 
en üocano. 
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105 Luciano Bernabé (Rdo. Sr.), ilocano, natural de 
Caoayan, Subdiáeono en Vigan escribió:— ^^^/a/í?^ de 
las torturas por él sufridas durante su prisión acusa- 
do por los regulares de masón y conspirador. — Ma- 
nila, 1900. 



106 Mariano Dacanay (Rdo. Sr.), ilocano, natural de 
Bacnotan (llocos Norte), Presbítero, profesor de 
geografía é historia en el Seminario de Vigan, cura 
Párroco en varios pueblos. Escribió y publicó: — Pre- 
paración para la muerte, en ilocano; obra inédita 
ya censurada y aprobada por la autoridad ecle- 
siástica. 

El mxsvcio.— Semana Santa^ en ilocano, 309 páginas en 
8. ^— -Malabon, 1895. 

El mismo. — Ancora de Salvación, en ilocano; 220 pági* 
ñas, en 8.^ — Vigan, 1886. 

El mismo. — Triduo á San y osé, en ilocano; 200 pági- 
nas en 8. ^ ... 

El mismo. — Historia Sagrada; en ilocano; 220 páginas 

en 8. ^ .... 

El mismo.^-^/ Consuelo de los atribulados, en ilocano; 
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unas 300 páginas en 8.® — Manila, 1887. (Obra de* 

dicada á su nermano). 

El mismo. — Relatos de las torturas por él sufridas en 
la prisión, acusado de masón y filibustero por los 
regulares.— Malolos — Manila. 1 889-900. 

El Rdo. Sr. Dacanay fué colaborador en El Ilocano diario 
filipino, bajo el seudónimo de Neicanada, por los 
años 1891-93, si no recordamos mal. 

Además fué colaborador anónimo gratuito en los Sermo- 
narios del regular Fr. Cipriano Marcilla. 



107 Mariano Qaerlan (Rdo. Sr.), ilocano, natural de 
Vigan, Presbítero coadjutor de San Fernando. — Re- 
latos de las torturas sufridas por él en la cárcel, 
acusado por los regulares de masón y filibustero.— 
Manila, — Malolos, 1 898-900. 



108 Mififuel Florentin (Rdo. Sr.), ilocano, natural de 
Vigan, Diácono seminarista, — Relatos de las tortu- 
ras sufridas en la prisión, acusado por los regula- 
res de masón, conspirador, etc. Manila, 1900. 



)09 Miguel Reyes (Rdo. Sr.), ilocano, natural de Vi- 
gan, Presbítero, escribió v publicó. — Visitas al San- 
tísimo Sacramento, en ilocano, unas 355 páginas 
en 8.®— Manila, 1 868. 



110 NiCOmedeS Bandayrel (Rdo. Sr,), ilocano, na- 
tural de Benguet, Presbítero.-^ Reglamento de la 
Cofradía de San Antonio de Páaua, en ilocano; 
unas 40 páginas en 8.® — ManHa, 1895. 






^ 
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111 Rafael Estrada (Rdo. Sr.), pangasínano, natural 
de Calasiao, Presbítero, profesor de Segunda Ense* 
ftanza con Colegio propio en dicho pueblo. Escri- 
bió y publicó: — Colección de Sermones en pangasi- 
nano; unas 200 páginas en 4. ^ — Manila, 1870.? 
El Rdo. P. Estrada fué colaborador y corrector gra- 
tuito anónimo del diccionario pangasinano-espaftol, 
editado como propio por los regulares O. S. D. 
Unos cardan la lana y otros se llevan la fama y 
los cuartos... Sic erant clerici philipini\ tota nocte 
laborantes, sicut servt\ absque mercede pro dominis 
suis. 



112 SantlaSO Fernandez (Rdo. Sr.), pangasinano, na- 
tural de Magaldan, Presbítero, Coadjutor en varios 
pueblos. El Rdo. P. Santiago fué la mano oculta 
que tradujo del español al pangasinano casi todos 
los libros religiosos publicados en este dialecto 

bajo el nombre del regular ya difunto Fr. S 

Mili ((^. e. p. d.); entre ellos por su volumen 

é importancia son notables El Catecismo explicado 
por Mazo, traducción pangasinana á^ unas 800 pá- 
ginas en 4. ^—Manila... 
^^Explicación de los Diez Mandamientos por San Li- 
jorio, en pangasinano; unas 500 páginas en 4. ^ — 
íanila...— /^/j/br/úJ y Milagros de Ntra. Sra. de 
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Lourdes^ en pangasinano, obra inédita en poder de 

Fr. Mili — Explicación de la Misa... ^ Sobre la 

Primera Comunión. — La Masonería... — Novena de 
San Ildefonso y otras obras en el citado dialecto, que 
publicó la Corporación O. S. D. como partos inte- 
telectuales de Fr. Mili... (q. d. e. p.) siendo su Coad- 
jutor P. Santiago quién, á ruegos de su amo, tra- 
bajaba aquellas traducciones... Unos cardan la lana 
y oíros se llevan la fama y los cuartos... 

Nota, — Las informaciones que tenemos nos merecen en- 
tero crédito; ésto no obstante, si los interesados 
nos demostrasen que estamos en error involuntario, 
dispuestos estamos á rectificar, pues jamás hemos 
escrito ni una sola línea con ánimo m?ilévolo, sino 
llevados siempre del mejor deseo de consignar toda 
la verdad histórica. 



113 Tranquilino Fernandez (Rdo. Sr), pangasi- 

nano, natural de Binmey, Presbítero, Coadjutor en 
varios pueblos, actual cura párroco de Bayambang. 
Traductor de un Sermonario anónimo impreso en 
dialecto pangasinano. (Faltan datos). 

El mismo. — Una Madre instruyendo á su hijo en los de- 
heres de buen Cristiano, en pangasinano; impreso 
en Manila, por los años 1873-75, por gestiones y 

bajo el nombre del regular ya difunto Fr. A 

Galleg..., O. S. D. (q. d. e. p.) 

El mismo. — Visitas al Santísimo por San Ligorio, traduc- 
ción pangasinana. — Manila, 1884. — Catecismo de His- 
toria Sagrada por Fleury, traducción id. — Camino 
Recto por el P. Claret, traducción id. — Manila, 1884. 

Nos informan personas que nos merecen entero crédito 
que siendo el Rdo. P. Tranquilino Coadjutor del 
regular Fr. Galleg... en Manaoag (Pangasinan), tra- 
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dujo, á ruegos de éste, del español al pangasinano 
aquellos libros enumerados y otros más de carácter 
religioso que luego se publicaron en la imprenta de 
Santo Tomás bajo el nombre de aquel aprovechado 
fraile. Estamos siempre dispuestos á rectificar, en 
caso de no ser verídicos nuestros informes. 
Hemos sido autorizados para hacer esas vindicaciones 
literarias... 



114 Vicente Bonifacio (Rdo. Sr), ¡locano, natural de 
Vigan, Presbítero, profesor y célebre latinista en el 
Seminario de Vigan: Secretario del obispado; Maes- 
tro de Ceremonias de la S. I. Catedral; cura párroco 
en varios pueblos. Escribió: — Novena del Santísimo 
Rosario, en ilocano, 30 páginas en 8. ^ —Manila por 
los años 1863. 



115 Vicente Bonoan (Rdo. Sr.), ilocano, natural de 
San Nicolás Presbítero, cura párroco en varios pue- 
blos, Censor eclesiástico del Obispado, escribió y 
publicó obrítas religiosas en ilocano. (Nos faltan 
datos concretos). 
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ARTICULO III 

Sacerdotes del Clero Secular filipino escritores 
EN EL Obispado de Cebú. 



"Laudemus viros gloriocoi*'. 
Alabemos d los varones esclarecidos 



116 Alejandro Espino (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 

Cebú, Coadjutor en varios pueblos. — Novena de San 
Benito Fundador, en cebuano, 4^ páginas en 8. ® — 
Cebú, 1898. — ^^El Rdo. P. Espino es autor de mu- 
chos libros dtt propaganda religiosa, anónimos, en 
idioma cebuano. Muchos de los libros cebuanos pu- 
blica dos. por el Presbítero español D. Felipe Redon- 
do, fiscal de la Curia, son debidos á la colaboración 
anónima y gratuita del Rdo. P. Espino. Unos Car- 
dan la lana y otros se llevan la fama... 

117 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Fresbítero, — 
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Vida del Beato Juan Gabriel Perbotre, en cebuano; 
1 6 páginas en 8. ^—Manila, 1893. 

118 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero.— 

Novena de Ntra. Sra, del Carmen, en cebuano; 60 
páginas en 8.^— Cebú, 1894. 

119 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero.— 

Compendio de la Doctrina Cristiana por Poget y 
Fleury, traducción cebuana; 84 páginas en 4. ® — 
Malabon, 1888. 

120 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero.— A^í?- 

vena á San Nicolás, en cebuano; 100 páginas en 8. ^ 
— Malabon, 1893. 

121 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — 

Vida y Milagros de San Vicente Ferrer, en cebuano; 
96 páginas en 8.^— Cebú, 1894. 

122 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero.— A^c? 

vena de San Pablo Apóstol y de San Gregorio Papa, 
en cebuano 48 páginas en 8.^— Cebú, 1895, 

123 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — Se- 

mana de Marta, en cebuano; 62 páginas en 8. ® — 
Cebú, 1897. — El autor de este trabajo parece ser el 
Rdo. P. Juan Gorordo, cebuano. 

124 Anónimo, bisayo, natural de Samar, Presbítero. — 

Modo de auxilia*^ á los moribundos, en samarefío; 55 
paginasen 8.^— Cebú, 1895. 

125 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — 

Lagda, ó sea Regla de bien vivir para todos los esta- 
dos, en cebuano, 175 páginas en 8. ^ — Binondo 1865. 

Neta.o— Este precióse libro, los PP. Jesuitas lo atribut^ 
ron á un P. Jesuíta desconocido; suponiendo los Pa- 
dres Agustinos que su autor fué un Agustt&a En 
nuestra humilde opinión, este libro áureo no pudb 
salir de la pluma de ningún religioso espaftol, y si 
fué español su autor, el libro fué retocado y muy 
retocado por algún clérigo cebuano que dominaba 
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á perfección este idioma. Este libro está escrito 
con tanta naturalidad y en estilo tan propio y tan 
exornado de ^miles locales, cjue se nos hace muy 
difícil creer haya habido religioso alguno español 
capaz de asimilarse con tanta perfección el idioma 
bisayo. El que lo escribió debió haber mamado el 
idioma. 

En las ediciones modernas retocadas por Fr. Fernando 
Magáz, agustino, han desaparecido las bellezas clá- 
sicas de la primera edición del año 63 que tene- 
mos á la vista; y ésto, sí, que es debido á los PP. 
Agustinos, que se metieron á correjir el tstilo, para 
ellos oscuro y embrollado. Pero conste, que los ce- 
buanos estiman más y buscan con preferencia los 
ejemplares de las ediciones antiguas sin retocar, que 
los ae la edición moderna retocada, ^^ destrozada''..^ 
.como dicen unánimemente los inteligentes cebuanos. 

Í26 Anónimo, bisayo^ natural de Cebú, Presbítero. — No- 
vena á San Roque, en cebuano; 24 páginas en 8. ^ 
—Cebú, 1893. 

127 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — Km- 

Crucis, en cebuano; 56 páginas en 8. ® — Manila, 
,1893. 

128 Anónimo, bisayo, natural de Samar, Presbítero. — 

Novena á Ntra. Srar de la Paz, en samareño; 16 
páginas en 8.*^ — Malabon, 1894. 

129 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero.— CV?. 

rona de los Siete Dolores, en cebuano; 80 páginas 
en 8. ^—Manila, 1881. 

130 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — 

Novena á San Juan Nepomuceno, en cebuano; 34 
páginas en 8.® — Manila, 1881. 

_131 Anónimo» bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — 
Novena á San Isidro Labrador, en cebuano; 34 pá- 
ginas en 8. ®— Cebú, 1877. 

132 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Prtsbítero.-^.Vo- 
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vena d San Antonio Abad, en cebuano; 22 páginas 

en 8.®— Cebú, 1897. 

133 Anónimo, ¿bisayo, natural . de Cebú? Presbítero. — 
Novena del Patrocinio d$ Ntrá. Señora, en cebua- 
no; 36 páginas en 8.® — Cebú, 1897. — Según infor- 
mes, el autor de este librito piadoso es el Rdo Pa- 
dre Toribio Padilla, tagalo, cura párroco de la Ca- 
tedral de Cebú. 

134 Anónimo, bisayo, natural de Cebú; Presbítero. — No- 

vena á San Miguel Arcángel, en cebuano; 20 pá- 
ginas en 8.® — Cebú, 1897. 

135 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — No- 

vena á Ntra. ora. de Salvación, en cebuano; 20 pá- 
ginas en 8.®— Manila, 1895. 

136 Anónimo, • bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — 

Novena al Sagrado Corazón de ^esús, en cebuano; 47 
páginas en 8.® — Manila, 1895. 

137 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero. — 

Doctrina Cristiana^ en cebuano; 62 páginas en i a.*— 
Cebú, 1895. 

138 Anónimo, bisayo, natural de^ Cebú, Presbítero, — 

Tratado de Urbanidad ^ara /os niños, en cebuano; 28 
páginas en 8.^ — Manila, 1894. — Algunos informan 
que este librito es traducción hecha por el Revé» 
rendo Sr. Felipe Redondo, clérigo peninsular, pero 
otros nos han asegurado que este $eñor sftlo lo editó 
por su cuenta, y que el verdadero traductor es un 
sacerdote cebuano con quién aquél vivió mucho 
tiempo. Y lo creemos así, porque el Rdo. P. Re- 
dondo no estaba muy fuerte en el dialecto cebuano. 
Suum cuique. 

139 Anónimo, bisayo, natural de Cebú; Presbítero.— TV^í 

estados del ahna, en cebuano; 48 paginasen 8. ^•— 
Manila, 1892. 

140 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero— 
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Regla de la Venerable Orden Tercera de San Fran- 
cisco, en cebuano; 63 páginas en 8. ® — Manila, 
1889, — Según informes, el autor de esta traducción 
cebuana es el Rdo. P. Juan Gorordo, cebuano. 

141 Anónimo, bisayo, natural de Cebü, Presbítero — No- 

vena á Ntra. Sra. de Belen^ en cebuano; 24 pá- 
ginas en 8. ® • (Roto el pié de imprenta). 

142 Anónimo, bisayo, natural de Mindanao, Presbítero. — 

Doctrina Cristiana en lengua piontés de Mindanao; 
64 páginas en 8*® — Malabon, 1895. 

143 Anónimo, bisayo, natural de Cebú, Presbítero, — 

Modo de hacer los Santos Ejercicios espirittuiles, en 
cebuano; 47 páginas en 8.^ — Manila, 1878. 



144 Blas Cavada de Castro (Rdo. Sr.), bisayo, na- 

tural de Cebú, Presbítero, profesor dé Teología en 
el Seminario, cura párroco de la S. L. Cateral. Es- 
cribió: — La Luz, 6 sea, Ejercicios espirituales en 
cebuano; 335 páginas en 8. ^ — Cebú, 1896. 

El mismo. — Novena á San Juan de Saagun, en cebuano 
27 páginas en 8.® — Cebú. 1895. 

El mismo -^Colección de Ser^Mues, j Meditatiofies en .ce- 
buano, obra postuma notabilísima, de unas 400 y 
500 páginas en 4, ®— Cebú, 1898.— En este año se 
empezó la edición en' la imprenta del Seminario, 
suponemos esté ya ultimada. 

El mismo. — Novena á Santa María Magdalena^ en ce- 
buano; 16 páginas en 8.® — Manila, 1893. 

El mismo. — Novena á San Blas, en cebuano; 135 pá- 
ginas en 8.^— Cebú, 1895. 
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145 Emiliano Mercado (Rdo. Sr.), bísayo, natural 
de Cebú, Presbítero, Capellán del hospital militar, 

_ cura interino <ie la Catedral, etc, autor de varios 

trabajos anónimos de colaboración en El BoUttn de 
Cekú. — 1893.^7. 



146 Feliciano Fuentes (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Cebú, Presbítero, cui^' Párroco.-^ KiV¿« y Novena ¿U 
Santa Afónica^ en cebuario; 61 páginas en 8.^ — 
Manila, 1886. 



147 Hilario López y QuiJano (Sr.) bisayo, natural 
de Cebú, minorista. — Novena d la Sagrada Familia, 
.én^*buano; 32 páginas en 8.^— Cebú, 1895. 



148 José Morales del Rosario (Rdo. Sr.), bisayo, 
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natura] de Cebú, Presbítéro.-^J/^/wria de la Pasión 

de Ntro. Señor Jesucristo^ en €ebuano¡ 1 19 páginas, 

en 8.®— Manila, 1883. 



149 José Palomo (Rdo. Sr.), mariano, natural de Aga- 
ña (islas Marianas) Presbítero, autor despojado del 
Diccionario chamorro-español y vice-versa, y gra- 
mática id. id., editados por los regalares PP. Reco- 
letanos.«~ManiIa, por los años 1861-62. 

El mismo. — Catecisma de la Doctrina Cristiana, biUngae 
español-chamorro; obrita, de la que también fué des- 
pojado por aquellos regulares que la editaron. 

Hace años que el Rdo. P. Palomo reclanvS sus dere^ 
chos de propiedad ante la curia competente y se le 
dio por contestación el silencio.,.. Así nos informó 
una respetabilísima persona oficial de la Curia, y 
que nos merece entero crédito. Estamos dispuestos 
á rectificar, si nuestros informes no fuesen exactos. 
Suum cuique. 



150 J. P. G. y G. (Rdo. Sr.), bisayo, natural de Cebú, 
Presbítero. — Novena á Jesús Sacramentado, en ce* 
buano; iii páginas en 8.® — Cebú, 1893. 



151 J. P. C. (Rdo. Sr.), bisayo, natural de Cebú, Pres- 
bítero. — Reglamento espiritual, etc , en cebuano; 40 
páginas en 8.® — Cebú, 1896. 



15a Laureano RIverO (Rdo. Sr), bisayo, mitucal 4e 
Cebú, Presbítero, cura párroco. — (ioveíík y Vida de 
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S^fi Antomo, en cebuano; 56 páginas en 8. ^ —Ceba 
1893. 



153 Mariano RiverO, (Rdo. Sr.), bisayo,: natural de 
Cebú, Presbítero, cura párroco: — Ntmena al Purísimo 
Corazón de Marta, en cebuano; 29 páginas en 8. ® — 
Manila, 1887, 



154 Matías Lucero y Cabrera (Rdo. Sr.), bisayo, 

natural de Cebú, Presbítero, cura párroco en varios 
pueblos.— FirV/^ y Novena de San Sebastian, en ce- 
buano, 27 páginas en 8.®— Manila, 1893. 



i55 Miffuel Neilas del Carmelo (Rdo. Sr), bi- 

sayo, natural de Cebú Presbítero, profesor en el 
Seminario, cura párroco de la Catedral, Secretario 
de la Curia, eic.^-^ínstrucción para hacer huená confe^ 
stán, en cebuano, 30 páginas en 8 ^ — Manila, 1879. 

El mismo. — Novena á Ntra. Sra. del Rosario, en ce- 
buano; 32 páginas en 8.^— Cebú, 1894. 



156 pablo SinflfSOn (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Samar, Presbítero, notario eclesiástico, maestro de 
Ceremonias en la S. I. Catedral, Provisor y Go- 
bernador eclesiástico. Sede plena, etc.^eic-^Cédula 
dfl Apostolado de la Oración en cebuano; 23 páginas 
en 8. ®— Manila,,, 
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El mismo. — Reloj de la Pasión de Nlro, Señor Jesucristo^ 

en cebuano; 18 páginas en 8.® — Cebü, 1887. 

El mismo. — Explicación del Escapulario de la Pasión 
y del Sagrado Corazón, en cebuano; 30 página § 
en 8.® — Barcelona 1882. 

El mismo. — El Ayuno y Abstinencias de carne para los 
hisayos^ naturales y mestizos; 8 páginas en 8.^.... 

El mismo.— Za Hora Santa, en cebuano; 8 págs. en 8.*... 

El mismo. — Pastora/es al Clero y á los fieles diocesa- 
nos en español y cebuano. — Cebú, 1898-900. 

El mismo — Calendario eclesiástico, anual (a) Epacta en 
latin para uso de los eclesiásticos del obispado de 
Cebú, desde el año i886.., Y otros muchos libros 
religiosos anónimos. 

El Reverendísimo P. Singson es también inteligente na- 
turalista, siendo dueño de una preciosa colección de 
Conchología, acaso la más completa que se conoce 
en Filipinas, tasada en diez mil duros. 

La casa de aquel ilustre sacerdote cebuano es un ver- 
dadero museo de preciosidades figurando entre és- 
tas la estatua del Buen Pastor de unos veinte cen- 
tímetros de altura, tallada con toda perfección por 
un aficionado bisayo de Samar valiéndose exclusi- 
vamente de un corta-plumas. 

Esta primorosa obra de arte estaba destinada á la Ex- 
posición filipina de 1895, pero no llegó á tiempo. 



157 Ramón Ortíz y Samson (Rdoe Sn), bisayo, na- 

tural de Cebú, Presbítero, cura Párroco. — Novena á 
San Estanislao de Koska, en cebuano; 23 páginas, 
en 8.®— Cebú, 1897. 
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Roque Maduro (Sr), blsayo, natural de Cebú. 
Seminarista — Colección de más de 300 acertijos ó 
adivinanzas populares en verso. M. S. inédito — 1898. 
— Según el decreto del gobierno español (Gaceta de 
Manila, 14 Marzo, 1868) citado en otra^ parte, es- 
taba prohibido publicar en idioma del país materias 
ó asuntos profanos, no religiosos, á menos que 
se imprimiesen á dos idiomas. Por eso, los aficiona- 
dos, como el Sr. Maduro, tenían que archivar sus 
manuscritos, basta que amaneciese el sol de la li- 
bertad racional. 



159 Tomás Concepción (Rdo. Sr.), bisayo, natural 
de Cebú, Presbítero, cura párroco de la Catedral, 
Profesor de Teología en el Seminario, etc. — Novena 
á la Purísima Concepción, en cebuano; 32 páginas 
en 8.^— Cebú, 1888. 

El mismo. — Devocionario para el Ahna devota, en ce- 
buano; 185 páginas en 8. ^— Malabon, 1883. 



160 Toribio Padilla (Rdo. Sr.), tagalo, natural de Ma- 
nila, criado en Cebú, Presbítero, cura párroco ac- 
tual de la S. I. Cditedrail—Septenario al Espíritu 
Santo, en cebuano; 28 páginas en 8. ^ — Cebú, 1896. 

El mismo. — Novena á Ntra. Sra. de los Remedios, en 
cebuano, 60 páginas en 8.^ — Cebú, 1895. 

El mismo. — Novena de Almas^ en cebuano; 51 páginas 
en 8.^ — Manila, 1893. 

El mismo. — Instrucciones á los Padres de familia, en ce- 
buano; 102 páginas en 8.^ — Manila, 1880. 

El mxsmo.'^Novena á la Asunción de Ntra. Señora, en 
cebuano; 38 páginas en 8. ^ — Manila, 1880. 

El itixsmo.—'Novena al Santo Entierro, en cebuano; 19 
páginas en 8,^ — Cebú, 1886, 
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ARTICULO lY 

Sacerdotes del Clero Secular filipino escritores 
EN el Obispado de Jaro ó Iloilo. 



"Qu¡ veocrunl hora nona*' 
"laboraverunt sicut ¡i qui" 
"veneroot hora prima/' 

Lús últimos trabajaron tanto 
como los primeros. 



A. 



161 Alberto Babiera (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Panay, Presbítero, cura párroco en varios pueblos. 
— Novena á San "Jerónimo, en panayano; 32 páginas 
en 8.^— Santa Cruz (Manila), 1886. 



162 An%0lmo Avanceña (Rdo. Sr. Ldo.), bisayo, na. 
tural de Molo; Presbítero, licenciado en Derecho 
Canónico, profesor de Teología y rector del Semi- 
nario de Cebú durante nueve años; notario eclesiás- 
tico, Capellán de Solio, Secretario del limo. Sr.* 



Gimeno en Cebú; fué como la mano derecka del 
limo. Sr. Cuarteto primer obispo de Jaro. Son in- 
contables los libros de carácter religioso que salie- 
ron de la pluma de tan eximio sacerdote. Conoce- 
mos los siguientes: — Novena á San Antonio, en pa- 
nayano; 35 páginas en 8.® — Nueva Cáceres, 1896. 

El mismo. — Novena al Sagrado Corazón de ^esús, en pa- 
nayano; 20 páginas en 8.® — Manila, 1888. 

El mismo. — Novena á San Roque, en panayano; 16 pá- 
ginas en 8. ^—Manila, 1886. 

El mismo. — Novena de Animas^ en panayano; 16 páginas 
en 8. ®— Iloilo, 1893. 

El mismo. — Novena al Santo Niño de Cebú, en panayano; 
18 páginas en 8.^ — Manila, 1886. 

El mismo. — Novena á Santa Filomena, en panayano^ 29 
páginas en 8.^ — Manila, 1893. 

El mismo. — Semana de María, en panayano; 51 páginas 
en 8.®— Manila, 1886. 

El mismo. — Sacrificio (Devocionario), en panayano; 160 
páginas en 8.^ — Manila, 1892. 

El mismo. — Novena á Ntra. Sra. del Rosario^ en pana- 
yano; 20 páginas en 8. ® — Nueva Cáceres, 1896. 

El mismo. — Visitas al Santísimo Sacramento^ en pana- 
yano; 208 páginas en 8. ^ — Binondo, 1 886. 



163 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Milagros de San Antonio, en panayano; 14 páginas 
en 8. ®— (s. p. d. i.) 



164 Anóninno» bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
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Vida de San Alejo, poema histórico en verso paria- 
yano; 93 páginas en 8.^ — Manila, 1883. 



165 Anónimo» bisayo, natural de Panay, Presbítero. 

Diálogos entre Madre é hijo sobre la Confesión y 
Comunión, en panayano; 127 páginas en 8. ^ — Ma- 
labon, 1888. 



166 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Novena á Ntra. Sra. del Rosario, en panayano, -64 
páginas en 8.^ — Manila, 1884. 



167 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Novena á Santa Lut garda en panayano; 16 páginas.—* 
Santa Cruz (Manila), 1886. 



168 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Compendio de Historia Sagrada, en panayano; 216 
páginas en 4.® — Manila, 1886. — Según buenas re- 
ferencias, el autor de esta traducción es el célebre 
sacerdote panayano Rdo. P. Lorenzo Flores, natural 
de Igbarás (Iloilo), incansable escritor en este día- 
lecto. 



169 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Novena ál glorioso San fosé, en panayano; 32 págí- 
nás en 4. ®— Nueva Cáceres, 1895. 



170 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Máximas para cada día del mes, en panayano; 44 
páginas en 8 ® 



I, 
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171 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero. — 
Novena á San Vicente Ferrer de Paul, en panayano; 
44 páginas en 8.® — lloilo, 1887. 



172 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Pfesbítero.— 
Corona de los Siete Dolores, en panayano; 24 pági- 
nas en 8.® — Manila, 1883. 



173 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero. — 
Maravillas del Santísimo Sacramento, en panayano; 
32 páginas en 8.® — Manila, 1882. 



174 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero. — 
Ejercicios de preparación para la muerte, en pana^ 
yano; 83 páginas en 8. ^ — Manila, 1849. 



175 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero. — La 
Estación dé Nuestra Señora y Compendio de sus tro* 
bajos, en panayano; 82 páginas en 8.^ — Manila, 
1846. 



176 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero. — 
Novena á la Santísima Trinidad, en panayano; 24 
páginas en 8.^ — Manila, 1882. 



177 AnÓninriO, bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Catecismo histórico de la Virgen, en panayano, 76 
páginas en 8.^^ — Manila, 1883. 



178 Anónimo^ bisayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Novena á Nuestra Señora del Carmen, en panayano; 
28 páginas en 8.®— Manila, 1883. 
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179 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presdbítero, — 
Novena á Santa Catalina Doc/oraj en panayano; 40 
páginas en 8.^ — Manila, 1886. 



180 Anónimo, bisayo; natural de Panay, Presbítero. — 
Doctrina Cristiana, en panayano; 1 1 1 páginas en 
1 2.*^ — Malabon, 1 892. 



181 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero — Te- 
soro espiritual para los niños, en panayano; 48 pá- 
ginas en 8,^ — Manila, 1886.. 



182 Anónimo, bisayo, natural de Calamianes, Presbítero. 
— Cornpendio de la Doctrina Cristiana, en dialecto 
montes de la Paragna; 60 paginasen 12.^ — Gua- 
dalupe, 1889. 



183 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero — 
Meditaciones y Oraciones para oir la Santa Misa, 
en panayano; 144 páginas en 8. ^ — (Roto el pié de 
imprenta). 



184 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero. — 
Tratadito de Urbanidad, en partayano; 62 páginas 
en 8.® — Manila, 1892. 



185 Anónimo, bisayo, natural de Panay, Presbítero — 
Instrncciones sobre la Confesión y la Comunión, en 
panayano; 329 páginas en 8. ^ — (Roto el pié de im- 
prenta). 
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186 Anónimo, bísayo, natural de Panay, Presbítero.— 
Vida de la Princesa Florentina^ novela religiosa, 
en panayano, 28 páginas en 8.^ — (Roto el pié de 
imprenta). 



187 Balbino Gonzafira del Rosario. (Rdo. Sr.). 

bisayo, natural de Panay, Presbítero, cura párroco 
en algunos pueblos. — El Vía-Crucis, en panayano; 
64 páginas en 8.® —Manila, 1882. 



188 CiorianO Hjnolan (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Panay, Presbítero cura párroco en varios pueblos. — 
Memoria sobre los diversos productos industriales 
que pueden obtenerse del coco, premiada en la 
Exposición filipina de Madrid, 1887. 

El mxsTíiO.'^ Memoria j presentada en comisión al Exmo. 
Sr. Delegado Apostólico, en nombre del Clero Se- 
cular del obispado de Jaro en defensa de sus de- 
rechos preteridos y conculcados; en español, 13 pá- 
ginas en 4. ® mayor. — Manila, ipcxD. 



189 Cipriano PedrOSa (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Panay, Presbítero, cura párroco en varios pueblos, 
colector y editor de un tomo de Pláticas sobre las 
Fiestas Mayores del aiíOj en panayano, 748 páginas 
en 4.® — Iloilo, 1894. Y colector y editor de Ho- 
milías para todos tos Domingos del año, en pana- 
yano; I tomo, 681 páginas en 4. ^—Iloilo, 1892. — 
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Tanto las Pláticas como las Homilías fueron re- 
dactadas por varios sacerdotes del Clero Secular á 
instancia del Sr. Obispo Excmo. D, Leandro Arrúe. 



190 CorneliO Salas (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Panay, Presbítero, cura de varios pueblos, colaboró 
con el anterior en la revisión y editación de las 
dos obras expresadas en el número anterior. 



191 Felipe Torres Torralba (Rdo. Sn), bisayo, 

natural de Panay, Presbítero, cura párroco de Ban- 
g^.^-Colección de cánticos religiosos j en verso pana- 
yano, 64 páginas en 8. ® — (Roto el pié de imprenta.) 

El mismo. — Cánticos para Noche-Buena, en verso pana- 
yano; 42 páginas en 12.^ — Santa Cruz (Manila), 
1885. 

El mismo. — Novena á San Sebasttanj en panayano; 32 
páginas en 8. ^—Manila, 1894. 

El mismo. — El Cristiano al pié de la CruB; en pana- 
yano; 32 páginas en 8.® — Manila, 1894. 



192 Gregorio OrtíZ (Rdo. Sr.), bisayo, natural de Dao 
(Cápiz), Presbítero, Coadjutor; traductor de Ser- 
mmes y Homilías del látin al panayano; M. S. S. 
inéditos en poder del regular Fr. Miguel R..., O. S. A* 

— 1894-95- 
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193 Isidro Goles (Rdo. Sr.), bísayo, natural de Negros, 
Presbítero, Coadjutor y después cura párroco en va- 
rios pueblos; traductor de Colee i6n de Sermones j del 
español al panayano^ 2 tomos en folio mayor con 
un total de 500 páginas más que menos: Íl. S. S. 
inéditos que se hallaban en poder del regular Fr. 
Mauricio B..,., O. S. A.,— 1886-90. 

El mismo. — Novena á Santa Isabel, en panayano; 39 pá- 
ginas en 8.^ — Manila, 1882. 

El mismo. — El Patrocinio de San Joséj en panayano; 
152 páginas en 8.*^ — Iloilo, 1888. 

El mxsmo. — Visitas á San José, en panayano; 52 páginas 
en 8.^— Iloilo, 1888.' 

El mismo. — Corona de los Siete Dolores, en panayano; 
96 páginas en 8. ^—Iloilo, 1888.— El Rdo. P. Go- 
les ha sido una de las manos ocultas que en la os- 
curidad y silencio han trabajado lo increible en las 
Curias eclesiásticas traduciendo pastorales, circula- 
res, libros, folletos, etc., de carácter religioso. Y 
¡gratuitamente siemprel... Ahsqiie m^rcede labor abant 
fro regularibus dominis suis,.. 



194 José María Pavón (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Iloilo, Presbítero, Cura párroco. — Catecismo de la 
Doctrina Cristiana, en panayanp; 1 1 1 páginas en 8.^... 
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195 Leonardo Lázaro (Rdo Sr.), bisayo, natural de 
Mandurriao (Iloilo), Presbítero, cura párroco de Iloilo, 
Mandurriao, Molo, etc.; examinador sinodal, promo- 
tor fiscal eclesiástico y Vicario Foráneo del Partido. 
Dejó á su muerte Colecciones de Pláticas doctrinales, 
en panayano. 



196 Lorenzo Aiyarez (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Cápiz, Presbítero y cura párroco de varios pueblos; 
colaboró con los Rdos. Sres. Presbíteros Salas y 
Pedrosa en la revisión y editación de Pláticas y fío- 
milías en panayano. 



197 Lorenzo Flores (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Igbarás (Iloilo), Presbítero, cura párroco en varios 
pueblos; tradujo del español al panayano la obra 
magna Ang Afagtotoon sa balay (el Maestro de Casa), 
3 tomos en 4. ^ mayor, sobre 2.000 páginas de 
lectura. — Manila, 1874-75.— Esta obra doctrinal dfe 
Catcquesis popular, escrita en español por el limo. 
Sr. Cuartero primer obispo de Jaro, es la más volu- 
minosa que hasta hoy se ha vertido á dialectos fili- 
pinos. Para efectuar la traducción, el autor se valió 
de tres ó cuatro sacerdotes del Clero Secular, bajo 
la gefatura del Rdo. P. Flores. Han incurrido en 
lamentable error los que han creido que esta tra- 
ducción bisaya es obra del Sr. Cuartero que apenas 
sabía balbucear el idioma de Panay; es obra de las 
seis ú ocho manos ocultas que tenía en palacio. 
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Suutn cutque. Estamos autorizados para hacerlo cons- 
tar así á parte de ser cosa notoria en todo Iloilo. 

El mismo. — El Maná del Alma (Devocionario), en pa- 
nayano; 395 páginas en 8.^ — Manila, 1874. 

El mismo. — El Tesoro del Cristiano, en panayano; 554 
páginas en 8.® — Manila, i886. 

El mismo. — Catecismo histórico por el Abate Fleury en 
dialecto montesco de Antique; unas 240^ páginas en 
4.^ — Manila, por los años 1883. 

Este libro anónimo se atribuyó al regular Fr. Hilario 
Santarem, O. S. A., cura párroco de Antique; pero 
por manifestación de éste, sabemos que él solo fué 
revisor, censor y depositario del M. S. original tra- 
bajado á ruego suyo por el Rdo. P. Flores siendo 
éste Coadjutor de aquél. Después, el manuscrito 
pasó al Sr. Cuartero quién lo editó á $us . expensas. 
Que esta fué ab initio la costumbre general en Fili- 
pinas, los Clérigos Coadjutores trabajaban traduc- 
ciones á ruego de sus amos los Curas regulares 
en cuyo poder quedaban luego aquellas; y andando 
los tiempos, se atribuía al depositario la propiedad 
del depósito literario. Suum cuique. Esto no quiere 
decir que los regulares no hayan escrito algo en 
dialectos del país; que los hay, sí, aunque no taptds 
como algunos indoctos han propalado, y á cíen leguas 
se conoce lo que está escrito por un extraño 6 por 
un indígena. 



198 Matías ÓyuSOn (Rdo Sr.), bisayo, natural de Pa- 
nay, Presbítero, cura párroco.— £*/ Purgatorio abier^ 
to á la piedad de ios vivos, en panayano; 16 pá- 
ginas en 8.^ — Santa Cruz (Manila), 1882. 
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199 Nicolás Molina (Rdo. Sr.), bisayo, natural de Pa- 
nay, Presbítero, cura párroco de varios pueblos. — 
Novena de Santo Tomás de Aquino, en panayano; 
31 páginas en 8.*^— Manila, 1886. 



200 Pedro Laserna (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Calibo (Cápiz), Presbítero, cura párroco de Mam- 
burao. — Escribió varios libritos de propaganda reli- 
giosa. — (Nos faltan datos). 



201 Pedro TianSOn (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Banga (Cápiz), Presbítero, cura párroco en varios 
pueblos. Ha escrito devocionarios en panayano.— 
(Se reúnen datos). 



202 Prudencio Basa^ (Rdo. Sr.), bísayo, natural del 
pueblo Panay (Cápiz), Presbítero, cura párroco de 
Caries, v antes Cfoadjutor en varios pueblos; tra*» 
ductor ae Sermones y Homilías latjnas en panayano, 
á las órdenes del que era su cura amó el regular 
Pn M. Róscales, que hoy es el depositario de 
aquellos. 
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203 Román Mapa (Rdo. Sr.), bísayo, natural de Man- 
durriao (Iloilo), Presbítero, cura párroco escribió 
varios libros de propaganda religiosa. — (Se reúnen 
datos). 



204 Simeón Solinap (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Santa Bárbara (Iloilo), Presbítero, cura párroco. — 
Novena á la Santa Cruz, en panayano; i6 páginas 
en 8.^ — Santa Cruz (Manila), i886. 



205 Silvestre Apura (Rdo. Sr.), bisayo, natural de 
Iloilo, Presbítero, Coadjutor y hoy cura párroco.— 
Colección de Sermones, en panayano; inéditos, predi- 
cados por los regulares curas de varios pueblos de 
la provincia de fioilo, Fr. Palacios, Fr. Ramírez, 
Fr. Blanco y otros. — 1884-94. 



206 Timoteo Espino (RA). Sr.), bisayo, natural de 
Dueñas (Iloilo), Coadjutor y hoy Cura párroco. — 
Novena á Ntra, Sra. de la Paz, en panayano; 16 
páginas en 8. ^ — Manila, 1886. 
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207 Tranquilino Jíz de Ortega (Rdo. Sr.), bisayo, 

natural de Jaro (Iloilo), Presbítero, Cura párroco. 
— Novena á Ntra. Sra. de Guadalupe^ en panayano; 
H páginas en 8.^ — Manila, i886. 

El mxsmo.^^Navena á Santa Catalina^ en panayano; 28 
páginas en 8.®— Manila, 189a. 

Nott, — Ponemos aquí al final esta nota aclaratoria que 
debiera figurar al principio. En el curso de los Apun- 
tes precedentes hemos dado á los sacerdotes filipi- 
nos el tratamiento de Reverendo, que en todas las 
naciones civilizadas se dá á los ministros de la Re- 
ligión. En Filipinas á tal punto llegó el celo de los 
Regulares españoles, por su propio prestigio, que 
señalaron para los sacerdotes seculares el humildí- 
simo tratamiento de Devoto, reservándose para sí el 
de Reverendo en lugar del simple Fray que les co- 
rrespondía. Dando, pues, á cada cual lo suyo, á los 
Clérigos seculares les corresponde el Reverendo Se- 
ñor ; á los regulares mendicantes. Reverendo 

Fray ; y á los religiosos no mendicantes. Jesuítas, 

Paules, etc., Reverendo Padre 

Suum cuique. 



ARTICULO Y 

Sacerdotes del Clero Secular filipino escritores 
EN el Obispado de Nueva Cáceres. 



Sentimos en el alma que el estado actual de guerra no 
nos haya permitido ponernos en relación con los 
literatos y libreros filipinos bicolanos de la región 
del Sur de Luzon, para obtener datos bibliográficos 
del Clero Secular de aquella Diócesis; sabemos que 
en ella han sido muchos los Rdos. Clérigos que 
han cultivado el idioma ó dialecto bicol. Allá está en 
Nueva Cáceres nuestro antiguo y queridísimo amigo 
el infatigable editor Sr. D. Mariano Perfecto, se- 
gundo escritor regional contemporáneo en Filipinas, 
y primer escritor en dialecto panayano (i) quién 
montó hace años una imprenta para difusión de las 
producciones religiosas bicolanas del Clero de aque- 
lla Diócesis. 

Hoy por hoy, pues, no podemos detallar la bibliografía 
bicolana, aún cuando poseemos ya algunos datos, 
que por inseguros, no nos atrevemos estampar por 



(1) Pátan de ochenta las obrai en cUaleotos regionaleí e«erit«i j pn- 
tUeadas por D. Xariaa<) Perfecto. 
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• temor á equivocarnos. Lo dejamos para época no 

lejana, Dios mediante. 
Por ahora podemos solamente asegurar que no son pocos 
ni despreciables los libros en bicolano escritos por 
los Sres. Clérigos Rdo. Gabriel Prieto, Secretario 
que fué de los Obispos Sres. Herrero y Arsenio, 
Notario y Promotor fiscal de la Curia; D. Santiago 
Ojeda, Director y profesor en el Seminario; D. Se- 
vero Estrada, cura párroco de Baao; D. José Barlin, 
Secretario del Sr. Obispo Sr. Gainza, Vicario Forá- 
neo del partido de Sorsogon y epactista actualmente; 
D. Roque Ricafort; D. Esteban Rivera, natural de 
Uas en Albay; D. Severino Diaz, cura párroco de 
la Catedral; D. Teodorico Emiliano, de Camalian; 
D. Indalecio Sigüenza; D. Mariano Bersola, párroco 
propietario de Bagacay; D. José Arcángel, de Ligao, 
licenciado en Teología; D. losé Meñdieta, Bachiller 
en Cánones; D. Gregorio Viterbo, Provisor interino, 
bachiller en Filosofía; D Florentin Tuason; D. ¡ulian 
Ope, de Guinobatan. Notario y Secretario eclesiás- 
tico, etc.; D. Pablo Pajarillo, cura de Lucena, Vicario 
foráneo de Tayabas; D. Mónico Perfecto, párroco 
en Masbate, D. Balbino Hernández; D. Tomás Ca- 
riño, gran predicador, D. Juan San Ramón; D. José 
Rempillo; D. Feliciano Lázaro, profesor en el Se- 
minario; y otros y otros más que han trabajado en 
el cultivo de las letras en bicolano dentro de su pro- 
pia esfera de Moral y Religión. 

Baste, pues, lo expuesto para hacer constar nuestro sin- 
cero deseo de no preterir á ninguno, y si la realidad 
no ha correspondido al deseo, es porque las cir- 
cunstancias y premura de tiempo no nos han per- 
mitido estudiar la región bicolana bajo el aspecto 
literario. 

Sea dicho ésto, en justa satisfacción á nuestros herma- 
nos del Clero Secular de la Diócesis de Nueva 
Cáceres. 



Segunda Parte 
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NOTAS BIO&RÁFICAS 

DE LOS 

Ílmos. Sres. Obispos naturales de 
Filipinas; y ampliación de otros da- 
tos REFERENTES A SACERDOTES FILIPI- 
NOS DIGNOS DE ESPECIAL MENCIÓN (O 



I 
Rdo Sr, D. Anastasio Cuento Cruz 



(Nota necrológica.) 

UN SACERDOTE EJEMPLAR 



*'Ha llegado á nuestra noticia que el 22 del actual 
falleció en la cabecera de Batangas, de que era Pá- 
rroco y Vicario foráneo y Juez eclesiástico de aquella 
provincia, el Presbítero Sr Anastasio Cuento Cruz, sa- 
cerdote ejemplar y persona muy querida en toda la 
provincia. 

(1) La premura de tiempo y fa urgfeotísíma necesída'l de facilitar datos 
históricos para la recta soluoóo del pioblema religioso filipino en estudio actualmente 
en el Vaticano no nos ha permitido presentar un trabajo biográfico propio, completo 
y cabal. Nos concretamos, pues, por hoy á publicar estas Notas tomadas de las 
crónicas y de la Prensa, dejando para época oo lejana un estudio critico» amplio» 
completo y detallado. 



. -78- 

Era el P. Tasio, como todos le conocíamos, na- 
tural de Taal, pero radicado hace muchos años en la 
cabecera, en la que no obstante estar jubilado por sus 
muchos y graves achaques, era el alma de toda em- 
presa piadosa y el propagandista más incansable de la 
devoción al Corazón de Jesús. 

Pero no tan sólo á la cabecera de Batangas lle- 
gaba su actividad, sino que cuantas obras buenas se 
ejecutaban en toda la provincia, debíanse á su celo y 
amor al prójimo. 

Ejemplar viviente del sacerdote católico ¿cuántas y 
cuántas amarguras no sufrió el P. Tasio, llegando al 
extremo de que algunos calumniadores le denunciaran á 
las autoridades españolas? ¡Y á esas calumnias, aquel 
santo varón sólo oponía su virtud acrisolada y su pa- 
ciencia y humildad verdaderamente cristianase 

Quién estas líneas escribe guarda como preciosos 
recuerdos cartas suyas, en que se transparenta el cora- 
zón que sufre y padece, no tanto por los padecimientos 
propios cuanto por los ágenos. 

No hemos de citar una por una sus buenas obras, 
pero sí que no olvidaremos los esfuerzos que hizo (por 
desgracia torcidamente interpretados por algunos) por 
que los presos de la cárcel de Batangas tuvieran, si- 
quiera los días de fiesta misa en la capilla de la pri- 
sión, llegándose él á ofrecer para este servicio; el em- 
peño Que tuvo en dar á aquellos infelices reclusos unos 
ejercicios que acaso hubieran impedido, como él decía 
en sus cartas, tristes sucesos que en aquellas prisiones 
se desarrollaron durante la dominación española. 

Por todos sus esfuerzos fueron inútiles, y viendo 
que nada conseguía en sus visitas á la cárcel hacía en- 
tre los presos limosnas materiales y verdadera propa- 
ganda de buenas obras. 

¡Cuánto celo y actividad desplegó el P. Tasio en 
endulzar á nuestro desgraciado compatriota Sr. Lauro 
Dimayuga, las amarguras de la prisión! 

Haríamos interminable este breve relato de intentar 
decir algo siquiera de lo mucho que aquel bendito sa- 
cerdote trabajó, á quien últimos disgustos tal vez hayan 
causado la muerte. 

Nuestro Señor le había dado el galardón merecido 
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en ta otra vida, y rogamos á nuestros lectores dedi- 
quen un sufragio al finado-" 

(De El Católico Filipino, 15 Diciembre 1898.) 



11 



Rdo. Sr. D. Ánaelmo Avanceña. 



Este ¡lustre filipino bisayo nació en el pueblo de Vi- 
lla (Iloilo) el 27 de Julio de 1809 Pertenecía á una de 
los más antiguas y conocidas familias del pueblo de Molo, 
inmediato á la cabecera y muy nombrado por ser el 
asiento, digámoslo así, de los más ricos comerciantes y 
agricultores de aquella provincia. 

No existía en aquellos tiempos el Seminario de Jaro 
que con tanto acierto, generosidad y celo dirigen vir- 
tuosos padres Paules; y el joven Avancefta, movido por 
profunda vocación al sacerdocio, hubo de trasladarse á 
esta capital, en donde hizo sus primeros estudios, y luego 
á Cebú para seguir la carrera á que su vocación le Ma- 
maba, en e! Seminario de aquella Ciudad. Con notable 
aprovechamiento siguió sus estudios y se ordenó de sa- 
cerdote en Diciembre del año 1833. 

Su talento y sus profundos conocimientos filosóficos, 
le elevaron bien pronto al puesto de Lector de filosofía 
en el Real Colegio Seminatio Conciliar de la referida 
ciudad de Cebú, cargo que desempeñó 9 años Fué luego 
Vice-rector del mismo Seminario, Notario público del 
Juzgado eclesiástico de aquel Obispado, Capellán de 
Solio, Secretario, varias veces, del Excmo. é limo. Señor 
Obispo Ximeno, Cura párroco interino de aquella Ca- 
tedral y, por último. Capellán del Santísimo Rosario. 

Estableció á expensas suyas, en dicha Ciudad, una 
casa de beneficencia, dotada con seis enfermeras y un 
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experto practicante, en donde se acogía caritativamente 
á enfermos privados de recursos. Instituyó, además, en 
cada barrio de aquella población populosa una piadosa 
institución de mujeres, disciplinadas convenientemente, 
al igual de las Hermanas de la Caridad, cuya princi- 
pal misión era atender á las necesidades espirituales y 
corporales de enfermos pobres y de menesterosos. Fué 
también el que bajo su inteligente dirección construyó 
el Cementerio de piedra con su Capilla correspondiente 
que existe en dicha Ciudad, é igualmente el hermoso 
Coro de la Catedral y la reforma de los altares de la 
misma. En 20 de Agosto de 1864 fué nombrado Cura 
párroco de la Villa de Arévalo, desempeñando al jpropio 
tiempo por disposición del referido Sr. Ximeno, Obispo 
de Cebú, el cargo de Juez eclesiástico y Vicario Forá- 
neo del Clero Secular de la provincia de Iloilo, cuyo 
cargo desempeñó hasta el 20 de Mayo de 1868, fecna 
en que fué nombrado por el primer Sr. Obispo de la 
Ciudad de Jaro, el Excmo. é limo. Fr. Mariano Cuar- 
tero y Medina, su Juez Provisor y Vicario general del 
mismo Obispado, Juez de testamentos de Capellanías y 
de Obras pías. 

A iniciativa suya se fundó en Molo el bien acre- 
ditado Colegio de niñas que hasta ahora existe; cole- 
gio dirigido por sobrinas del Sacerdote de esta reseña, 
colegio cuya dirección y enseñanza merecieron grandí- 
simos elogios del noble Gobernador general que fué de 
estas Islas, Teniente general Terrero. 

Se le debe asimismo á nuestro biografiado, la re- 
construcción de la Iglesia de la Villa de Arévalo, obra 
que se llevó á cabo en 1869. Es autor de muchas no- 
venas y de la de un Manual de medicina casera, pues 
era el P. Avanceña, tan aficionado á la medicina, que 
no había pobre ni rico en aquel pueblo, que acerca 
de sus dolencias no consultara con aquél sabio Sacer- 
dote. En el cólera del año 82 trabajó en bien de su 
f>ueblo con un heroismo verdaderamente evangélico, pero 
uego de haberse cantado el Te-Deum cayó atacado de 
aquel terrible mal del que murió entre los lamentos de 
su pueblo y entre los llantos de sus numerosos pa- 
rientes. 

fDe La Patria). 
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ni 

Kdo. Sr. D. Antonio Mariano. 



Don Antonio Mariano, ilocano, natural de Vigan, 
Presbítero, fundador de la riquísima Hermandad ó Co- 
fradía de Animas, la (]ue donó cuantiosos bienes, por 
valores de ochenta á cien mil duros, según buenas re- 
ferencias. 



IV 

Rdo. Sr D. Bernabé del RosariOt 



Don Bernabé del Rosario, tagalo, natural de Santa 
Cruz (Manila), Presbítero, gran predicador en ambos 
idiomas tagalo y español. Capellán del Hospicio de San 
José, Capellán Castrense en los ejércitos de Su Magestad 
el Rey de Espafta; Canónigo de la S. L Catedral de 
Manila; Síndico perpetuo de la Orden Tercera de San 
Francisco, de la que es insigne bienhechor en unión de 
su hermano D. Vicente también sacerdote. Al celo, rel¡« 
giosidad y constancia de estos dos sacerdotes tagalos se 
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debe la construcción de la hermosa y grande iglesia de 
la Orden Tercera en Sampaloc. Y en atención á los 
grandes servicios prestados á la Iglesia por el Rdo. P. 
Bernabé del Rosario, Su Santidad Pió IX concedióle 
el privilegio de Oratorio privado. 

La familia del P. Bernabé merece el dictado de 
iltistre por el |;ran número de individuos en ella con 
carreras universitarias; de ella han salido tres hermanos 
sacerdotes y otro magistrado. No serán muchas en 
Europa las familias que puedan gloriarse de contar en 
su seno cuatro hermanos de carrera profesional y dis- 
tinguida como cuentan los esclarecidos Señores del 
Rosario. 



V 



limo Sr. D Domingo do Válonoia. 

Obispo de Nueva Cáceres. 



Filipino, natural de Manila, mestizo alumno del 
Real Colegio del PP. Jesuítas, Presbítero, Dean de la 
iglesia metropolitana, comisario general» subc^légado de 
la Santa Cruzada, consultor del Santo ofício de la In* 
quisición. 

Por julio de 1715 llegaron á estas islas las Cédu- 
las; son de 15 de Abril de 17 13, y tomó posesión el 
día 28 de Agosto del mismo año, por medio del Ba- 
chiller D. Lorenzo Almania y Solis, cura de Albay;. más 
antes de llegarle las bulas murió en Manila el día ai 
de Julio de 1719, en cuyas honras predicó la oración fú- 
nebre el P, Andrés Quiñones de la Compañía de Jesús, 
en la cual se halla como en compendió un ejemplar 
de Prelados por las grandes virtudes que desde su más 
tierna edad comenzó á practicar y proseguió y perfeccionó 
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en su larga y venerable vida, por cuya razón se dio á 
la imprenta para común aprovechamiento y edificación 
de los fieles. (Delgado). 



VI 

nmo Sr D. Felipe Ifolina, 

Obispo de Nueva Cáceres. 



Ningún historiador trae detalladamente la vida de 
este digno sacerdote, pero sus datos biográficos son más 
que suficientes para demostrar que fué uno de los hom* 
bres que dieron lustre y gloiia con sus talentos y vir- 
tudes á España y al catolicismo en Filipinas. 

Nació el P. Molina según sus cronistas el año 1672 
en la villa de Arévalo, en Iloilo, y cuando tuvo la su- 
ficiente edad para estudiar una carrera escogió la del 
sacerdocio, pues su vocación y natural carácter bonda- 
doso le indicaban que Dios le llamaba por el camino 
de la caridad y la abnegación. 

A los pocos años de estudios fué clérigo y sus 
relevantes prendas tan estimadas y conocidas de sus 
contemporáneos le obligaron á ocupar durante su estan- 
cia en Manila, honrosos y difíciles cargos, los cuales 
desempeñó con aquella prudencia y celo apostólico nece- 
sarios entonces aquí para establecer la unidad católica. 

Fué cura del Sagrario de los españoles de Manila; 
examinador sinodal de este Arzobispado, juez, provisor 
y Vicario general, juez de testamentos, capellanías y 
Obras pías, el padre más antiguo de la V. O. T. de la 
Penitencia por haber desempeñado en ella más de tres 
años el cargo de ministro y Capellán del Real Colegio 
de Santa Potenciana. 
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Cuando vacó el obispado de Nueva Caceras por 
fallecimiento del Excmo. é Iltmo. Sr. D. Domingo de 
Valencia, fué el sabio y humilde P. Molina el llamado 
á ocupar su puesto y tomó posesión á la citada dió- 
cesis el año 1723. Cuando llegaron sus reales ejecuto- 
rias, le consagró en Cebú el Sr. Foronda, obispo en- 
tonces de Caledonia. 

Gobernó el P. Molina con grande celo y general 
aceptación su obispado, construyendo nuevas iglesias, 
reparando las que amenazaban ruina y procurando cons- 
tantemente con su caridad y abnegación ser el verda- 
dero padre espiritual de sus diocesanos. 

Refieren los historiadores que en los años de 1737 
y 38 hubo una gran sequía en todas las Islas, hasta el 
extremo que la miseria ya principiaba á hacer sus es- 
tragos entre los naturales. 

Decidió entonces este santo obispo en 18 de Marzo 
del año 38 organizar una procesión de rogativas para 
que el señor se apiadara y mandara la benéfica lluvia 
que fertilizan los campos. 

No bien hubo salido la procesión, cuando una llu- 
via torrencial vino á refrescar la tierra, sin que fuera 
ésto obstáculo para que el P. Molina suspendiese las 
rogativas á pesar de que él y los que asistían á aquella 
manifestación religiosa se mojaban. 

Al día siguiente y á consecuencia de haberse mo- 
jado cuando salió en procesión con sus diocesanos el 
ilustre obispo D Felipe de Molina, enfermó gravemente 
y fué necesario trasportarlo á Manila donde había más 
recursos para que recobrase su quebrantada salud. 

Sin embargo de ésto, murió tan santo varón el día 
I. o de Mayo del citado año 1738 á los 66 de edad, 
habiendo sido el XIV obispo de la diócesis de Nueva 
Cáceres. 

Su muerte fué muy sentida en todas las Islas y á su 
cuerpo se dio cristiana sepultura en la Capilla, del Sa- 
grario de Manila — Z. 
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MÁS DATOS BIOGRÁFICOS DEL 

limo. Zr. D. Felipe Molina, 

TOMADOS DEL P. DELGADO. 



''Obtuvo la silla de Manila el ilustrísimo señor don 
Felipe de Molina, clérigo natural de la villa de Aré- 
valo, en Iloilo, provincia de la isla de Panay, desem- 
peñó en Manila los cargos más honrosos cuales fueron 
los de cura del Sagrario de españoles, calificador y co- 
misario del santo Oficio, examinador sinodal del arzo- 
bispado, juez provisor y vicario general, juez de testa- 
mentos, capellanías y obras pías secretario del ilustrí- 
simo y reverendísimo señor arzobispo de Manila don 
fray Francisco de la Cuesta, y capellán del real co- 
legio de Santa Potenciana. La cédula de su presenta- 
ción es de 30 de Julio de 1721; tomó posesión de su 
silla en 1723; en 1726 llegaron las bulas de 29 de Di- 
ciembre de 1724. y pasó á Cebú á consagrarse en 1726 
de mano del ilustrísimo y reverendísimo señor Foronda. 
Reparó en su tiempo las ruinas de su iglesia, y la 
adornó y enriqueció con muchas alhajas. Cargado ya de 
años pidió por obispo auxiliar á un sobrino suyo lla- 
mado don Isidoro de Arévalo, maestro en la Universi- 
dad de Santo Tomás, al cual vino la merced por la 
costa el año de 1740, y al siguiente, la futura del 
obispado. Gobernó el señor Molina su iglesia apostóli- 
camente hasta el 18 de Marzo de 1738, en cuyo tiempo 
enfermó, y habiendo sido transportado á Manila para 
su mejor asistencia y cura, llegó á la misma ciudad día 
de San Felipe y Santiago á las nueve de la mañana, 
y las ocho de la noche del mismo día del santo de su 
nombre falleció de edad de sesenta y seis años. Fué 
sepultado el día 3 de Mayo en la capilla del Sagrario 
de la metropolitana, haciendo los oficios de sepultura 
el ilustrísimo prelado que había sido consagrado de 
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mano del difunto, y predicando la oración fúnebre el 
padre Pedro de San Cristóbal de la Compañía de Jesús. 
Entró en el gobierno el mismo señor Arzobispo en vir- 
tud de un breve apostólico de 22 de Diciembre 1735, 
y una cédula real de 25 de Mayo 1736, la cual fué 
intimada á su ilustrísima por real comisión despachada 
en 2 de Mayo de 1738.'' 



vn 

limo. Sr D. Francisco Pizarro de 
Orellana, 

Obispo de Nueva Segovia. 



limo. Sr. D. Francisco Pizarro de Orelíana, fué na- 
tural de Manila, mestizo, alumno del Real Colegio de 
PP. Jesuitas, prebístero que por sus grandes mereci- 
mientos desempeñó sucesivamente los altos cargos ecle- 
siásticos de Arcediano, Provisor y Vicario General de 
la Diócesis de Manila, habiendo sido después electo y 
consagrado obispo de Nueva Segovia. — Siglo XVIII. 



VIH 



Orno. Sr. D« Francisco Bayo, 

Obispo de Nueva Segovia. 



limo. Sr. D. Francisco Rayo Doria fué natural de 



Manila (?), alumno del Real Colegio de PP. Jesuítas; 
prebístero de esclarecidas virtudes y gran talento, de- 
sempeñó varios cargos en la Magistratura eclesiástica, 
entre ellos el de Prebendado de la Santa Iglesia Ca- 
tedral, habiendo sido elegido obispo para la Sede va- 
cante de Nueva Segovia, cargo que por humildad re- 
nunció. — Siglo VIII. 



IX 

Rdo. Sr. D Gregorio AgUpay. 



Sin pretender tocar la cuestión canónica de sí in- 
currió ó nó en censuras eclesiásticas el Rdo. P. Aglipay, 
por ser ésto de la competencia del tribunal eclesiástico, 
damos á continuación más apuntes biografíeos de este 
célebre sacerdote filipino. Ya dijimos en otra parte que 
en épocas de revolución todo es anómalo en todas par- 
tes, lo mismo en Europa que en Filipinas; y por cada 

clérigo rebelde en Filipinas, en Europa hubo ciento 

Lean, si no, la historia esos ignorantes vocinglaros, ene- 
niigos del Clero Secular filipino. 



EL PADRE AGUPAY. 

"Vemos que por la prensa de esta capital se trae y 
se lleva el nombre de este modesto sacerdote filipino, 
y nosotros que hemos tenido ocasión de conocerle con 
alguna intimidad y con quién hemos estado con un trato 
algo frecuente hasta hace tan solo algo más de ua mes, 
creemos basta un deber el dar á conocer quién sea este 
seftor. 

Y en efecto ¿quién es el Padre Aglipay? Es uno 
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de tantos coadjutores indígenas, sin más carrera, ni más 
aspiraciones que cualquier de sus compañeros cuando 
estalló la Revolución. Como todos ellos, enemigo de que 
los sacerdotes filipinos estuvieran sometidos al religioso 
español. En ésto se distingue el P. Aglipay, en ésto está 
su carácter é intransigencia; creemos que en lo demás 
no presentaría muy grande oposición; pero en que el 
clero indígena esté otra vez subordinado al religioso, 
ya párroco, ya Prelado, solamente la voluntad del Ro- 
mano Pontífice le haría someterse; porque hay que tener 
en cuenta que es absoluta su sumisión á la silla de 
San Pedro, y es sinceramente católico, así como es fran- 
camente opuesto á que vuelva el antiguo régimen. 

¿Y es grande el partido del P* Aglipay en el clero? 
Podemos afirmar, que si bien en el clero indígena no hay 
partidos, hay muchísimos sacerdotes que piensan con él, 
juzgando un asunto de vida ó muerte del catolicismo en 
Filipinas, el asunto de los religiosos y porque, creé que 
su modo de pensar es necesario no sólo para la unión 
de los católicos, sino también para la perfecta pacifica- 
ción del país. 

¿Tienen tendencias cismáticas el P. Aglipay y sus 
partidarios? De ningún modo, porque si bien se oponen 
á la vuelta de los religiosos á las parroquias y aún á la 
permanencia de los actuales señores obispos en sus dió- 
cesis, están sin embargo dispuestos en absoluto á aca- 
tar y someterse á lo que la Santa Sede disponga. No 
negaremos con todo que existiría grave tentación hacia 
la indisciplina, de volver á estar supeditados los señores 
clérigos á los religiosos, como se encontraban en la pa- 
sada dominación española. 

¿Manda el P. Aglipay alguna partida de nacionales? 
Nunca hemos sabido tal cosa y cuando los americanos 
entraron en Vigan, el P. Aglipay, otro padre y el que 
ésto escribe estaban tranquilamente sentados en la sala 
del convento de una de las parroquias inmediatas, este 
Padre tiene muy grande serenidad, pero no se distin- 
gue por aquella facultad ó cualidad que Kat y sus dis- 
cípulos llaman acometibilidad. 

¿Qué hizo el P. Aglipay durante el Gobierno de los 
filipinos? Procurar con todas sus fuerzas que las cosas 
y personas eclesiásticas fueran respetadas, y creemos que 
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algunas disposiciones de aquel gobierno favorables á la 
religión se debieron á sus trabajos. 

El militarismo se había enseñoreado de los pueblos 
y no se respetaba más que el uniforme militar, el go- 
bierno les dio la categoría de Vicarios y capellanes cas- 
trenses y con sus flamantes uniformes de capitanes, co- 
mandantes, coroneles y hasta de generales, se imponían 
al elemento militar, y ésto sirvió muy grandemente en 
aquellos días de confusión para que se respetaran las 
cosas y las personas eclesiásticas. Inútil es decir que, 
como tales castrenses, demasiado sabían los clérigos, 
que no tenían ningún poder, ni Jurisdicción espiritual,. y 
ni por sofiación hicieron uso de tal poder ó Jurisdic- 
ción. 

Debamos también decir que, gracias á las gestiones 
de este padre, se restauraron los estudios del Semi- 
nario-Colegio de Vigan y de la Escuela Normal de 
maestras, consiguiendo además formar una Biblioteca 
con los libros dispersos de los conventos ó parroquias; 
el Seminario-Colegio tenía un numeroso cuerpo de Pro- 
fesores de los cuales tres eran sacerdotes con el Rector 
y unos cinco licenciados en varias facultades: asistían 
más de veinte ordenandos algunos con siete cursos de 
teología, cincuenta algunos internos y cerca de tres- 
cientos externos. Todo se deshizo á la entrada de los 
americanos, dispersándose el personal y los locales se 
convirtieron en cuarteles. 

^El P. Aglipay fué realmente nombrado gobernador 
eclesiástico de la diócesis de Nueva Segovia? No nos 
cabe sobre ésto la menor duda, pues no sólo nos lo ase- 
guraron los señores Clérigos de la diócesis, sino que ade- 
más tenemos el testimonio de respetabilísimo señor Pbro. 
D. Eustaquio Gallardo, que nos lo dijo un poco antes 
de morir. Por lo demás, tan pronto se le hizo ver que 
el señor Obispo le destituvó del cargo, ees 5 de ejer- 
cer todo acto jurisdiccionarí. — El Creyente 

(De La Patria) 



Dícennos que en breve se publicarán por los Padres 
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Dominicos algunas cartas del general Tinio, en que se 
dan informes acerca del P. Aglípay, contraríos á los de 
E¡ Creyente. Debe tenerse muy en cuenta que Tinio 
y Aglipay han estado enemistados durante mucho tiempo. 
Tinio es tagalo y quería llevar la batuta en la región 
de llocos, y Aglipay ilocano opúsose á las pretensiones 
del tagalo. Vino el choque y del choque salieron rayos 
y centellas de uno contra otro. Tinio se dirigió al Señor 
Obispo de llocos informando mal de su enemigo Aglipay, 
mientras éste hacía lo mismo con respecto á Tinio. 
Esta es la clave para conocer el valor de las cartas del 

feneral Tinio que están imprimiéndose actualmente en 
ianto Tomás. 



Nada de extraño tendría que el Rdo. P. Aglipay 
hubiese puesto en práctica lo que mil veces viera en los 
sacerdotes regulares españoles capitaneando secciones 
de voluntarios en la revolución de 96 á 97. Ahí están 
muchos de éstos famosísimos en las crónicas de la cam- 
paf^i como Fr. La Prieta, Fr. Emiliano Diez, Fr. Leo- 
cadio Sánchez, Fr. Vázquez y otros de todas las Cor- 
poraciones que se vanagloriaban de colgar momentánea- 
mente los hábitos sacerdotales para vestir el uniforme, 
empuñar el fusil y ponerse al frente de compañias de vo- 
luntarios locales. Conducta mil veces reprobada por los 
Sagrados Cánones, y que ha dado motivo á que Su 
Santidad, en 12 de 'ulio de éste año, recordara el cum- 
plimiento de los deberes sacerdotales á aquellos que los 
posponían á sus ardores bélicos. 

El decreto de la Sagrada Congregación del Conci- 
lio, de fecha citada, publicado en Libertas — 1 1 Setiem- 
bre—es una lección, á la vez que publica reprimenda, 
á los regulares españoles en estas Islas, que conculca- 
ron los Sagrados Cánones al tomar parte más ó menos 
activa en la lucha bélica intestina. 

Opem utcumque ferat tntesttnis bellis et polittcis 
contentionibus — queda suspenso del ministerio sacerdotal 
el sacerdote que de cualquier modo presta su cooperación 
á guerras intestinas y contiendas políticas. — (La traduc- 
ción que de aquellas líneas hizo Libertas parece que 
no está del todo ajustada al texto latino). 
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Algunos sacerdotes seculares filipinos, viendo . que 

los regulares conculcaban impunemente !os Sagrados 

Cánones, se decidieron á hacer lo mismo, si bien fueron 

muy pocos, dos ó tres á lo sumo, que, entre ycK) que 

son, nada significa que puede ceder en desdoro de la clase. 



X 



nmo. Sr. dr. d. Gregorio Ballesteros 



Este distinguido sacerdote filipino cagayano, nació 
en 1833 en el pueblo de Abulug, provincia de Cagayán. 
Como desde bien niño, diera muestras nuestro biogra- 
fiado de grandes aficiones al estudio, su familia, aún á 
trueque de sacrificios, le trasladó á esta Capital para 
que ingresase en calidad de alumno interno en el Co- 
legia de D. Catalino Villafranca, que fué por aquellos 
tiempos uno de los profesores de latinidad que más 
gozaban de respeto y estimación. 

Pero el niño Ballesteros, que apenas contaba # 1 1 
años, quedó huérfano de padre y madre á los 2 años 
poco mas ó menos de estar en dicho Colegio, y su fa- 
milia, no pudiendo soportar los gastos de su educación, 
determinó que se volviese al pueblo. Participaron el 
acuerdo á un pariente muy cercano que accidentalmente 
se encontraba en Manila y que en aquella sazón tenía 
que regresar á Cagayán. Participó al niño dicho señor 
el encargo que recibiera, y aquella noticia afligióle tanto 
y movióle á tan firme determinación de permanecer en 
^1 Colegio aún á trueque de servicios en calidad de 
criado, que el mismo profesor señor Villafranca, hubo 
de interceder en favor del niño. Logró éste su deseo y 
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siguió en aquel Establecimiento gratuita é incondicio- 
nalmente, merced á su mucha aplicación y á sus no co- 
munes disposiciones. 

Siguió, pues, con provecho sus estudios hasta orde- 
narse de sacerdote en el Seminario de Manila. El 24 
de Octubre de 1860, fué nombrado Capellán del Cuerpo 
expedicionario de Cochinchina, y se embarcó para dicho 
punto el 28 de Abril del año siguiente. Desempeñó su 
ministerio con tal celo y tanta caridad, mostróse tan 
singularmente activo y afectuoso para con los enfermos 
durante el cólera que invadió el campamento por los 
meses de Enero á Marzo desde el año 1862 al 63, 
que fué condecorado con la Orden Imperial de la legión 
de honor y con la Cruz de Caballero de la R. O. de 
Isabel la Católica. Después formó parte también en la 
expedición de Joló, mereciendo por sus distinguidos ser- 
vicios la medalla de Alforrso Xil. 

Pero su salud bastante desmedrada por tantos y 
tan penosos trabajos, no le permitió continuar en el re- 
gimiento. 

Dedicóse desde entonces con no menos fruto y 
honra á estudios universitarios; y obtuvo con sobresa- 
lientes notas, las borlas de Licenciado en Teología y 
Doctor en Derecho canónico. 

En 1884, fué nombrado Canónigo de media ración 
de la Santa Iglesia metropolitana de esta Capital 
vacante por promoción del Sr. D. Juan de Dios AdrianOi 
y en 1882 fué nombrado Capellán del Excmo. señor 
Vice-Real Patrono. 

Ocupó varias veces el puesto de Capellán de va- 
rios» regimientos. Fué opositor á un concurso para la 
provisión de varios curatos, en cuyos ejercicios mereció 
la completa aprobación de los señores Prosinodales y 
el ser propuesto en terna para uno de los expresados 
curatos; desempeñó después otros más hasta que se 
presentó á oposición para la Canongía Doctoral de esta 
Santa Iglesia Catedral, por lo que mereció que se le 
propusiese para servir la expresada Canongía. 

Como orador sagrado, dio muestras varias veces de 
la profundidad de sus conocimientos, de su fervor como 
cristiano y de su elocuencia como orador. La patriótica 
y muy sentida oración fúnebre que pronunció en las 
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honras celebradas en la Capital de Mindanao en sufragio 

de las almas de los que perecieron en aquellas revuel- 
tas, mereció el ser elogiado, en documentos oñciales. 
Tenía el sacerdote de esta reseña expeditas las licen- 
cias de celebrar, predicar y confesar á personas de 
ambos sexos de este Arzobispado; y fué sacerdote de 
tan ejemplar conducta, que jamás fué amonestado ni 
censurado durante el largo espacio de tiempo que ejerció 
tan delicado ministerio. 

E* P. Ballesteros regentó varias veces en la Uni- 
versidad de Santo Tomás las Cátedras de Filosofía, Teo- 
logía dogmática y mora'. Derecho Canónico y Disci- 
plina eclesiástica; muchos años fué maestro de ceremo- 
nias del Claustro Universitario y fué Juez delegado y sub- 
delegado de los Obispados de Jaro y Nueva Cáceres. 

Escribió el P. Ballesteros un tratado de Lógica y 
otro de Derecho Canónico, ambos en latin, obras que tu- 
vieron resonancia en Europa, y de los que desgraciadlai- 
mente, apenas si existe alguno que otro ejemplar. Con 
tal perfección poseía el latin, que según los doctos, en- 
tre ellos el P. Fonseca, era un Cicerón. 

A los 6o años, 7 meses y 21 dias, el 4 de Noviem- 
bre de 1893, f<*lleció en esta Capital el ejemplar sacer- 
dote, distinguido sabio y eminente latino Dr. D. Gre^ 
gorio Ballesteros Antonio. — Z. 

{De La Ilustración Filipina.) 



XI 

Ihno. Sr. Or. D. Ignacio Salamanca, 

Obispo de Cebú. 



Bien quisiéramos hacer una acabada reseña de sus 
esclarecidos méritos, porque de ella resultarían clarapiente 
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las grandes virtudes que adornaron en vida á tan ilustre 

cuánto sabio filipino; pero los escasos antecedentes que 
nos hemos podido proporcionar, opónense á nuestro buen 
deseo, teniendo por esta razón que ceñimos á los es- 
trechos límites que esos mismos datos nos permiten; 
pero que estimamos bastantes para que nuestros lecto- 
res puedan formar cabal juicio de las grandes dotes de 
inteligencia de nuestro biografiado, I limo. Dr. D. Igna- 
cio de Salamanca. 

Nació tan eximio varón en la capital de Manila el 2 
de Enero de 1743 y en edad temprana fué alumno del 
Real colegio de San José. — Grandes serían sus mere- 
cimientos cuando más tarde se le nombró su dignísimo 
Rector. — Como premio á sus servicios fué nombrado 
Magistral y Chantre de la metropolitana Catedral, y 
poco después Dean de la misma. 

Además de estos importantísimos cargos desempeñó 
también los no menos espinosos de Subdelegado y Comi- 
sario general de la Santa Cruzada y los de Juez subco- 
lector y exactor del mismo ramo, cargos que conservó 
hasta su nombramiento para la silla episcopal de la Dió- 
cesis de Cebú, de la que tomó posesión en 28 de 
Septiembre de 1789. 

La premura del tiempo nos ha impedido procurarnos 
otros antecedentes que nos hubieran dado á conocer los 
años que desempeñó tan alta dignidad, así como la 
fecha de su fallecimiento, que sería la causa ' de que 
no entrara en posesión del Arzobispado de la Diócesis 
para el que fué electo. 

La numeración sucinta de los importantes cargos que 
hemos señalado y que desempeñó durante su vida, hablan 
muy alto respecto á los merecimientos contraidos para 
ocuparlos. — Ciencia, práctica de virtud, deberes son, que 
han de adornar á los agraciados y seguramente brilla- 
rían en todo su esplendor en nuestro ¡lustre biogra- 
fiado, cuando mereció tan distinguidísima honra; pero, 
después de haber pasado por todos los puestos que an- 
teceden á tan elevados cargos, en los que también 
se necesitan relevantes cualidades, como son talento re- 
conocido, méritos probados y virtudes demostradas. 

De sentir es que no hayamos podido completar la 
biografía de tan elevado hijo de Filipinas, porque en élía 
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Hubiéramos visto la prueba más concluyente de que iani- 

bien en estas apartadas regiones y en aquellas remotas 

fechas nacieron como nacen hoy, talentos superiores que 

engrandecieron y engrandecen con el laurel de la gloría el 

augusto nombre de la Patria. 



xn 



limo. Sr. D Isidoro Arévalo, 

Obispo auxiliar y después arzobispo de Manila. 



Tomamos del sabio y erudito cronista Jesuita P. Del- 
gado \oi siguientes datos relativos al limo. Sr. Arévalo, 
ínclito alumno del Real Colegio de PP. Jesuitas en 
Manila. 

''El ilustrisimo señor maestro don Isidoro de Aré- 
valo, clérigo y natural de Manila, que primero había 
sido auxiliar del mismo obispado, obtuvo la merced en 
propiedad por breve de su Santidad en 1739, y cédula 
real de 29 de Diciembre de 1739, habiendo antes ob- 
tenido la futura por cédula dada en el Buen Retiro el 
año 1740 que llegó el añ> siguiente de 1741 por la 
costa. 

En 1742 se consagró en Macao por mano de un 
señor obispo franciscano, á causa de no haber enton- 
ces en estas islas obispo consagrado. Vuelto á Manila, 
consagró al limo, señor don Protasio Cabezas {también 
filipino y también alumno de aquel fachosísimo Real Co- 
legio, ahogado por un decreto faraónico arrancado por 
los enemigos de' Clero Secular) el diá 16 de Julio de 
1744, Dominica IX post Pentecostem, año IV, del pon- 
tificado del Santísimo Padre Benedicto XIV, con la asis- 
tencia de dos conónigos mitrados que fueron los seño- 
res deán, doctor don Juan de la Fuente y Yepes, y 
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arcediano don Vicente Ibarra, en presencia de todos los 
superiores de las sagradas religiones y de los vecinos 
más condecorados de Manila con la circunstancia de 
que consagrante y consagrado fueron asimismo asisten- 
tes mitrados en Cebú, durante la consagración del se- 
ñor Doctor don Felipe de Molina el año 1726, la cual 
hizo el ilustrísimo y reverendísimo señor don Fray Se- 
bastian de Foronda, obispo de Caledonia y auxiliar de 
Cebú en aquella ciudad. 



XIII 

Zimo. Sr. Dr. D. Jerónimo Herrera, 

Obispo de Nueva Segovia. 



Electo el ilustrísimo señor doctor don Jerónimp 
Herrera, clérigo natural de Manila, comisario del Santo 
Oficio y examinador sinodal, juez provisor y vicario ge- 
neral y deán de Manila, fué presentado por cédula de 
S. M., dada en San Lorenzo el Real á 30 de Julio d^ 
1 72 1, cuyas ejecutoriales son de 21 de Diciembre de 1724, 
á consecuencia de las cuales hizo el juramento á 17 de 
Octubre de 1726. Se consagró en la Catedral de Manila 
de mano del limo. Sr. Obispo de Camarines, á 11 de 
Mayo de 1727, y gobernó su obispado desde el 13 de 
Agosto de 1723, en que tomó posesión de su iglesia en 
Vigan, por medio de su provisor el maestro D. Jiían de 
Molina. Fué S. I. hombre sencillo y muy piadoso, amado 
de cuantos le trataron. Inepto ya por su mucha edad 
para gobernar su obispado, obtuvo licencia de retirarse 
á Manila, donde falleció. Presentado en su lugar el ilus- 
trísimo y reverendísimo señor maestro don fray Manuel 
del Río, del orden de Predicadores, admitió el obispado 
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en Afadrid por medio de su procurador. Llegaron á estas 
islas las bulas y cédula de S. M. para ^ue se consa^^rase 
el año de 1 745» en el cual pasó á mejor vida. (Delgado). 



XIV 

limo* Sr. D. José Andaya, 

Obispo de Puebla de Angeles (Méjico): 



José Andaya (limo. Sr. D.) filipino, mestizo natu- 
ral de Manila, alumno del Real Colegio de PP. Jesuí- 
tas, fué obispo de Oviedo y después electo de la Pue- 
bla de Angeles (América). — Siglo XVIII. 



XV 

Rda Sr. Doctor Dt José Burgos 



Este ilustre sacerdote y patriota filipino nació el 
año 1842 en el hermoso pueblo de Vigan, capital de 
la provincia de llocos Sur; perteneció á una familia muy 
distinguida y respetada por su posición; apenas frisaba 
en la edad de nueve añps, cuando ingresó en el Colegio de 
San Juan de Letrán en donde estudió con notabilísimo 
aprovechamiento las asignaturas de la 2.a enseñanza, 
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graduándose de Bachiller en filosofía al cabo de algu- 
nos años. 

Sintiéndose el joven filipino con grande vocación al 
sacerdocio, emprendió la carrera eclesiástica en el mismo 
centro docente, y no la del Derecho como deseaba su 
padre. 

Este al enterarse de los propósitos de su hijo aban- 
donó sus negocios en Vigan y vino á esta capital con 
el fin de disuadirle de aquella elección de estado, pero 
no lo consiguió apesar de todos los medios persuasivos 
que había puesto en juego, pues estaba tan decidido 
José que ni aun las lágrimas de su padre pudieron en- 
tibiar su ardiente deseo de ser ministro de Dios. 

Cuatro meses después de recibir las órdenes meno- 
res, sin mis motivo que el haber protestado sus com- 
pañeros estudiantes, de los tratos abusivos de sus pro- 
fesores dominicos, fué expulsado del colegio como su- 
puesto autor de esta protesta estudiantil. Desde entonces 
vivió en el colegio de San [osé que estaba entonces bajo 
la dirección del conocido Dr. P. Mariano García, y en 
este colegio continuó su carrera. Siendo ordenado de 
Diácono tomó parte en la oposición que se convocó con 
motivo de la vacantía de la parroquia del Sagrario ó 
sea de la de Intramuros, y salieron tan brillantes los 
ejercicios de Burgos que el tribunal le concedió el cargo 
de Párroco de la ciudad murada, cargo que no pudo 
desempt:ñar de hecho, por no recibir aún la orden de 
Presbítero. Algunos meses después se graduaba de licen- 
ciado en la facultad de filosofía, en cuyo grado demos- 
tró Burgos tener un talento poco común y memoria 
extraordinaria, por lo que mereció del Rector de Santo 
Tomás el nombramiento de Maestro de Ceremonias, al 
propia «iienipp que desempeñaba interinamente la canon- 
gía de Magistral. 

Al ordenarse de sacerdote y al posesionarse de la 
parroquia de Manila en menos de seis meses consiguió 
la borla de doctor en la sagrada Teología y en el de- 
recho Canónico. Desde entonces José Burgos siempre 
formaba parte en el tribunal de examen de cualquiera 

?ue quisiese graduarse en las facultades de la sagrada 
eología, Filosofía y Derecho Canónico. Porque era es- 
clavo de su deber de examinador e\ Dn Burgos en aquella 
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época que no era fá^il ni aún para los mismos frailes el 
obtener grados en cualquiera facultad, pues él sometía 
á todos á un riguroso examen. 

Este proceder no fué del agrado de los frailes, asi 
es que éstos empezaron desde entonces á indignarse 
injustamente contra este sabio. Los frailes cuya prepon- 
derancia no estaba aún en todo su apogeo, quisieron 
completar ésta posesionándose de todos los curatos, 
especialmente de aquellos que podían rendir pingües 
ganancias á las Procuraciones monacales tales como 
los de Quiapo, Antipolo y otros. El P. Burgos, amigo 
de los frailes buenos, pero aún más de la justicia y del 
derecho, hubo de salir en defensa de su clase, cono- 
cedor, como era de las disposiciones tridentinas y pon- 
tificias en orden á este particular. De aquí arranca la 
inquina que los frailes le tuvieron, especialmente los 
dominicos y los recoletanos, aquéllos por el particular 
motivo de negarse el Padre Burgos á investir con la 
toga universitaria al fraile indocto de entonces como lo 
hay hasta ahora, y éstos por haber dicho Padre escrito 
varios folletos y hojas volantes aquí y en el extrangero 
encaminados á la defensa de los legítimos derechos del 
Clero Secular filipino. 

Ocurrió entonces el levantamiento de Cavite el año 
1872 fraguado por los mismos frailes según se dijo casi 
públicamente. Aquí encontraron éstos el medio que cre- 
yeron más apropiado para traducir en hecho el odio que 
les inspiraba aquel sabio filipino á quién en el terreno 
del derecho y de la ciencia no pudieron derrotar. Y el 
gran crimen se consumó. 

El 28 de Febrero de aquel mismo año subía al 
cadalso el P. Burgos á la temprana edad de 30 años 
con los presbíteros D. Marian o Góinez de 85 años y don 
jacinto Zamora de 35. 

Esta fué !a primera piedra del monumento de in- 
justicias levantado por los frailes en Filipinas. 

Rizal, en la dedicatoria que hace de su libro "El 
Filibusterismo" á la memoria de estos insignes filipinos, 
dice lo siguiente: 

La Religión^ al negarse á degradaros^ ha puesto en 
duda el crimen que se os ha imputado] el Gobierno^ al 
rodear vuestra causa de misterio y sombras, hace creer 
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en algán error, cometido en momentos fatales, y Ftlt* 
pinas entera, al venerar vuestra memoria y llamaros már- 
tires, no reconoce de ninguna manera vuestra culpa* 
hilidad. 

En tanto, pues, no se demustre claramente vuestra 
participación en la algarada caviteüa, hayáis sido ó no 
patriotas, hayáis ó no abrigado sentimientos por la jus- 
ticia, sentimientos por la libertad, tengo derecho á dedi^ 
caros mi trabajo como á victimas del mal que trato de 
combatir, Y mientras esperamos que Espaita os rehabi- 
lite un día y no se haga solidaria de vuestra muerte, 
sirvan estas páginas como tardía corona de hojas secas 
sobre vuestras ignoradas tumbas, y todo aquel que sin 
pruebas evidentes ataque vuestra memori-^, que en vuestra 
sangre se manche las manos 
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Hmo. Sr. D. José Cabra], 

Obispo de Nueva Cáceres. 



Según lo que hemos podido averigmr de este Ilus- 
tre filipino, tagalo, fué natural del pueblo de Taal, pro- 
vincia de Batangas, alumno del famosísimo Real Cole- 
gio de los PP. Jesuítas, de dónde salieron las eminen- 
cias de esta Iglesia en los siglos pasados. 

Agradecido el Sr Cabral, donó á dicho Colegio la 
finca rústica de Liang (Ba tangas), para el engrandeci- 
miento de aquél centro docente. 

Fué Doctor en Sagrada Teología, y por sus gran- 
des virtudes y nada común ciencia, mereció ser elegido 
Obispo de la Diócesis de Nueva Cáceres. — Floreció en 
el siglo XVII. 
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Rdo. Sr. D. José Lampa. 



Don José Lampa, pampango, natural de Bacolor 
(Pampanga), Presbítero que debe considerarse como uno 
de los fundadores del Hospital de San Juan de Dios 
en Manila, al que adjudicó grandes fincas rentísticas, rús- 
ticas y urbanas incluso solares para el edificio. 
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Rdo. 8r. D Juan Ladislao Reyes. 



Este célebre y renombrado sacerdote tagalo, fué 
natural de Quiapo (Manila), hizo una carrera tan bri- 
llante en su larga vida y tales servicios prestó á la Re- 
ligión y á la Patria que se hizo acreedor á que tras- 
mitamos á la posteridad el público testimonio que de 
sus relevantes servicios y méritos personales dio el se- 
ñor Arzobispo de Manila, Rmo. Fr. Pedro Payo. Es la 
mejor biografía que podemos presentar de este ilustre 
Presbítero tagalo. 

Helo aquí tomado de los registros de la Notaría 
pública de D. Félix Dujua de Manila: 
DON FÉLIX DUJUA Escribano Real y publico 

DE LOS DEL NÚMERO DE ESTA CAPITAL ETC.— Doy fé: 
que el Presbítero D. Juan Ladislao Reyes me ha exhi- 
bido el testimonio de los méritos y servicios suyos 
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librado por el Excmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo Ar- 
zobispo de Manila, cuyo tenor copiado dice así: — Nos 
D. Fr. Pedro Payo, del Sagrado Orden de Predicado- 
res, por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apos- 
tólica Arzobispo de Manila, Metropolitano de las Islas 
Filipinas, Teniente de Vicario General de los Reales 
Ejércitos de las mismas, Caballero Gran Cruz de la 
Real Orden Americana de Isabel la Católica del Con- 
sejo de S. M. etc. — A todos los que las presentes le- 
tras vieren certificamos que por documentos legítimos 
á Nos exhibidos consta que el Presbítero D. Juan La- 
dislao Reyes es natural de Quiapo arrabal de Manila 
en cuya parroquia fué bautizado en veintinueve de Ju- 
nio de mil ochocientos veintitrés — Que dedicado desde 
niño á la carrera literaria, estudió con aprovechamiento 
los tres cursos de Filosofía en la Universidad de esta 
Capital, y continuando sus estudios se dedicó á la Sa- 
grada Teología y ganó tres cursos en esta facultad con 
la calificación de Aprovechado. —Que ordenado de Pres- 
bítero en veinte de Setiembre de mil ochocientos cua- 
renta y nueve, fué nombrado Coadjutor de la parroquia 
de Apalit en la provincia de lá Pampanga, siendo tras- 
ladado con este mismo destino á la de Orani en la de 
Bataan. — Que en catorce de Enero de mil ochocientos 
cincuenta y tres por jubilación del Presbítero D. Nicolás 
de los Santos, Capellán Párroco Castrense del Regi- 
miento de Infantería núm. 4, fué elegido por el Exce- 
lentísimo é limo. Sr. D. Fray José Aranguren nuestro 
digno antecesor y Subdelegado Castrense, con aproba- 
ción del Excmo. Sr. Capitán General de estas Islas para 
servir en interín dicha Capellanía, la que habiendo des- 
empeñado á satisfacción de los jefes del Cuerpo con celo 
y probidad en el cumplimiento de los deberes de su 
Ministerio, Su Magestad que Dios guarde en atención 
á sus méritos é idoneidad se dignó conferirle en trece 
de Enero de mil ochocientos sesenta la propiedad del 
expresado destino. — Que en diez y siete de Diciembre 
del mismo año se embarcó con su Regimiento á bordo 
del vapor de guerra 'D. Jorge Juan** con destino á Zam- 
boanga en cuya plaza estuvo de guarnición hasta que 
nombrado por el Señor Comandante general de Minda- 
nao Capellán de la columna expedicionaria destinada á 
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operar en el Rio grande de dicha isla, salió el cuatro 
de Abril del sesenta y uno con dicha columna á bordo 
del vapor "Elcano" y desembarcó en Cottabato el pri- 
mero de Mayo celebrando al día siguiente la primera 
Misa de inauguración en el campamento y permane- 
ciendo en él hasta el quince de Diciembre del sesenta 
y dos, durante cuyo tiempo estuvo además encargado 
del Hospital y de la nueva parroquia y asisstió á todos 
los heridos que resultaron del asalto y toma de Panga- 
lungan y de varias cottas y encuentros con los mo- 
ros. — Que en todo el año sesenta y tres estuvo de 
guarnición en la plaza de Cavite, y aue el catorce de 
Enero del sesenta y cinco se embarco en el bergantin 
goleta **Cármen** con rumbo á Vigan en llocos Sur para 
incorporarse con su Regimiento destinado á guarnecer 
aquel punto, hasta el dos de Febrero del siguiente año 
que regresó á esta Capital, en donde permaneció hasta 
el cinco de Octubre del sesenta y ocho que volvió á 
embarcarse con su Regimiento con destino á Mindanao, 
desembarcando en Cottabato el trece del mismo mes, 
en donde permaneció hasta el nueve de Junio del se- 
tenta y uno que regresó á esta Capital, durante cuyo 
permanencia en Cottabato, tuvo á su cargo la parroquia 
de dicho pueblo, el Hospital y la Escuela de niños y 
reedificó á sus expensas la Iglesia del mismo. — Que antes 
de esta época estuvo sirviendo en Comisión en esta Ca- 
pital por disposición de las Autoridades Superiores el 
Cuerpo de Guardias de seguridad pública. — Que en ca- 
torce de Enero del sesenta y uno por ascenso del Pres- 
bítero D. Vicente Infante al Regimiento de Artillería, 
pasó á servir interinamente el Escuadrón de Lanceros 
de Filipinas, y el Cuerpo de Ingenieros militares, en 
cuyo destino fué confirmado en cuatro de Noviembre del 
sesenta y tres por el Gobierno Supremo de la Nación 
y que lo ejerce hasta la fecha cumplidamente jr á satis- 
facción nuestra. — Que obtuvo la Cruz del Mérito Militar 
de primera clase como comprendido en el Real Decreto 
de tres de Febrero del setenta y uno y que en los suce- 
sos del veinte, veintiuno y veintidós de Enero del setenta 
y dos en Cavite, se halló constantemente con la Plana 
Mayor de su Escuadrón en los diferentes puntos que 
éste ocupó en esta Capital prestando el servicio que le 
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fué ordenado por los jefes del mismo. — Que tiene á su 
cargo la academia de la lengua Tagala establecida por 
el Excmo. Sr. Capitán General de estas Islas desde el 
quince de Febrero del referido año setenta y dos para 
los jefes, oficiales y clases europeas del citado Escua- 
drón. — Que en mil ochocientos setenta y siete por dis- 
posición Nuestra estuvo encargado del Hospital provi- 
sional destinado exclusivamente para los militares ata- 
cados de viruelas hasta la desaparición de esta epidemia. — 
Que asistió por tres veces á oposiciones de Capellanías 
Castrenses y Curatos, habiendo obtenido en todas ellas 
la unánime aprobación de los Señores Prosinodales. — 
Que tiene corrientes las licencias de celebrar, predicar y 
confesar á personas de ambos sexos de este Arzobis-' 
pado y en la diócesis sufragánea de Jaro, y ha predi- 
cado varios sermones de tabla en esta Santa Iglesia 
Catedral y en otras muchas de nuestro Arzobispado. — 
Que es un Eclesiástico de buena vida y costumbres, y 
no está ligado con censuras ni impedimento alguno canó- 
nico que obste al desempeño de su Sagrado Ministerio, 
ni procesado por ningún Tribunal. — Y finalmente en vir- 
tud de lo prevenido por la Real Cámara de Indias en 
Carta acordada de treinta de Agosto de mil ochocientos 
quince debemos decir que el referido D. Juan Ladislao 
Reyes, se ha conducido y se conduce con el decoro celo 
amor que como fiel subdito de Su Magestad debe á 
a Real persona. En testimonio de todo lo cual manda- 
mos dar y dimos las presentes firmadas de Nos, sella- 
das con el escudo de Nuestras Armas y refrendadas de 
nuestro infrascrito Secretario de Cámara y Gobierno á 
cinco de Abril de mil ochocientos setenta y nueve. — 
Fr. Pedro Arzpo., sigue una rúbrica. — Por mandado de 
S. E. I. el Arzobispo mi Señor; Luis Remedios: Srio: 
sigue una rúbrica. — Sigue un sello. — V. E. I. dá letras 
testimoniales de méritos y servicios á favor del Pres- 
bítero D. Juan Ladislao y Reyes. 

Lo inserto es conforme con el testimonio exhibido 
que después de rubricado se lo devolví y á ello me re- 
mito. Y para los usos que convenir puedan al com- 
pareciente y á su petición libro el presente que signo 
y firmo en Binondo á tres de Julio de mil ochocientos 
setenta y nueve años. — Félix Düjua. 
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Rdo. Sr. D. Juan Perfecto. 



Juan Perfecto (Rdo. Sr.), natural de Albay ó de 
Iloilo, Presbítero, de vida muy austera y piadosa, su 
fama de santidad cundió por todos los pueblos de estas 
provincias de una m¿.nera increible; las gentes salían á 
su encuentro y le seguían como á un taumaturgo, atraí- 
das por la sencillez y santidad de vida y doctrina y 
por las curas verdaderamente prodigiosas que obraba, 
de las que dan testimonio personas respetables que aún 
viven. 

Como era de suponer en tiempos en que el blanco 
pretendía tener el monopolio de todo, incluso el privi- 
legio de hacer milagros, el P. Juan fué perseguido acu- 
sado de superstición y embaucador; por los Doctores 
de la Ley; que también Cristo lo había sido, con ser 
sus milagros más claros que la luz del sol. Por fín, 
los blancos que entonces tenían las riendas del poder, 
lograron por fas ó por nefas, con pretexto de que el 
P. Juan era peligroso en los pueblos que lo veneraban 
y se movían más á piedad ante el vivo ejemplo de 
aquel sacerdote de singular virtud, lograron, repito, que 
fuese encerrado en la cárcel del Seminario de Nueva 
Cáceres, primero; y de Bilibid, después, donde seguía 
haciendo curas prodigiosas y recibiendo ovaciones de las 
multitudes populares que iban á oirle. En su vista, fué 
incomunicado y por último desterrado á Mariveles donde 
murió en opinión general de santidad, 1876. (?) 

Los Sres. Obispos regulares no quisieron reconocer 
como verdadera y auténtica la santidad de aquel vene- 
rable clérigo popular, y esto no nos causa la menor 
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extrañeza, siendo lo más natural, si hemos de juzgar 
los hechos por el criterio de la Sagrada Escritura, 
^^Dios escogió á los necios para confundir a los sabios; 
escogió á los débiles para confundir á los valientes,*^ 
San Juan de la Cruz, apaleado y tenido por loco por 
sus Prelados; Santa Teresa, perseguida por gente de 
autoridad y letras; Fray Luis de León, procesado y ¡cinco 
años en el calabozo! por aquellos altivos doctorados 
frailes dominicos de Salamanca; Galiléo, tenido por he- 
rege y loco rematado por las eminencias romanas... 
cierto que el bendito P. Juan Perfecto no podía esperar 
mejor trato y recibimiento de los sabiondos blancos de 
su tiempo. 

En cambio las plebes le adoraban, los pueblos en 
masa salían á su encuentro, y para nosotros Vox po- 
puli, vox Dei, como gritaba San Bernardo y lo ha san- 
cionado la misma Iglesia. 

La malignidad de algunos blancos acumuló histo- 
rietas difamantes para hundir en el descrédito los he- 
chos prodigiosos que obraba el P. Juan, pero confiamos 
en que poco á poco la verdad se abrirá paso y la vir- 
tud de este sacerdote filipino resplandecerá inmaculada. 
¿No lo estamos viendo aun hoy mismo como la pon- 
zoña de algún blanco regular ha tratado de manchar á 
ciertos clérigos populares, como el P. Borbón, Panga- 
Unan y Roxas? Y ¿qué ha resultado de semejantes sae- 
tazos disparados por Libertas! — Z. 

fDe La Unión). 



Notas. — Nos consta por cartas de Ta)abas que 
el Rdo. P. Borbón envió á Manila su defensa para ser 
presentada á la autoridad eclesiástica y publicada con- 
tra las groseras calumnias que contra él se imprimie- 
ron en Libertas j diario de los PP. Dominicos; aquella 
defensa fué presentada á quién debía presentarse, pero 
hasta hoy silencio ¿Será que se tolera la ca- 
lumnia y no se permite la defensa del inocente? 
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También nos consta por buenas referencias, que el 
autor de este folleto ha pedido reiteradas veces justi- 
cia ante la Delegación Apostólica contra los atropellos 
y barbaridades de que fué objeto en su Corporación, 
pero los jueces eclesiásticos á todo han hecho oidos de 
mercader cerrándose en banda 

El autor vióse obligado á buscar la subsistencia con 
el trabajo de su inteligencia, vendiendo á varios edito- 
res trabajos literarios en defensa de los intereses de Fi- 
lipinas, que hace años venía trabajando. Esto aumentó 
la marejada en contra suya hasta el feroz extremo de 
que dá cuenta la prensa de Manila estos días, en los 
siguientes términos. 
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Saña mística/' 

"Un sacerdote español, el P. Salvador Pons, digno 
por sus méritos y virtudes de la estimación del pueblo 
filipino, por cuya justa defensa fué exclaustrado, se ha 
visto hace días en la necesidad de marcharse del con- 
vento de Quiapo, donde vivía hace más de un año, re- 
husando las numerosas ofertas que le ofrecían distingui- 
dos filipinos, porque, en opinión de este modesto y vir- 
tuoso presbítero, es más decoroso para un sacerdote ha- 
bitar en un convento que en una casa particular. 

"El arzobispo de Manila, creyendo acaso que así 
perjudicaba al P. Pons, conminó á éste á que desalo- 
jara el convento, apercibiéndole que de no hacerlo dentro 
de un plazo de 24 horas recurriría á la autoridad civil para 
llevar á efecto el desahucio. 

"Y no le resultó al arzobispo su plan de venganza, 
porque enseguida el P. Pons halló franca y caritativa 
hospitalidad en casa de los señores de Revilla, quiénes 
le dispensaron al P. Pons acogida incondicional y para 
tiempo indeterminado. 

"Al P. Pons, nuestra enhorabuena; un aplauso á 
los buenos señores de Re villa, y el más sentido pésame 
al P. Nozaleda, porque esta vez, como vulgarmente se 
dice, le salió el tiro por la culata. 

"Lo anteriormente reproducido quizá sea consecuen- 
cia de la próxima publicación de un folltto intitulado 
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El clero filipino, que es la segunda parte y continua- 
ción de La defensa del clero filipino. 

*'Está dedicado a S. S. León XIII y ofrecido á la 
Comisión civil americana para su información sobre el 
clero filipino.** 

{De la prensa de Manila, 14 Septiembre), 

No hay mal que para bien no venga. Cuando los 
hombres cierran una puerta, Dios abre mil. 



El suelto anterior fué contestado por el diario ca^ 
tólico de Manila, redactado por los PP. Dominicanos, 
llamado Libertas, en su núm. 351, donde aparece una 
clarísima y trasparente alusión calumniosa al P. Salva- 
dor Pons, á quien se supone merecedor de aquel castigo 
por desobediente á sus Prelados, diocesano y regular. 
Estamos, pues, en el caso de justa defensa provocada 
por los PP. Dominicanos, y sobre éstos caiga toda la 
responsabilidad del escándalo. 

I.® Cuando caducó, en Noviembre 1899, el buleto 
de exclaustración, que por un año había obtenido de Roma 
el P. Pons, mandó el Sr. Arzobispo á dicho Padre que 
se retirase al convento de San Agustin, hasta tanto no 
llegase de Roma la prórroga ya solicitada de exclaus- 
tración. A esta orden contestó el Padre, que no le era 
posible cuniplir, y expuso, al efecto, la historia de los 
gravísimos atropellos públicos impunes de que había sido 
objeto de parte de sus hermanos de hábito, con graví- 
simo peligro de volverse loco, según testimonio escrito 
auténtico del Sr. Obispo de Cebú. El Sr. Arzobispo no 
acusó recibo siquiera de esta presentación... apesar de 
haberlo pedido dos veces, personalmente el interesado... 

2. ® En su vista, el P. Pons se dirigió en 9 de 
Febrero en apelación y queja ante el Excmo. Sr. Dele- 
gado Apostólico presentando la historia de agravios con 
sus comprobantes, etc. etc.; el Sr. Delegado se enten- 
dió primero con el Sr. Arzobispo y Provincial, y des- 
pués apoyó el mandato del Sr. Arzobispo, pero sin que- 
rer juzgar, ni oir las razones muy graves y todas muy 
ajustadas á Derecho que el P. Pons alegaba para no 
ir á San Agustin... 
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3- ^ En su consecuencia, el P. Pons se dirigió á 
Su Santidad directamente enviando cinco comunicados, 
que se sabe han llegado á manos del Papa; pidiendo 
la revocación de aquel mandato del Sr. Arzobispo por 
gravoso é imposible de cumplir; y á la vez manifestando 
las razones por las que la Delegación Apostólica se hizo 
sospechosa de parcialidad, al negarse á oir al supuesto reo. 

Esta famosa cuestión está, pues, hoy por hoy sub 
judicSy y nadie puede acusar al P. Pons de desobedien- 
cia en el caso, mientras Su Santidad no falle el litigio. 

En vista de esta apelación y recurso de queja ele- 
vado á Roma, el Sr. Delegado suspendió su fallo y hasta 
hoy no ha intimado pena alguna al P. Pons, ni le ha 
instado más á que cumpla aquél mandato de volver á 
San Agustin; porque, después de todo, la deseada pró- 
rroga pontificia de exclaustración ya le llegó hace seis 
meses. 

Preguntamos ahora á los sabiondos Dominicos del 
Libertas: Si el P. Pons fuese desobediente á sus Pre- 
lados, ¿no hay acaso penas canónicas señaladas para los 
sacerdotes desobedientes? La suspensión, la irregulari- 
dad, la excomunión ¿no son para los contumaces y 

rebeldes?...... Y sin embargo, consta que ninguna de 

estas penas eclesiásticas gravita sobre aquel Padre. Luego; 
no es reo de desobediencia real y verdadera Y, por 
tanto, aquéllo de arroj irlo de la casa parroquial de Quiapo 
(donde ocupaba la peor de todas las habitaciones), no 
pudo ser pena merecida, sino pura venganza para per- 
judicarlo, ya que en realidad el P. Pons no es reo de 
pena alguna canónica. A menos que digamos que para 
los sacerdotes desobedientes se ha introducido nueva 
pena eclesiástica, hasta hoy desconocida, cual es la de 
ser arrojados de la casa Parroquial á la calle... Y conste, 
que mientras el Sr. Arzobispo Nozaleda mandaba arro- 
jar á la calle al P. Pons, permitía que en la casa pa- 
rroquial de Quiapo residiesen más de veinte personas se- 
glares entre hombres y mujeres 

Y conste también, que, si el P. Pons se hospedó 
en la casa parroquial de Quiapo, fué con licencia del 
Sr. Arzobispo que le otorgó en 27 Julio 1899, y además 
para cumplir con la orden general de este arzobispado 
en que se manda vivan los sacerdotes en las casas pa- 



— no — 
rroquiales, antes que vivir en casas particulares. — Por 
tanto, el Sr. Nozaleda incurrió en manifiesta contradicción 
consigo mismo, cuando en 7 de Setiembre dio órdenes 
terminantes al cura párroco de Quiapo, D. Gregorio Lo- 
renzo, para que echara de la casa al P. Pons en el 
término de 24 horas, so pena de quitarlo á él del cu- 
rato, autorizándolo á la vez para que acudiese á la fuerza 
de la autoridad civil. 

Queda, pues, sentado que aquello fué un motus irce, 
pura venganza, no castigo que mereciese dicho sacerdote. 

Si de aquí resulta escándalo, caiga toda la respon- 
sabilidad contra los Dominicanos de Libertas. Ellos han 
provocado esta justísima defensa. 

{El editor) 



Rdo. Sr. D. Leonardo Lásaro. 



Tuvo su cuna el Padre Leonardo en el pueblo de Man- 
durriáo, (provincia de Iloilo), en cuya Parroquia fué bau- 
tizado en 6 de Noviembre de 1834, siendo sus padres don 
Rosauro Lázaro y doña Magdalena Bariléa de posición 
muy modesta. — Empezó á aprender las primeras letras y 
los rudimentos de la gramática de su mismo padre, á la 
sazón en el pueblo de Báñate. 

En 1854 se trasladó á la capital de Manila donde 
fué admitido desde luego en el Colegio de San José; y 
tan rápidos fueron sus progresos que en los exámenes 
de aquel curso se presentó en la Universidad de Santo 
Tomás, saliendo aprobado en las asignaturas preparato- 
rias para el estudio de Filosofía. Fueron sus catedráti- 
cos en dicha Universidad en la clase de filosofía, lá hoy 
lumbrera europea, el famoso Cardenal Fr. Zeferino Gon- 
záles, y el R. M. José Fernández Checa; y como su3 
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padres no tenían suficientes recursos para el sosteni- 
miento de su carrera, nuestro bio|;rafíado, sintiéndose 
con anhelos para terminarla, se resignó gustosamente á 
vivir en dicha Universidad en clase de fámulo, á las 
órdenes seguidamente de los R. P. Fr. Juan Reix, Ex- 
Rector de dicha Universidad y del citado Padre Checa, 
hasta que en quince de Mayo de 1857, después de ha- 
ber teminado sus estudios filosóficos, fué llevado por el 
que fué Arzobispo de Manila Fr. Pedro Payo á la ca- 
pital de Cebú á donde estaba destinado entonces como 
Consultor del Iltmo. Sr. Obispo D. Romualdo Gimeno 
y á la vez de Regente de estudio y catedrático de Teo- 
logía Moral en el Seminario Conciliar de dicha Ciudad. 
Una vez ya en dicho Seminario el Padre Leonardo, y 
sin rehuir su humilde calidad de muchacho, sintióse 
más animado á seguir los impulsos de su vocación sa- 
cerdotal, siendo su preceptor, amigo y consejero el mismo 
Padre Payo que le animó á estudiar la Teología Moral. 

No resultaron fallidos aquellos inpulsos de su voca- 
ción; pues en 24 de Marzo de 1860, aquel dócil y apli- 
cado fámulo de la Universidad fué ordenado de Pres- 
bítero, cantando su primera misa en la Iglesia del Se- 
minario de Cebú. 

Apenas ordenado de Presbítero, fue nombrado Coad- 
jutor de su pueblo natal, Mandurriáo, embarcándose para 
su destino en una goleta; más como no fué propicio el 
tiempo en dicho viaje, la Providencia permitió que la 
goleta buscase refugio en la playa de Báñate, donde, 
al desembarcar, tuvo la inefable dicha de abrazar á sus 
padres y de pasar con ellos algunos días después de 
tantos años de ausencia. 

Pocos meses estuvo de Coadjutor el Padre Leo- 
nardo en Mandurriáo; en el siguiente 1861 fué trasladado 
con idéntico cargo al pueblo de Molo, desempeñando la 
Coadjutoría de dicha Parroquia hasta el año 1865 en 
que fué nombrado Cura Párroco de Iloilo. En dicha 
época la que és hoy segunda Capital del Archipiélago 
presentaba un aspecto pobrísimo. semejando un pueblo 
de última fila, pues hasta carecía de una Iglesia de- 
cente, porque la que había era un miserable camarín, y 
al Padre Leonardo cúpole la gloria de levantar y ter- 
minar la actual Iglesia de esta Ciudad, después de ha* 
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ber vencido innumerables difícultades capaces de amilanar 
la voluntad más constante; y temerario fuera el empeño, 
á no ser porque, que la confianza en Dios, cobra fuer- 
zas de la misma escasez de los recursos con que con- 
taba. Después de veinte meses de trabajos constantes, 
logró ver terminada dicha obra, á cuyo logro contribuyó 
poderosamente, haciendo justicia á su celo, el. que fué 
Gobernador de esta provincia D. Manuel Iznart. 

En II de Enero de 1874 tomó posesión nuestro 
biografiado, del Curato de la Ciudad de Jaro, y en su 
tiempo se construyó el magnífico convento de dicha Ciu- 
dad, el Cementerio y la torre de tres cuerpos que hoy 
se admira en su anchurosa plaza. 

Durante la terrible epidemia colérica de 1882, el Pa- 
dre Leonardo demostró saber cumplir su sagrado mi- 
nisterio hasta el heroísmo, pues noche y día los empleó 
sin descanso en prodigar á los enfermos los auxilios 
tanto espirituales como corporales; y, aunque ayudado 
entonces de otros varios sacerdotes que rivalizaban con 
él en caridad y abnegación, no podía por menos de ad- 
mirarse la grandeza de su celo y la importancia de sus 
sacrificios, si se tiene en cuenta que durante el período 
álgido del cólera se contaban los atacados por cente- 
nares en la Ciudad de Jaro, y sin embargo, no se sabe 
de nadie que muriera sin recibir los auxilios de nues- 
tra Religión. 

En 8 de Noviembre de 1885 ^^^ nombrado el Pa- 
dre Leonardo Examinador Sinodal de esta Diócesis, y 
Promotor Fiscal del Juzgado Eclesiástico en 26 de Enero 
de 1889, por la confianza que siempre había inspirado 
en sus superiores el conocimiento que tenían de las 
raras prendas y virtudes que adornaban á nuestro bio- 
grafiado, sin que, sepamos de la más leve corrección 
que haya recibido de sus superiores ni de otras auto- 
ridades durante el período largo de treinta y dos años en 
que ejerció las funciones de su sagrado Ministerio. 

En 29 de Mayo de 1888 fué nombrado Cura pá- 
rroco del pueblo de Molo, y en este pueblo el P. Leo- 
nardo, lejos de desmentir la fama de sus brillantísimos 
antecedentes, á los que hay que agregar el haber des- 
empeñado con rectitud la Vicaría Foránea secular de 
esta provincia, supo demostrar, por el contrario y ape- 
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sar de SM edad y de sus achaques, ser el mismo de 
siempre, esto es, un verdadero varón apostólico, incan- 
sable hasta el sacrificio en el desempeño de sus fun- 
ciones sacerdotales. Todo el pueblo es testigo, y quedó 
admirado y agradecido á cuanto hizo durante los últimos 
seis años escasos en que desempeñó esta Parroquia. — Re- 
formó notablemente y con admirable economía el antiguo 
convento y terminó las obras de remate de las dos eleva- 
das torres de la Iglesia, y en menos de un año y con re- 
cursos no abundantes emprendió y terminó las obras de los 
cinco hermosos altares que en la misma se veneran y de 
todo el piso construido ad Iwc^ de maderas escogidas que 
cubre una extención de algunos millares de metros 
cuadrados, siendo suya también la obra de los dos her- 
mosos pulpitos que se han estrenado en la pasada fiesta 
de la patrona del pueblo. — Dos meses antes de su 
muerte y ya con las síntomas de su grave enfermedad, 
todavía concibió el proyecto de emprender con urgencia 
la grande obra del decorado de dicha Iglesia, en grado 
tal que respondiese á la magnitud y bondad de sus 
proporciones, contando para su realización con la piedad 
del vecindario que se ofreció con entusiasmo á secun- 
dar á su querido Párroco. — Pero ¿quién podía presumir 
que en la semana en que ya pensaba dar principio á su 
ejecución, había de ser asaltado gravemente por la en- 
fermedad que ha ocasionado su muerte?... 

Verdad es que el principio de esa enfermedad data 
de algunos años, pero el Padre Leonardo sabía tan bien 
y con tan santa resignación sobrellevarla que no com- 
prendimos cómo no buscó hace tiempo descanso de 
sus múltiples ocupaciones, y cómo, por no privar á sus 
feligreses de los consuelos de la Penitencia, había po- 
dido seguir consagrando varias horas á esta ocupación 
santa, siquiera á trueque del sacrificio de permanecer, de 
rodillas, en el confesionario, como si en esta postura en- 
contrase algún alivio. 

¡Religión santa religión de caridad y de abnegación 
infinitas: acoge benigna en tu santo seno el alma de 
uno de tus hijos! 

(De La Ilustración Filipina.) 
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limo. Sr. D. Lino de Ezpeleta* 

Obispo de Cebú y Arzobispo de Manila. 



Ilustre hijo de Filipinas, mestizo, obispo que fué de 
Cebú Arzobispo interino de Manila, Gobernador y Ca- 
pitán General del Archipiélago y Presidente de su Au- 
diencia. 

Justo és decirlo. Cuando España se vio alguna vez 
libre de prejuicios y no ha hecho oidos á suspicacias 
egoistas é interesadas, ha dado participación en los nego- 
cios públicos, á los hijos de este hermoso pedazo del 
Extremo Oriente que, por su capacidad é ilustración no- 
tables, se han hecho acreedores á la confianza de la 
antigua metrópoli. Y á fé que los agraciados han sa- 
bido corresponder á la generosidad y justicia de aue 
eran objeto; así que en pasados siglos abundaron fili- 
pinos que ^ desempeñaron el cargo de Maestre de Campo, 
como Peding, López, Macapagal, Dumaoal y otros que 
han escrito sus nombres en las páginas de la historia 
con brillantes servicios á su Patria. Y cuando por inne- 
gables merecimientos hubieron de concederse mitras á sa- 
pientísimos y virtuosos sacerdotes filipinos, estos príncipes 
de la Iglesia han honrado sus diócesis con sus virtudes, 
como los PF. Arqueros, Cabezas, Ezpeleta y otros mu- 
chos prelados filipinos que no recordamos en estos mo- 
mento??, y que habían sido antes lumbreras de la Uni- 
versidad de Sto. Tomas y San José. 

Y en época más reciente, los PP. Pelaéz, Pilapil. 
Saguinsin, Burgos, los García (D. Mariano y D. Vicente) 
han domostrado que el clero filipino no tiene nada que 
envidiar á los demás del mundo. 
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Y entre ellos hubo quién, el Sr. de Ezpeleta, go- 
bernó interinamente el Archipiélago, dando relevantes 
pruebas de sus dotes de mando ejerciendo aquel cargo 
elevado con sin igual acierto, actividad, inteligencia y 
probidad. 

Hé aquí algunos datos biográficos de este ilustre 
personaje: oriundo de la ciudad de Manila, estudió con 
gran aprovechamiento en el Colegio de San José, de 
r*onde salió á 28 de Junio de 1755 para Prebendado en 
la Smta Iglesia Catedral, y subiendo por todos los 
grados, entró á obtener el decanato de ella por Agosto 
del mismo año, y en Octubre del siguienre recibió la 
merced del Obispado de Cebú. Fué preconizado en 19 
de Julio de 1757, y en Septiembre de 1659 consagrado 
en Manila, en la iglesia de la Compañía, por el Obispo de 
Nueva Cáceres D. Fr. Manuel de la Concepción Matos, 
teniendo entonces 59 años de edad. 

Más tarde fué nombrado por el Gobierno español, 
Gobernador y Capitán general de estas Islas y Presi- 
dente de la Audiencia, tomando posesión de estos cargos 
en 4 de Junio de 1759. 

Estando de Obispo en Cebú fué cuando entró á go- 
bernar las islas. En su breve paso por el Gobierno en 
momentos críticos de la historia de Filipinas afianzó la 
perturbada tranquilidad del país, y emprendió una cam- 
pafia contra los moros que, por entonces, han dado mucho 
que hacer y amenazaban á los pueblos con sus fechorías. 

En 16 de Marzo de 1763, después de entregar el 
mando de las islas á D. Manuel Rojo nombrado Arzo- 
bispo en propiedad, fué designado por el general don 
Simón de Anda y Salazar para desempeñar el Gobierno 
y la Capitanía general de Bisayas. 

El tacto, la rectitud y la prudencia con que desem- 
peñó el nuevo cargo unidos con los serv cios anterio-» 
res, dejaron bien sentada la hoy tan discutida capacidad 
de los filipinos. 

Y ya que hablamos de aquellos buenos tiempos, no 
dejaremos de hacer constar que, abiertos entonces los 
claustros á los hijos del país, una pléyade numerosa de 
monjes filipinos fueron ejemplares misioneros, y que, ya 
porque su constitución física resistía mas el clima mor- 
tífero de los bosques vírgenes, ya porque conocían me- 
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jor los resortes para reducir á los monteses, por tratarse, 
como vulgarmente se dice del paño de su propia arca, 
fundaron muchos pueblos, como lo hicieron los Padres 
Mena y otros abnegados frailes hijos de Filipinas. 

En nuestros tiempos es bien sabido que los filipi- 
nos no solo pueden ser buenos sacerdotes, sino que son 
tan aptos como pocos para todas las ramas del saber 
y para todas las profesiones de la vida moderna. 

El nombre del Padre Ezpeleta no está solo, está 
escrito en la historia de Filipinas al lado de los no menos 
gloriosos de Rizal, Burgos y otros mil y mil más. 

(De La Patria.) 
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limo. 8r. Doctor D ICariano Sarcia. 

Obispo de Cebú. 



Nació, este ilustre filipino en el arrabal de Quiapo 
(Manila) el año 1778. Su padre era natural de Cala- 
mianes y su madre de Paombong, provincia de Bulacán. 

Estudió en el Colegio de San Juan de Letrán hasta 
hacerse Bachiller en Filosofía, y sintiéndose con gran 
vocación al sacerdocio, siguió la carrera eclesiástica en 
el Real Seminario de San Carlos de esta Capital, di- 
rigido entonces por clérigos. 

Emprendió con notable aprovechamiento sus estudios 
hasta que se hizo doctor en filosofía y más tarde en la 
sagrada facultad de Teología. 

Por aquél entonces vacó una de las Cátedras de 
Filosoña del Real Colegio de San José: púsose en opo- 
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sición dicha plaza: presentase el P. García, y sí bien 

no era más que Diácono, la obtuvo en propiedad. 

Así comenzó nuestro biografiado su carrera sa- 
cerdotal. 

Ordenado ya de Presbítero, interinó una prebenda 
de ración entera. 

Vacó luego la canongía de oficio de Magistral yi 
según costumbre y ley, se sacó dicho cargo á oposi- 
ción. Presentáronse nuestro biografiado, el célebre pa- 
dre Pelaez y otros más cuyos nombres no recordamos; 
si el P. Pelaez, hizo unos ejercicios brillantísimos, no 
os hizo menos bien el P. Mariano García, por lo aue 
teniendo en cuenta los relevantes méritos de éste y los 
servicios por él prestados, amén de las grandes simpa- 
tías que tenía, alcanzó la citada canongía en propiedad. 

Mas tarde fué nombrado de Real Orden Dignidad 
de Chantre é interinó luego por más de un año el Arce- 
dianato. 

El Real Colegio de San José de Manila atravesaba 
en aquel entonces una situación bien crítica, y para le- 
vantarle, se nombró al P. García Rector de dicho cen- 
tro docente y administrador de sus bienes, cargos que 
desempeñó por espacio de 27 años con acierto extraor- 
dinario; tanto, que logró sacar á aquel Establecimiento 
de su apurada situación. 

A pesar de la modestia de nuestro biografiado, tan- 
tos méritos contraídos no podían pasar desapercibi- 
dos por la Iglesia y por el Estado; ambos los reconocieron 
y le galardonaron á porfía. 

El Estado le hizo Comendador de Isabel la Cató- 
lica y además, Ministro auditor honorario del Tribunal 
Supremo. Perteneció, además, al Tribunal de la Rota. 

La Iglesia á más de los elevados cargos que ya 
desempeñaba, nombróle Juez examinador Sinodal de este 
Arzobispado y Juez Subdelegado y Delegado general 
de la Diócesis de Cebú, en la época del limo', señor 
Jimeno. 

Propúsole además para Obispo de dicha Diócesis , 
honra que declinó con modestia, alegando sus padeció 
mientes y sobre todo su afección de la vista; así es 
que se vén retratos del P. Mariano, con una mitra so- 
bre la mesa. 
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Una de las circunstancias verdaderamente extraor- 
dinarias que concurrían en este sabio sacerdote, era la 
memoria. 

No nos atreveríamos á consignar aquí lo que vamos 
á referir, si no nos lo hubiera asegurado el respetable 
amigo á quién debemos los apuntes de esta reseña, amigo 
que trató por algún tiempo á nuestro ilustre biografiado. 

Cuenta este amigo nuestro que el P. García se sabía 
de memoria toda la Biblia; y que, como prueba de ello, 
bastaba con que otro abriera aquel libro sagrado por 
cualquier página y leyese en ella un párrafo, para que 
yá el P. García prosiguiese lo comentado. 

No obstante la falta de la vista que padecía nues- 
tro ¡lustre sacerdote, seguía celebrando la santa misa 
sin dispensa pontificia. ¿Y cómo pudo ser ésto? dirá el 
leétor. No teniendo dispensa mal podía celebrar misa 
todos los días, porque siendo ciego no podía leer la 
misa del día, pues que varía cotidianamente. 

Aquella memoria extraordinaria salvaba tan grave 
dificultad: antes de celebrar el P. García, se hacía leer 
por un capellán la misa del día, y por nueva que ésta 
fuese, la decía luego sin equivocarse ni un ápice. 

En el oficio del Breviario le pasaba olro tanto: se 
hacía leer el oficio del día en su casa y luego se iba 
al coro y allí rezaba y cantaba como los demás, reci- 
tando sus lecciones de memoria sin equivocarse. 

El mismo citado amigo nuestro, testigo presencial 
del caso, nos cuenta lo siguiente; vino la fiesta de la 
Inmaculada Concepción de 1860: el oficio era nuevo: 
al F. García le correspondió cantar nada menos que la 
lección octava en el Coro, en los solemnes maitines que 
se iban á oficiar con asistencia del Sr. Arzobispo, que 
entonces lo era el Sr. Melitón Martinez. 

Fui, dice el que ésto nos refiere, á la casa del Pa- 
dre García y le dije*. — el oficio es nuevo á V. le toca 
la octava lección y no sé si la querrá cantar. — Sí, hijo 
mío, me* contestó aquel venerable sacerdote; lee; y leí 
el oficio, llegó el momento de cantar la lección octava 
y el P. García se dirigió al medio del Coro: al verle 
el Prelado no se pudo contener y dijo. — Pero, qué vá á 
hacer allí ese pobre ciego? Y algunos de los capitulares 
le contestaron: — Ya verá V. E. lo que hará ese ciego. 
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En efecto, con seguridad y aplomo se puso A cantar 
el anciano ciego la lección octava como si tuviera de- 
lante el Breviario y en él estuviese leyendo. Inútil 
es decir que aquel caso produjo admiración en el Señor 
Arzobispo. 

El desarrollo prodigioso de -aquella memoria, se atri- 
buye, aparte de la natural poderosa facultad relativa que 
Dios le había dado, á la costumbre muy común entonces 
en los colegios de ejercitar esa facultad, haciendo que 
se aprendieran los discípulos al pié de la letra párrafos 
muy largos. Por otra parte atribuyóse también en gran 
parte el desarrollo de su memoria á la desgracia que 
tuvo de haber perdido la vista. 

El último de los cargos que desempeñó y en cuyo 
ejercicio acaeció el fin de su vida fué el de Capellán 
Director del Beaterío de la Compañía de Jesús; esta- 
blecimiento dirigido por madres tagalas y tenido siem- 
pre en gran predilección por los Sres. Arzobispos de 
iesta diócesis. 

Murió el venerable P. García, en esta Capital el 22 
de Enero de 1871, á los 92 años de una vida llena de 
méritos. Conservó, enteras sus facultades hasta el úl- 
timo momento, de tal suerte que al dársele la Extre- 
maunción, dos horas antes de su fallecimiento, aún ad- 
virtió al sacristán que le cogía de las manos para ser 
ungidas, no lo hicieran en la cara palmar, pues que ya 
la habían ungido en su ordenación sacerdotal. 



M. Z. 
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Rdo. Sr. D. Mariano Qómez. 



Mariano Gómez (Rdo. Sr.)» tagalo, natural de Santa 
Cruz (Manila), Presbítero de superior inteligencia, Pá- 
roco propietario de Bacoor (Cavile), Vicario foráneo de 
^sta provincia; Examinador sinodal del arzobispado; fué 
tel pacificador intermediario entre el gobierno español y 
las huestas revolucionarias del famoso Luis Parang (a) 
el Tulisan de I mus, que durante tres años sostuvo la 
Agitación armada en las provincias próximas á Manila, 
Vindicando en nombre de la razón ó del derecho na to- 
tal las usurpaciones agrarias de los regulares. 

El Rdo. y Venerable P. Gómez se constituyó de- 
fensor pacífico de los filipinos vejados en las famosas 
Haciendas de los Regulares, cuyas injustas exacciones 
motivaron aquella revolución de Parang; como ellas han 
motivado también la del año 96. 

El Rdo P. Gómez fundó en Madrid un periódico 
La Verdad, dedicado exclusivamente á la defensa de los 
intereses filipinos, y que durante algunos años sostuvo 
con recursos de su particular peculio. 

Acusado de cómplice en la revuelta de Cavite (1872), 
fué ejecutado por error judicial en 28 Febrero de aquel 
año, en compañía de otros dos venerables sacerdotes, 
Doctor Burgos y Sr. Zamora, condenados al patíbulo 
por lamentable equivocación como lo han proclamado los 
mismos historiadores españoles que han examinado aquel 
proceso sin apasionamientos. 
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XXIV 

Bdo. Sr. Doetor D. Pedro Pelaez« 



Este ilustre filipino nació en la provincia de la 
Laguna, el 29 de Junio del año 1812, siendo su padre 
Alcalde mayor de la misma provincia. 

Niño aún, tuvo la desgracia de quedar, no solo huér- 
fano, sino que su pobre madre se hallaba escasa de 
recursos. 

En cuanto aprendió las primeras letras, á la edad 
de II años; fué admitido en clase de huérfano en el 
Colegio de Santo Tomás, y allí su carácter simpático, 
su aplicación constante, y su juicio y cordura, precoces 
en su edad le captaron no solo el aprecio de los supe- 
riores del Colegio y de sus catedráticos, sino también 
el afecto de sus compañeros. 

A los 14 años ya cursaba la lógica; á los 17 es- 
tudiaba la Sagrada Teología, y de este modo aprove- 
chó tanto los años de su juventud, que muy pronto 
se vio condecorado con el grado de licenciado en la 
misma facultad, y después con la borla de Doctor. 

Al ordenarse de sacerdote dedicóse con indecible 
entusiasmo al estudio de varias ciencias, pues en él no- 
taron sus compañeros que mientras se aumentaban sus 
conocimientos científicos, más libros buscaba para en 
ellos encontrarlas suluciones más claras de los grandes 
problemas que su inteligencia hallaba no con menos fre- 
cuencia en la investigación de la verdad. 

Después de algún tiempo, tuvo entraba en el coro 
de «la Santa Iglesia Catedral, ganando por oposisión, la 
dignidad de Magistral. Desde esta época el P. Pelaez 
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empezó á demostrar desde el pulpito sus grandes cono- 
cimientos; pues un sermón suyo sobre Santo Tomás, fué 
tan notable que suscitó en el claustro universitario gran- 
des controversias. 

Si sus sermones eran religiosamente escuchados, 
por el público, sus escritos en varios periódicos también 
eran leídos atenta y detenidamente, porque en unas y 
otros se vén el vigor, intelectual erudición y grande elo- 
cuencia de este distinguido filipino. 

Los dignísimos Prelados Excmos. Sres* D. José 
Seguí y D. José Aranguren, mostraron siempre cuanto 
apreciaban los conocimientos nada vulgares y las demás 
prendas morales que adornaban al Sr. D. Pedro Pelaez, 
distinguiéndole y consultándole con frecuencia en espe- 
cial el Excmo. Sr. Aranguren cuyo Secretario fué. Y 
últimamente el Cabildo Eclesisstico, por unanimidad, le 
eligió para dirigir como Vicario en sede vacante el Ar- 
zobispado de Manila. 

A un exterior simpático reunía el Sr. Pelaez un ca- 
rácter dulce y un corazón bondadoso; sus muchos ami- 
gos encontraron constantemente en él un afecto igual, 
muy útiles consejos emanados de un corazón recto y de 
un entendimiento ilustrado; y su bolsa siempre abierta 
en las desgracias 

Innumerables pobres lloran amargamente su pérdida, 
por que era su constante paño de lágrimas: constán- 
dome que distribuía entre ellos una parte considerable 
de sus sueldos, prefiriendo á las viudas desamparadas, 
muchas de las cuales estaban á su costa recogidas en 
los colegios y beateríos. 

Y por último, hasta en muerte mostró aquella pie- 
dad ilustrada y resignación cristiana que ^distinguía al 
verdadero católico porque se asegura que se halló su 
cadáver de rodillas, como que comprendiendo la imposi- 
bilidad de salvarse, se resignó con la voluntad del To- 
dopoderoso, se postró ante él bajo las ruinas y se ofre- 
ció en holocausto." 

El muv Iltre. P. Pelaez murió víctima del horrible 
terremoto ael año 63, bajo las ruinas de la Catedral. 

(De La Patria.) 
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XXV 



limo. Sr. D. Protasio Cabezas, 

Obispo de Cebú. 



Hé aquí los datos que el P. Delgado, S. J. nos 
facilita acerca de este glorioso é insigne filipino ilocano, 
alumno del famosísimo Real Colegio de San José, á cargo 
de los PP. de la Compañía de Jesús. 

"Sucedió al Sr. Molina en la diócesis de Cebú, el 
ilustrísimo señor maestro don Protasio Cabezas, clérigo 
y natural de Iloco^ por presentación de S. M. fecha 
en el Buen Retiro á 29 de Diciembre de 1739, la cual 
llegó á estas islas el año de 1741. Después de haber 
administrado y obtenido varios curatos, así en las pro- 
vincias de tagalos y arzobispado de Manila, como en 
este del Santísimo Nombre de Jesús de Cebú, y ejer- 
citado el cargo de juez provisor, vicario general y go- 
bernador de este obispado, le llegó la cédula real de 
S. M , V habiendo admitido el obispado y tomado po- 
sesión (fe su silla en la misma ciudad, á 7 de Diciembre 
de 1 74 1, pasó á consagrarse á Manila de mano del ilus- 
trísimo señor don Isidoro de Arévalo, obispo de Nueva 
Cáceres, y gobierna actualmente su iglesia con grande 
celo y vigilancia, por ser amantísimo de los naturales, y 
como á tal todos le aman, hallando en sus amabilísi- 
mas entrañas amor más que de padre. 

Es persona á quien muchos han conocido, y puedo 
asegurar con ingenuidad que ni cuando obispo, ni cuando 
provisor ó cura, tuvo cosa propia, porque en la magnani- 
midad y liberalidad con los pobres y necesitados, es 
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hombre singular. Cebú, con ser curato pingüe, siempre 
vivió y se portó como pobre religioso, porque todo lo 
que entraba por limosna, salía por la misma causa; por esta 
razón siempre se hallaba empeñado No obstante, adornó, 
compuso, pintó y enriqueció la iglesia del Parián, deján- 
dola como un relicario, mandó pintar de buen pincel 
cuantos santos Juanes hay célebres, colocándolos en la 
misma iglesia, que está dedicada á San Juan Bautista. 
Es devotísimo del invicto mártir del sagrado sigilo, San 
Juan Nepomuceno, é hizo pintar muchos cuadros y dorar 
los marcos y láminas del Santo y las repartió por todas 
las iglesias y ministerios de Visayas. En una palabra, 
cuanto tuvo y tiene, lo emplea en casos del culto di- 
vino y limosna para los pobres; estaba tan exhausto 
cuando le llegó el obispado, que fué necesario, para pagar 
los gastos de sus bulas, que el rey nuestro señor lo su- 
pliesíe de limosna. Muchas cosas más pudiera decir de 
su ilustrísima persona, por haberla tratado muchos afios 
de cerca y de lejos; pero temo que mis elogios, aunque 
verdaderamente tales, ofendan su modestia y humildad. 
Solamente diré que rara vez he recibido carta de su ilus- 
trísima que no venga acompañada de algún don y re- 
galo, aunque para ello se lo haya de quitar de la boca- 
y no soy yo solo el que experimenta sus benignos in- 
flujos, smo todos los que le conocen y tratan. Viv« fuerte 
y según me escribió pocos meses há, setenta años cum- 
plió el día 12 de febrero de 1731: que nuestro Señor se 
las multiplique con perfecta salud, para bien espiritual 
y temporal del rebaño encomendado á su cuidado.** 



(Delgado.) 
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XXYI 

UmOt Sr. D. Rodrigo de la CuevK, 

Obispo de Nueva Cáceres. 



Rodrigo de la Cueva y Gijon (limo. Sr. D.) fili- 
pino (mestizo) natural de Manila, alumno del Real Co- 
legio de PP. Jesuítas, por sus grandes prendas y mé- 
ritos personales fué digno de ser elegido y consagrado 
obispo de Nueva Cáceres. — Siglo XVIII. 



XXYII 

Rdo. 8r. n. Rufino Chaves. 



Don Rufino Chaves, camarino, natural de Paracale 
(Camarines Norte), Presbítero de excelente corazón, be- 
néfico» generoso y liberal que invirtió su fortuna ó pa- 
trimonio en las obras de la iglesia parroquial de Mam- 
bulao á la que donó más de treinta mil duros. 
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XXYIH 

BdOt Sr. D. Vicente Ofarcía. 



Ha fallecido el sabio y virtuoso sacerdote filipino 
Sr. Vicente García, canónigo penitenciario de la Iglesia 
Metropolitana de Manila, el 12 del actual, á los 82 años 
de edad. 

Este santo varón nació en el pueblo del Rosario 
(Batangas) el 5 de Abril de 1817 y ordenó de Sacer- 
dote en Junio de 1849. 

Hizo sus estudios con notable aplicación y apro- 
vechamiento, tanto de filosofía y derecho civil y canó- 
nico como de teología, siendo tenido por todos como 
un notable sacerdote. 

Fué coadjutor en dos parroquias y sustituto é in- 
terino en las capellanías de algunos regimientos del 
ejército, obtenienao después en propiedad y por oposición, 
la del regimiento núm. 8. 

Renunció más tarde este destino y fué cura del 
Sagrario de la diócesis de Nueva Cáceres, desempeñando 
al mismo tiempo los cargos de rector de aquel Semi- 
nario, provisor vicario general y gobernador eclesiástico. 

En Noviembre de 1879 hizo brillantes oposiciones 
á la canongía magistral vacante de esta diócesis, pero 
aunque sus ejercicios fueron aprobados, no fué nom- 
brado para dicha canongía porque era clérigo de color. 

Además, no era conveniente ni político que se sur 
piera que hay aquí filipinos capaces de desempeñar el 
sacerdocio con tanta iaoneidad como cualquier dignata- 
rio de la Iglesia, 

Fué además el padre García, capellán del Regi- 
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miento de Artilleiia Peniosalar, cura interuM) del Sagra* 
río de esta iglesia Catedral, director del Coleto de 
niños tiples, canónigo penitenciario y examinador sino- 
dal de este Arzobispado. 

Mardió en Febrero último á su pueblo natal para 
recuperar la salud pérdida y alK murió con la muerte 
de los justos. 

Dios premie en el cielo las altas virtudes del P. 
Garda, oninente teólogo y ejemplar sacerdote, digno 
émulo de sus companeros los señores Pelaez y Burgos 
mártir este último de la patria filipina.'* 

(De U PátruL) 



Además de los trabajos literarios del Rdo. Sr. Gar* 
cía, que reseñamos en la parte bibliográfica, sabemos 
que este Presbítero tagalo escríbió artículos sobre la 
Ley de Minas, publicados en El Diario de Manila^ y 
que fueron muy del agrado del público inteligente* Es- 
críbió y publicó también algunos trabajos en la prensa 
de Manila sobre las Misiones y ramo de Enseñanza pú* 
blica; ignorándose el autor, se atribuyeron al limo. Sr. 
Obispo, Fr. Francisco Gainza, quien, ante cierta con- 
currencia de personas ilustradas, declinó aquellos hono- 
res señalando y presentando al autor verdadero de tan 
valiosos trabajos. A la sazón el Reverendísimo Sr. Gar- 
cía ocupaba cargo muy preferente en la Curta eclesiás- 
tica de Nueva Cacares 
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CONCLUSIÓN 



Habiendo llegado á nuestro conocimiento (estando 

Ía en prensa esta obrita), que la Honorable Comisión 
'ivil americana desea ser informada acerca de la capa- 
cidad y aptitud de los Sres. Clérigos filipinos para re- 
gentar cargos eclesiásticos, nos permitimos ofrecer á la 
misma estos humildes Apuntes^ para que ante los he- 
chos pueda la Comisión juzgar por sí y ante sí, pues, 
como dice un adagio vulgar, para muestra basta un bo- 
tón. Debiendo por nuestra parte advertir. 

!.• Que para redactar á conciencia el trabajo 
bibHográfíco que forma la Primera Parte de esta Me- 
moria^ hemos tenido á la vista una Colección de unos 
ochocientos libros escritos en dialectos filipinos, colección 
cedida al Liceo de Manila donde puede verse , encua- 
dernada en cien volúmenes. Por tanto, nuestra labor bi- 
bliográfica ha sido llevada á cabo ante la realidad» no 
por referencias, salvo algún caso raro. 

2/ Que nadie debe creer que hayamos agotado la 
materia podiendo asegurar, que nuestro trabajo bibliográ- 
fico es muy incompleto, representando solamente una oc- 
tava parte de lo que sería un trabajo completo y acabado, 
que resefUse todos los trabajos literarios del Clero Secular 
^Hpino. La falta de medios y de comunicaciones, por 
liha parte; v por otra, aquella sujeción servil, en que 
hemos vivido hasta el año 1898, nos ha impedido poder 
presentar hoy una obra completa y cabal. 

3/ Que las cuatro quintas partes de los áacel** 



dotes citados en todo este folleto pertenecen á la raza 
indígena, nativa, y el resto á la clase mestiza; y muy 
raro, rarísimo (tal vez no pasen de dos) hijo de es- 
pañoles nacido en las Islas. 

4 ^ Que no existe razón alguna para dudar que en 
lo futuro el Clero Secular pueda ser lo que de hecho ha 
sido en lo pasado; que podrá brillar á mayor altura aún, 
si los Centros educativos de este preterido y olvidado 
Clero se organizaran con sabiduría, amor, desinterés 
y celo, (i) 

5.^ Que, según la humilde opinión del autor, sería 
un beneficio inmenso para el Clero filipino la reversión 
del Colegio de San José á su estado primitivo de Cen- 
tro Universitario, independiente del monaquismo, bajo 
los mismos sabios directores que tuvo en un principio, 
ó sea los Rdos. PP. Jesuitas, cuyo celo, desinterés, 
cariño, amor y abnegación por el bien del ClerOs Se- 
cular nadie jamás puso en duda. 

Esto á parte de que la sagrada voluntad del fun- 
dador Figueroa no puede estar más clara y terminante, 
de que la Obra Pía por él fundada fuese administrada 

{)or el Superior de la Compañía de Jesús en Manila y 
a voluntad del fundador en esta materia debe en justi- 
cia cumplirse siempre que pueda cumplirse. Porque es 
muy dudoso que el Real Patronato tuviera atribuciones 

Sara cambiar, inmutar, permutar ó modificar Us con- 
iciones fundamentales del testador Figueroa, so pena 
de quedar ipso facto^ anulada la fundación testamentaria. 

(1) No ccrráadott los semioariot como tctualnestt lo titá {¡detdt hace cua- 

' ir0 añasl) ti ám esto Arzobispado donde le obfifa, (sei^o «os baa imfónMdo laini« 

Has fatersMdaí) á los Jóveaes aspirantes á tifir 9 hacer sos estudios m el C e l ig i a 

moaacal de PP. Doniaieoe, «biéodoee» oomo ae sabe, que eiistoa antipaHw Milé- 

fficaa imbofcables eotre el dero monacal absórtente y el Cleco Secular pntocido y 



Anlss loe seminaristat» eolo pagaban quince pesos mensuales en el Seoyaario A 
cargo de loe PP. Paules; hoy loe aboortentes Dominicos les obligan á pagar as pei6a 

y tres meses adelastado el pego (segün nuestros informes) Por esta tuóm ao 

hay isminaristas 6 hay muy pocos, que es lo que se pceteadto» tal tes, con sama- 
jantee cambios que el público ao ve ¡ustificados • 

Tal es la decaatada caridad de los PP. Dominicos, ctty» fincas rislioat les 
redttan aaualaMnte 995,335 pesos, según la estadística oBcial presentada por eMos 
nñsmoe. Ya que el Sr. Arsobíspo Dominico ha hecho tanta merced á su Corporaciúo 
domiatcana, bien podia ^sta desprenderse de mil pesos anuales en fafor de los po« 
brcs semioariftas...— (Nota del editor). 



Testimonio irrefutable del gran celo de los Padres 

Íesuitas en pro del Clero Secular filipino son las lum- 
reras eclesiásticas que se formaron en aauel Centro 
en los siglos XVII y XVIII antes de la injusta expul- 
sión que sufrieron aquellos Padres; y aún después, bajo 
la regencia del Clero Secular mismo, fueron notables los 
eclesiásticos que de él salieron, hasta que al limo. Sr. 
Arzobispo Fr. Pedro Payo, dominicano, se le ocurrió 
agregarlo y refundirlo en la Universidad de su propia 
Corporación, monopolizadora de los Estudios Superiores... 
Época infausta, nefanda, ignominiosa, de carácter 
faraónico, á partir de la cual fueron desapareciendo pau* 
latinamente los varones ilustres del Clero Secular fili- 
pino, eclipsándose sus glorias, que era el fin bien pre- 
visto, y bien calculado por el monaquismo imperante, 
enemigo del Clero Secular, según informó á Su San- 
tidad el Venerable Arzobispo de Manila, D. Basilio. 
El decreto de extinción, sino fué escrito en el papel, 
lo estaba ya en la mente de aquellos que, por sus fa« 
bulosas rentas, todo lo obtenían de la Corte de Madrid, 
la gran cloaca^ como la nombró Rueda. 

Pero hay Dios en Israel que observa las iniquida- 
des de los Reyes y de los Sacerdotes. Providencia altí- 
sima de Dios ha sido el que se abreviasen los días 
de tan ignominioso cautiverio para el Clero filipino, que, 
según todas las señales, estaba predestinado para la 
extinción y exterminio lento, diplomático, solapado; pero 
eficaz, seguro, cierto, inevitable, (i) 

(i) *'Si ti ifio puado 00 piid« lofftr echaros del Semioaiio, ahora lo lofitré** 
«dijo aqutl mal fraile, torturador dt dérífot, rector del Settioario do Vifaa en 
13(6. (Véate Relatos verídicos ta la *'Dtítoaa del Otro fiUpioo.** 

(Nota del editor). 
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I^eclaración y Protesta del autor 



Por causas excepcionales, graves y urgentes, el 
autor de este folleto de carácter histórico no ha po- 
dido someterlo á la previa censura eclesiástica, como 
era su deseo. 

Por otra parte, atendido lo dispuesto por el Santo 
Concilio de Trento (Ses. IV. — De editione librorum) 
que no incluye en dicho decreto los libros de carácter 
histórico (cual lo és este folleto), el autor está en la per- 
suación de que no tenía obligación de presentarlo á la 
previa censura, aún cuando no hubiesen existido aque- 
llas causas impedientes excepcionales antes mencionadas. 

Y si bien alguna persona particular, desautorizada 
para imponer la ley á nadie, ha osado afirmar que exis- 
ten Encíclicas de Su Santidad León XIII, de fecha 
reciente, que modifican aquel antiguo decreto incluyendo 
en él también los libros de carácter histórico religioso, 
empero, hasta hoy no han sido publicadas aquí por la 
autoridad eclesiástica (que sepamos) aquellas Encíclicas 
pontificias. Por lo cual, si bien obligan en sí mismas en 
caso de existir, pero el público no tiene obligación de cum- 
plirlas mientras no le conste la existencia de las mismas 
de un modo cierto, autorizado, indubitable; pues no es caso 
raro la existencia de Encíclicas apócrifas, falsificadas. 

Por ambas razones expuestas, el autor ha creido lle- 
nar el espíritu de la ley eclesiástica al publicar este libro 
sin previa censura; sometiéndolo, no obstante, al juicio 
y fallo de la Santa Madre Iglesia Católica á cuya Ca- 
beza Suprema lo dedica, como hijo humilde, incondi- 
cional y sumiso, en prueba de su adhesión inquebran- 
table al Padre Común de los fieles 

Salvador Pons y Torres. 
Presbítero europeo exclaustrado. 

A. M. D. G. 
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iPÉNillCI FINAL POa El EDITOR 

Pronósticos y Augurios. 



Sin duda alguna que al respetable autor de este 
folleto le anima el más puro y acendrado deseo de ver 
restablecida la justicia en nuestro desgraciado país ca- 
tólico, (i) Vislumbrábamos alguna esperanza de que 

(i) Esos nobles deseos del P. Salvador Pons, de salir en 
defensa del Clero Secular ñlipino» le han acarreado furiosa, per- 
secución de parte de los frailes. La publicación de la ^'Defensa del 
Clero filipino'* le valió al autor al que el Sr. Arzobispo se negara á 
aceptarlo en esta diócesis, y se negara igualmente i prolongarle las 
licencias para ejercer el ministerio sacerdotal. 

El P. Pons pidióle reiteradas veces perdón, si había faltado en 
publicar la "Defensa*' y dio palabra formal de no publicar ni una le« 
tra más, si se le habilitaba; empero el Sr. Arzobispo fué inexorable 
y ni el Viernes Santo, en que el P. Pons presentó una súplica de 
perdón, quiso perdonarlo 

En su vista, el P. Pons siguió escribiendo en defensa del 
Clero Secular trabajando este folleto. No hay mal que para t>ien 
no vMiga. Sabedores los PP. Dominicos que el P. Pons seguía 
trabajando en &vor del Clero Secular, empezaron á azuzar al 
peno para que acabase de rematar al que con sus escritos los 
perp]diaú>a. 

Varios sacerdotes filipinos nos han asegurado, que cada vez que 
iban al Colegio de los Dominicos ó se veían con ciertos frailes, 
éstos preguntaban si seguía aún el P. Pons viviendo en la casa pa- 
rroquial de Quiapo, que cómo y por qué el cura no lo echaba á la 
calle 

El día 27 de Agosto fueron los Clérigos de esta capital á cum- 
pUmentar los dias al Sr. Delegado Apostólico, Mons. Qiapelle, 
y el fraile dominico que cohabita en la Delegación Apostólica, se 
dirigió á un grupo de tres sacerdotes, diciendo en tono airado: 
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Roma oiría los legítimos deseos de nuestro pueblo, 
cuando vimos arribar á nuestras playas al Excmo. señor 
Delegado extraordinario de la Santa Sede, animado, al 
parecer, de los mejores deseos en favor de la justicia- 
pero, á medida que han transcurrido los meses, y obser- 

jQuién es el Cura de Quiapo?... ¿Por qué no arroja á la calle al 
P. Pona..,.? 

Y el Sr. Arzobispo, Fr. Nozaleda, dominico también, el día 7 
de Septiembre daba órdpn yerbal al Cura de Quiapo, D. Gregorio 
Lorenzo, para que, en el término de 24 horas, echara de casa 
al P. Pons, como queda consignado en otra parte. 

Gracias á que el P. Pons es de aquellos que con la perse- 
cución se hacen más fuertes y valientes y nacidos para luchar, 
ni huyen de la lucha ni sabe odiar á sus perseguidores que, al 
tratar de hundirlo, lo sacan más á flote y lo levantan á mayor 
altura. 

El P. Pons está sumamente agradecido á sus perseguidores; 
y de un modo especial, á los tres frailes que públicamente lo 
azotaron en el pueblo de Cuartero (prov.* Cápiz), en 23 de Junio 
1895, y fueron: Fr. Elias Ribate. Fr. José Garmendia, Fr. Mau- 
ricio García, como es ya del dominio público. 

Si el Sr. Delegado, por no enemistarse acaso con la Corpo- 
ración, ha tratado de echar tierra encima á tan bárbaro atrope- 
llo, negándose á oir al atropellado, {*) yo, en defensa del ino- 
cente, me permito poner la cuestión sobre el tapete del tribunal 
de la historia.— (N. del E.) 



(X) Exigía, como condición previa indispensable para oirle, 
•'que el atropellado Padre fuese primero á vivir pacíficamente 
con los religiosos verdugos que lo azotaron. •< Que juzgue la His- 
toria y los jurisperitos 

Consultó el Padre con los letrados de mayor fama en esta 
capital, y todos unánimemente le contestaron que no debía aceptar 
aquella condición injusta. En su vista, apeló ante su Santidad 
recusando al Sr. Delegado por sospechoso de prevaricación y 
parcialidad. 

En verdad que no se comprende cómo el Sr. Delegado Apos- 
tólico impuso aquella condición improcedente y gravosa al P. Pons. 
Los grandes doctores moralistas Sánchez, Lugo, Suarez, Lesio y 
otros, están acordes en añrmar que «el religioso no tiene obliga- 
ción de obedecer al Superior cuando lo que éste manda, es muy 
difícil de cumplir; puede acarrearle algún daño grave, ó algún pe- 
ligro de daftof (Gury, tom. 2.*, núm. 170. Quae. 3.**, nota ♦. Edit 
Barcel. 1889). 

Obligar al religioso á que «vaya á vivir pacíficamente con los 
xeligio$os verdugos que públicamente lo azotaron y con los reli<* 
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vando y relacionando ciertos hechos públicos, la des- 
confianza empezó á enseñorearse de la opinión general,,. 
Delegado Apostólico que viene aquí con sobrina j 
la sobrina con su correspondiente compañera albergán- 
dose juntos en la Delegación Apostólica...; y en ésta la 
constante, y habitual permanencia de un fraile.. «y con el 
fraile, Delegado, sobrina y compañeras un seglar español (i) 

giosos ladrones que le secuestraron tnanuscrito3 propios», sobre los 
que aquel tenía absoluto derecho de propiedad intelectual, recono- 
cida por la Moral, el Derecho Canónico y las Constituciones del 
Instituto; antes que estos vejadores le dieran satisfacción alguna; á 
ver sin hay en el mundo abogado alguno, por torpe que sea, que 
pueda aprobar aquella condición previa impuesta por el Sr. Dele- 
gado... 

Y también nos asombra el cinismo y mala fé de «Libertas» en 
dirigir frases insultantes, calumniosas, al P. Pons, llamándole» 
«desobediente á sus Prelado?; que ha negado obediencia á sus 
Prelados» y otras por el estilo, que le han venido propinando 
los PP. Dominicanos desde su diario. 

Mucho más recto y justo fué Mons Luis M.a Piazzoli, Vi- 
cario Apostólico y Obispo de Hong-kong, quien acogió al P. Pons 
y le dispensó de volver al convento, en cuanto adquirió la cer- 
teza de que aquel Padre había sido mal tratado personalmente 
por sus hermanos de hábito; y en vez de obligarlo á volver al 
convento, le dio expléndida hospitalidad gratuita durante ocho 
meses (1898-99). Esto se llama justicia, caridad y misericordia. 

jSería tal vez porque Monseñor Piazzoli no había recibido 
de los frailes de Filipinas cruces-pectorales de seis mil duros?... 

(i) Se llama José M.* Torres, y dice que tiene vocación para 
ser clérigo, y sin serlo aun, lleva ya corona y sotana, y desem- 
peña ante el público el honroso cargo de Capellán introductor en 
la Delegación Apostólica. jNo estaría más conforme á ley que 
éstos honores se hubiesen otorgado á un clérigo ñlipino semina- 
rista? Por lo menos, el público de Manila no tendría hoy motivos 

de murmuración sospechando mil enredos secretos que podrán 

ser ó nó ser ciertos... 

Confesamos francamente que nos causó malísima impresión, 
cuando por primera vez fuimos á visitar al Excmo. Sr. Delegado 
Apostólico, y, por no halallarse presente el Capellán introductor, 
dos señoritas de origen europeo hicieron sus veces .. 

No queremos estampar aquí los odiosos comentarios que el 
público católico de Manila ha hecho, muy desfavorable al prestigio 
y alto concepto que tenía de tales Eminencias y Delegados Apos- 
tólicos.., 

Basta consignar los hechos tal como son ya del dominio pú? 
blico.— (N. del E). 
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que hasta poco há había sido almacenero... tonsurado 
inválidamente en Vigan por el P. Aglipay..^ disfrazado 
hoy de clérigo, sin serlo, con corona y sotana que, se- 
gún los Cánones de la Iglesia no debe ni puede Ha- 
ya r,... puesto en el delicado cargo de Capellán introduc- 
tor de la Delegación Apostólica.., Estas amalgamas por 
una parte, y por otra, aquel famoso pectoral, valor seis 
mil duros, mandado trabajar por las cuatro Corporacio- 
nes mendicantes in periculo... para ser regalado al Excmo. 
Sr. Delegado Apostólico, según manifestó la prensa 
(Mayo-Junio) y confirmó ante testigos el platero de 
Santa Cruz Sr. X... X..., que lo trabajó...; reflexionando, 
decimos, sobre estos hechos públicos, estamos ya en 
el caso de exclamar: ¡lagarto!... ¡lagarto/... ¡pastel!... y 
mejor aún en plural; ¡pasteles!... ¡pasteles/... 



No cabe dudar que treinta monedas causaron una 
catástrofe en el Apostolado; y, por tanto, nada de ex- 
traño tiene que Don Dinero deje sentir sus efectos tam- 
bién en Roma; que por algo dice el refrán: Roma es 
muy buena, si la bolsa suena. Y el otro: Si Dios es 
Omnipotente, Don Dinero es su Teniente. 

Homines tamen, que dijo el filósofo. 

Y nuestros desgraciados clérigos son pobres, muy po- 
bres; y en su heroico viaje á Roma dos de ellos, apenas si ha- 
brán podido depositar á los pies de Su Santidad un óbulo 

de dos mil francos después de haber vendido libros 

' y moviliario incluso el reloj de bolsillo, uno de ellos, 

para sufragar los gastos de aquel penosísimo viaje 

Querían llevar allá limosnas de misas aquí sobrantes y 
un muy oportuno decreto del Sr. Arzobispo (que hasta 
entonces no se había acordado de tal asunto), les cerró 
este pequeño recurso, ordenando, bajo severas penas á 
los párrocos, que las misas sobrantes fuesen á la Co- 
lecturía, y que ningún clérigo podía enviar óbulos de 
caridad pública sino pof su conducto (Marzo, 1900). 

Quería también nuestro Clero organizar una pere- 
grinación á Roma, contando de antemano con el bene- 
plácito del Sr. Arzobispo, quien según se afirma, pro- 
metió pasar circulares al efecto. El Clero había obtenido 
ya por telegramas notable rebaja de pasajes en la Com* 
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pañía Trasatlántica Muchos filipinos habían ofrecido 

grandes sumas para pagar los gastos de los peregrinos 
pobres Pero, la iniciativa había partido del Clero Se- 
cular, éste había gestionado la rebaja de pasajes, y en 
su consecuencia, no convenía que el proyecto se realizase. 
Y hé aquí que, ni siquiera el A?7o Santo fué anunciado 
hasta hoy oficialmente en nuestras iglesias, después de 
\nueve meses\ que fué incoado en Roma No es pro- 
bable que Su Santidad sepa nada de ésto que aquí 
pasa..... 

Nuestro pobre Clero tampoco tiene Cardenales pro 
tectores en el Vaticano, que allá puedan defender sus 
derechos, como los tienen los opulentos Regulares, para 
defender sus eternos privilegios 

¿Será porque los Regulares son ricos, muy ricos, 
y nuestros clérigos pobres, muy pobres? 



Una ocasión hubo en que Su Santidad León XIII 
y su Secretario de Estado, Mons. Rampolla, se acor- 
daron de nuestro Clero Secular, y fué cuando en el cau- 
tiverio gemían un Obispo, diez Vicarios foráneos y más 
de tres cientos sacerdotes, que todos pertenecían al otro 
Clero, al Clero predilecto, al Clero de los Privilegios, 
al Clero Regular, españoles. Y entonces se acordaron de 
que nuestro Clero filipino podría valer mucho para el caso... 
para sacar la sardina del fuego. 

Mons. Rampolla, en nombre de Su Santidad, mo- 
vió al Sr. Arzobispo de Manila, á fin de que éste se 
valiera del Clero secular filipino, para obtener la libertad 
del Clero Regular español. Y nuestros Clérigos, obe- 
dientes á la insinuación del Vaticano, y sin fijarse en 
ciertas alagfieñas esperanzas que, como premio, se in- 
sinuaban en la carta del Cardenal Mons. Rampolla, em- 
prendieron la gestión de aquel delicado encargo. Al 
efecto redactaron, y firmaron más de cincuenta Clérigos 
tánjalos, en nombre de todos los de las Islas dos expo- 
siciones magníficas que herían las fibras del corazón 
más duro y empedernido; en las cuales pedían al Con- 
greso de Tárlak y al Presidente de la Revolución ge- 
neroso y ániplio perdón y libertad para todos los es- 
pañoles prisioneros, y especialmente para los religiosos. 
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El General Otis negóse á librar pases para inter- 
narse á Tárlak la Comisión del Clero, pero éste halló 
medio para que, á fínes de Setiembre del año pasado, 
fuesen presentadas al Presidente y al Congreso las Ex- 
posiciones del Clero secular pidiendo la libertad de los 
prisioneros, especialmente de los religiosos, en conformi- 
dad con los deseos de Su Santidad y de Rampolla. 

Al efecto, se impuso el Clero secular un sacrificio 
que dudamos hicieran jamás por él los regulares es- 
pañoles. Quién ocho, quién seis, quién diez, quién doce 
pesos entre todos reunieron una cantidad respeta- 
ble, con que retribuir expléndidamente á los emisarios 
secretos que, exponiendo su vida, fueron á Tárlak á lle- 
var las Exposiciones del Clero filipino 

Después vino el Decreto de libertad, i.o Di- 
ciembre del mismo año, dado por el Presidente de la 
Revolución; los Regulares y demás españoles fueron vol- 
viendo a Manila, y hasta hoy nadie se acordó de dar 
las gracias á nuestros Clérigos que hicieron por su parte 
más, muchísimo más, de lo que su obligación les pedía... 

¿Y las promesas y esperanzas del Vaticano? 

¡Oh!... aquellas promesas las verán cumplidas nues- 
tros tataranietos... Y si no, al tiempo... La sardina ya 
escapó de las ascuas... 



Nuestro desgraciado Clero secular bien puede ex- 
clamar como aquel desgraciado paralítico del Evangelio: 
\Hominem non habeo\ Señor, no hay un alma compasiva 
que me tienda su mano!... 

Somos de raza colorada... Somos aptos para obe- 
decer y no para mandar... habiendo dicho los filósofos 
que ''quién bien sabe obedecer , bien sabrá mandar''... 
Pero aquí no tienen valor alguno las profundas senten- 
cias de los sabios... Somos de raza colorada... ese es 
nuestro crimen... Y sin embargo, ni Moisés, ni David, 
ni Salomón, ni Cristo, ni sus Apóstoles pertenecieron á 
la raza blanca, sino á la colorada, y fueron más ne- 
gros que blancos.., oriundos de las razas del Asia 
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Quiera el Cielo que Nuestro Santísimo Padre 
León XIII oyendo los justos clamores de nuestro Clero, 
diga lo que Cristo contestó al paralítico: Surge et am- 
bula] levántate de tu postración, y ocupa el lugar que 
por Derecho te corresponde. Surge et afnbula, Ji'des finí 
te salviim fecit. Tu fé, tu paciencia, tus servicios en la 
Iglesia de Dios durante tres siglos y medio, te hacen 
acreedor á que seas libre, seas salvo, seas dignificado. 



El Editor, 



LLAMAMIENTO A LOS FILIPINOS 

AMANTES DEL CLERO SECULAR. 



El Editor ruega encarecidamente á todas las per- 
sonas amantes del Clero Secular filipino se dignen faci- 
litarle datos bibliográficos y biográficos, claros, concre- 
tos, detallados y minuciosos referentes á sacerdotes bene- 
méritos del Clero filipino, á fin de poder completar sus 
estudios históricos acerca de la Iglesia Filipina. 

También ruega á todos los que hayan presentado 
á la Delegación Apostólica, escritos, quejas, exposicio- 
nes, etc.» de carácter público, referentes á asuntos ecle- 
siásticos, se dignen facilitarle copias, si lo creen proce- 
dente, para completar aquellos estudios. 

La obra en preparación saldrá, Dios mediante, ilus- 
trada con numerosos foto-grabados de que se encargará 
uno de los talleres más acreditados del Extrangero. Por 
lo cual ruega el Editor se le faciliten retratos de sacer- 
dotes filipinos desde el más humilde coadjutor hasta el 
más ilustrado conónigo y obispo. 

Sü, fratres mei vincendi sunt hostes: animo fortí, 
multo labore, nullo timare, como quería San Gerónimo. , 

El Editor, 
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